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Emilia Stance estaba en el centro del escenario, en la soledad de su piso, y el halo de luz de una lámpara proyectaba su sombra sobre el reluciente parqué. Aferraba un folio con manos temblorosas; las líneas entintadas de su discurso de aceptación eran un testimonio de incontables revisiones. Sus ojos, con los párpados maquillados con sombra violeta, repasaban las palabras mientras sus labios musitaban frases en silencio.

—Estimados colegas —empezó, con un temblor controlado en la voz—, me presento ante ustedes no como individuo, sino como representante… —Se interrumpió, mientras una gota de sudor le recorría la curva de la mandíbula. Emilia irguió los hombros, y el tejido de su vestido de noche susurró contra su piel al cambiar de postura.

La ceremonia de entrega de premios no era hasta dentro de varias noches, pero todo el mundo estaría pendiente.

Se había preparado para este día… ¿Cuántos incontables años de anonimato, cuántas horas y horas en el plató?

¿Y ahora?

Una leve sonrisa, y asintió con un gesto casi imperioso de la cabeza.

Era su momento. El escenario era por fin suyo.

—… de los incontables actores de nuestra profesión que a menudo son ignorados… —continuó, con la mirada fija en un espacio lleno de espectadores invisibles, su voz ganando convicción con cada palabra.

De repente, un suave rasguido rompió el ritmo sosegado de su discurso. Emilia se quedó helada; el papel en su mano crujió en el tenso silencio. Se giró lentamente, mirando por encima del hombro. Su piso se extendía ante ella: una escena de blancos puros y grises elegantes, salpicada por atrevidas pinceladas de color de su ecléctica colección de arte. Sus ojos recorrieron cada pieza, buscando una anomalía en su santuario meticulosamente cuidado.

Al fondo de la habitación, un brillo tenue emanaba de debajo de una puerta cerrada que conducía al estudio. El pulso de Emilia se aceleró, y la adrenalina corrió por sus venas como un río embravecido. El estudio era donde guardaba todos sus premios: los trofeos que tanto le había costado ganar en batallas pasadas contra el anonimato y la mediocridad. No debería haber luz allí. No había entrado en toda la noche.

Abandonando su discurso, cruzó la habitación con sigilo, y la alfombra bajo sus pies amortiguó sus pasos mientras se acercaba a la puerta sospechosa. La luz que se filtraba por debajo parpadeaba de forma irregular.

¿Por qué estaba la luz encendida? ¿Había alguien ahí? ¿Cómo? ¿Por qué? ¿Debería llamar a la policía? Y entonces, ¿qué? ¿Esperar aquí a que llegaran los maderos para apagar una luz que se había olvidado de apagar?

Emilia tragó saliva, intentando aclararse la garganta de repente seca, mientras la incertidumbre y la ansiedad se disparaban. Se apretó contra la fría pared junto a la puerta, con el corazón latiéndole en el pecho como un tambor tribal. Un escalofrío le recorrió la espalda.

Últimamente había tenido mucho esas sensaciones. Una vocecita en su cabeza le gritó que dejara de hacer el ridículo. El miedo era un residuo de su papel recurrente en la última serie policiaca… Se había llenado la cabeza investigando los actos más horribles que un ser humano puede perpetrar contra otro. No era bueno para el alma, había decidido. Pero era un trabajo bien pagado y le reportaba reconocimiento.

Pero también conllevaba miedo. Nada tangible. Solo miedo.

Emilia respiró hondo un par de veces para calmarse. Empujó la puerta lentamente y se asomó.

Vacío.

La habitación estaba vacía. Pero la puerta de la terraza estaba abierta, y la corriente de aire que entraba por la puerta y la ventana hacía que una cortina se agitara.

Se le cortó la respiración una vez más, y frunció el ceño al mirar más allá de la cortina que se agitaba, hacia el balcón.

No había dejado esa puerta abierta, ¿verdad?

Emilia negó con la cabeza y se apresuró con sus tacones hacia la entrada. Una ráfaga de aire frío nocturno entró, trayendo consigo el olor a tierra del asfalto mojado y el murmullo lejano de la vida nocturna de Los Ángeles.

Alargó la mano y sus dedos rozaron el frío pomo de latón antes de cerrar la puerta de un tirón con un sonoro clic. Al acallar los sonidos del aire nocturno, la habitación quedó de repente inmóvil y silenciosa.

Sintió una desazón en la boca del estómago, como una bobina de película girando sin control, y recorrió la habitación con la mirada a toda prisa, con la tensión de su cuerpo prieta como la cuerda de un arco.

De repente, lo oyó: un sonido sutil, apenas perceptible por encima de los latidos de su corazón. El crujido de las tablas del suelo, una respiración. Sus ojos se movieron frenéticamente en todas direcciones, buscando el origen, invisible y al acecho en las sombras. Entonces llegó una voz —un susurro grave y ronco a sus espaldas— que le provocó un escalofrío por la columna.

—La fama es una dama muy caprichosa, ¿verdad? Un momento te eleva a lo más alto y al siguiente…

El terror fue inmediato e inmenso, dejándola sin aire en los pulmones.

Emilia se giró con los ojos desorbitados mientras la figura emergía de la oscuridad del pasillo. Sus ojos brillaban de forma siniestra bajo el ala del sombrero, con los rasgos envueltos en sombras. Continuó hablando con el mismo susurro espeluznante, y sus palabras caían como gotas pesadas en el silencio helado.

—Encerrada en tu torre de marfil, y aun así nadie oye tus gritos —dijo con una sonrisa siniestra mientras se acercaba. Emilia retrocedió. Se le cortó la respiración.

La silueta se materializó, solidificándose en la forma de una persona donde solo habían danzado sombras momentos antes. El primer instinto de Emilia fue quedarse paralizada, y su estudiado aplomo se disolvió en una alerta pura y dura. La figura se cernía en silencio, una masa oscura que parecía absorber la luz a su alrededor.

Intentó hablar, pero tenía la garganta seca. No le salían las palabras.

Una broma.

Una broma de mal gusto.

Tenía que serlo.

Retrocedió a trompicones, tropezando con los tacones altos que se había empeñado en llevar para preparar su discurso. El pulso le martilleaba en los oídos, un tamborileo rítmico que llenaba la habitación con su cadencia. El papel crujió entre sus dedos, un sonido desproporcionadamente alto en la quietud.

Sin apartar la vista de la figura, Emilia retrocedió poco a poco, con los pies silenciosos sobre el suelo. La distancia entre ellos se mantuvo constante, como si la presencia de la figura estuviera anclada al propio espacio, un ancla en la oscuridad.

Él seguía avanzando hacia ella.

Lanzó una mirada frenética hacia la puerta principal, luego se dio la vuelta y echó a correr, gritando mientras corría a toda velocidad. Por fin, su voz se liberó cuando las garras del terror soltaron su garganta.

Probó el pomo.

Cerrado.

La puerta estaba cerrada con llave. Sus dedos buscaron a tientas la cadena. La desenganchó. Volvió a probar la puerta.

Ya habían venido acosadores a su apartamento antes, en busca de una fotografía o de sus cinco minutos de fama. Una noche, un invitado suyo incluso había dejado entrar a uno. Por eso la puerta de entrada no tenía un simple pestillo. Se cerraba con llave por ambos lados. Ella, y solo ella, tenía el control absoluto de quién entraba y salía por esa puerta.

Las cerraduras eran seguras. A prueba de todo.

Emilia probó el pomo, forcejeando contra la puerta con un gemido breve y apremiante.

Cerrado. Encerrada dentro. Le dieron espasmos en las manos, que buscaron instintivamente unos bolsillos y un bolso que no llevaba. Las llaves. ¿Dónde las había dejado? ¡Dónde estaban las malditas llaves!

El pánico recorrió sus venas como agua helada al darse cuenta de la verdad: estaba encerrada. Con el intruso. El peso de sus propias medidas de seguridad, antes reconfortantes, ahora la aplastaba con una cruel ironía. Golpeó la puerta con el costado del puño, un sonido atronador en los confines de su apartamento.

El sabor metálico del miedo le amargaba en la lengua. Sus gritos resonaban por el cavernoso apartamento, rebotando en los techos altos y en las encimeras de piedra pulida. Sin embargo, era como si estuviera encerrada en una urna de cristal: sus gritos de auxilio seguían atrapados dentro de los límites de la habitación. La figura a su espalda se movía con una lentitud deliberada, deleitándose con sus gritos.

—La diosa de la pantalla reducida a una damisela en apuros —comentó la voz fría a su espalda. Tenía una cadencia extraña, como si estuviera leyendo las líneas de un guion.

Emilia se giró bruscamente, con la espalda pegada a la puerta, la respiración entrecortada en breves jadeos. La figura estaba ahora bajo la lámpara de araña, bañada en un inquietante haz de luz que no hacía nada por disipar su aura siniestra.

Sus manos enguantadas colgaban relajadas a los costados, pero la forma en que sus dedos se contraían esporádicamente sugería una amenaza innegable. Tenía los ojos ocultos bajo el ala del sombrero mientras continuaba con su enloquecedor monólogo.

—La fama te ha encerrado en esta jaula de oro —dijo, extendiendo un brazo hacia el opulento entorno de Emilia—. ¿Pero de qué sirve todo este lujo si no puede salvarte la vida?

Emilia sintió que la bilis le subía por la garganta al oír sus palabras. ¿Estaba loco? Hablaba como un demente, como un asesino enajenado y engreído de uno de sus thrillers policiacos.

Como si presintiera su desesperación, soltó una risita, un sonido grave que llenó la habitación con sus matices engañosamente joviales.

La voz de la figura se deslizó entre las sombras, un susurro escalofriante que le llegó a Emilia hasta lo más profundo. —La fama —dijo—, una corona inmerecida para unos pocos afortunados.

El pulso de Emilia le martilleaba en los oídos. La habitación se encogió a su alrededor; cada tictac del reloj marcaba los latidos de su corazón. Tragó saliva con fuerza, un sonido ensordecedor en el silencioso apartamento, y abrió la boca en un amago mudo antes de encontrar la voz.

—¿Quién eres?

—Un observador —fue la respuesta, cada sílaba cargada de malicia.

Sus ojos saltaban de un rincón a otro; las elegantes líneas de sus muebles de diseño eran ahora obstáculos amenazantes. La respiración de Emilia se volvió superficial, cada terminación nerviosa le pedía a gritos que actuara. Los ventanales, que iban del suelo al techo, dejaban pasar la luz de la luna, pero no ofrecían ninguna salida: estaban sellados, muy por encima del suelo.

—Déjame sola. —Su postura se tensó, como una estatua preparándose para una tormenta invisible.

—¿Sola? —se burló la figura—. ¿No es eso lo que más temes?

Continuó hablando con esa extraña cadencia..., como un actor de pacotilla leyendo un guion igual de malo.

Emilia se movió hacia un lado, avanzando poco a poco hacia la cocina, buscando con la mirada cualquier cosa que pudiera servirle de arma: un cubierto pesado, un extintor, el borde metálico y reluciente de un horno tostador nuevo y caro. Sus pensamientos se arremolinaban, los músculos tensos mientras se deslizaba por el umbral abierto entre las habitaciones, con el hombre siguiéndola a un ritmo lánguido.

—Justicia —siseó la figura—. Llega para todos.

Su mano encontró la fría encimera de mármol y sus dedos se arrastraron por ella, buscando algo, cualquier cosa, para defenderse. El hombre dio un paso más. El espacio entre ellos pareció reducirse a una velocidad alarmante, y el denso aire de pavor se comprimió alrededor de Emilia como un torno. Ahora podía oler su aliento, rancio y acre.

—No —graznó, con la voz temblorosa, cuando por fin encontró algo bajo sus dedos trémulos.

Sin mirar, Emilia lanzó el cuchillo hacia delante, y la hoja brilló con un destello bajo las luces de la cocina. Pero la figura se limitó a reír de nuevo, y el sonido resonó en la habitación como un aplauso burlón.

Apretó con más fuerza el mango del estrecho cuchillo multiusos, con los nudillos blancos por la tensión. No respondió a sus palabras; en su lugar, la determinación se endureció en su mirada. Tenía los ojos muy abiertos y desorbitados, y reflejaban el suave resplandor de las luces del techo con la misma nitidez que el acero del fino cuchillo.

—¡Fuera! —gritó Emilia, con las manos y la voz temblorosas.

Pero él no hizo más que acercarse.

La figura extendió la mano enguantada hacia ella. Sus movimientos eran lentos y deliberados —atormentadoramente lentos—, y cada segundo se alargaba.

Con un sonido agudo y animal, Emilia se abalanzó hacia delante —con ambas manos agarrotadas, aferrando el cuchillo— y lo apuñaló.

Le dio en el pecho...

La hoja se dobló.

Horror.

Un cuchillo de atrezo. No era suyo... ¿lo había puesto él allí? Un estúpido cuchillo de atrezo de plástico.

El hombre sonrió con suficiencia, y sus dos brazos se dispararon hacia delante en un repentino y violento empujón que la hizo caer al suelo.

Se cernió sobre ella, mirándola lascivamente, con una sonrisa burlona en los labios; su rostro, una macabra calabaza de Halloween formada por las sombras bajo el ala del sombrero.


Capítulo UNO

El estruendo del metal resonó en las instalaciones del Departamento de Policía de Los Ángeles mientras Layla Caine terminaba con esfuerzo la última serie de peso muerto. El sudor brillaba en su piel de porcelana, en marcado contraste con el negro mate de las pesas que levantaba con un control preciso. Cada repetición forzaba su alta figura.

Su pelo rubio dorado, recogido en una coleta tirante, se balanceaba al ritmo de su esfuerzo. Soltó la barra, que golpeó el suelo con un ruido sordo, y las vibraciones se extendieron por el suelo.

Layla se irguió, con el pecho subiéndole y bajándole mientras recuperaba el aliento. Cogió la toalla que colgaba del perchero cercano y la tela áspera le rozó la piel mientras se secaba el sudor de la frente. Su rostro acorazonado, normalmente vivaz y radiante, se endureció en una máscara de determinación. El leve lunar que tenía sobre el labio acentuaba la severidad de su expresión.

Un rápido vistazo al reloj le indicó que la sesión de entrenamiento había terminado. Layla se puso las manos en las caderas, con los dedos hundiéndose en la carne firme, mientras se tomaba un momento para disfrutar del ardor en sus músculos, la señal inequívoca de haber superado sus límites, de progreso.

—Buen trabajo, Caine —gritó una voz desde el otro lado del gimnasio. Ella miró hacia allí.

Era Don. Un compañero de trabajo que la había invitado a salir en más de una ocasión y que siempre parecía acabar en el gimnasio a la misma hora que ella.

Layla asintió con un gesto seco, un reconocimiento más que suficiente.

Entonces, volviendo en sí, añadió una rápida sonrisa de un millón de dólares que a ella solo le costó un céntimo.

Recordó la vieja cita de una película: Dices cosas graciosas, sonrisitas, pero no creo que estés sonriendo.

La frase le vino a la mente como un relámpago, extraída de una enorme reserva de recuerdos cinematográficos, y se desvaneció con la misma rapidez.

Don empezó a caminar hacia ella, levantando una mano. Pero ella fingió estar ocupada, como si no se hubiera dado cuenta. Cogió su botella de agua, helada al tacto, y bebió un largo trago. El frío se extendió desde su garganta hasta sus entrañas, un alivio bienvenido.

En sus tiempos de actriz, cuidaba su cuerpo con el mismo rigor.

Terminó con una brusca exhalación, y unas gotas se le escaparon de la comisura de los labios para trazar un camino por su barbilla.

Sintió que un par de los otros clientes del gimnasio la observaban.

A los hombres les gustaba mirarla. La exestrella de cine rubia de metro setenta y ocho con esa belleza de película… Estaba acostumbrada a la atención. Y a menudo la utilizaba. En su nueva profesión, a la que se dedicaba desde hacía cinco años, cualquier pequeña ventaja podía convertir un encuentro casual en una pista sólida.

Don seguía con la mano levantada, intentando torpemente colocarse para que lo viera mejor, pero Layla se llevó la suya a la oreja, fingiendo que llevaba un auricular.

Metió la botella de agua en la bolsa y recogió el resto de sus cosas. La tela fresca de su ropa de deporte se le pegaba a la piel húmeda mientras cruzaba la sala. Un enérgico gesto de cabeza sirvió de despedida a las otras caras conocidas que levantaban pesas y usaban las máquinas de alrededor.

Don la siguió con la mirada mientras se marchaba, con esa expresión de desamparo que Layla había aprendido a ignorar. No había nada en Don que le interesara, pero sabía que la avidez del hombre por su atención no tenía fondo, y no tenía ninguna intención de verse envuelta en otra incómoda invitación a salir, vagamente disfrazada de una conversación sobre su fin de semana.

Layla salió del edificio y subió las escaleras a toda prisa. Vivía encima del gimnasio y, en cierto modo, eso encajaba con su personalidad mejor que cualquier otro sitio en el que hubiera vivido.

La fachada del edificio era anodina y se fundía con el tapiz urbano, lo que también le convenía. Después de años destacando, era agradable tener un lugar que le permitiera pasar a un segundo plano, un lugar que casi parecía camuflado por su indiferencia a la hora de guardar las apariencias.

Al final de la escalera, Layla tecleó el código de seguridad con un rápido movimiento de los dedos, esperó un solo latido el zumbido quejumbroso de la cerradura electrónica y empujó la pesada puerta.

Dentro, el aire era fresco, en marcado contraste con el calor sofocante del gimnasio, y Layla dejó escapar un suspiro de satisfacción al cruzar el umbral de la puerta de su apartamento y adentrarse en el orden silencioso de su hogar. Las paredes eran testigos mudos de su antigua gloria, adornadas con marcos que albergaban los triunfos de otra vida. El cristal le devolvía su reflejo, una miríada de premios que capturaban momentos congelados en el tiempo: una estatuilla dorada a la Mejor Actriz Revelación, una placa de cristal con su nombre grabado por una Actuación Sobresaliente.

Cada galardón estaba meticulosamente limpio, sus superficies, impolutas. Ahora eran reliquias, recuerdos en la periferia de su existencia actual. La mirada de Layla se deslizó por ellos, y su reflejo la seguía en el cristal.

No había orgullo en su mirada, solo reconocimiento; un gesto de asentimiento hacia el camino que la había traído hasta aquí. Se dio la vuelta, y el brillo de los trofeos se atenuó a medida que se adentraba en la habitación. Su pasado era un cimiento, pero no era donde elegía vivir.

Layla se quitó la chaqueta y la dejó cuidadosamente doblada sobre el respaldo de una silla.

Se quedó de pie en el centro del salón, y una quietud se apoderó de ella mientras dejaba que su mirada se detuviera en la austera pared blanca. El sol del atardecer se derramaba por la ventana, proyectando largas sombras que cruzaban el parqué hasta donde ella estaba. Respiró hondo; el aire estaba impregnado del aroma a cera de limón.

Sus ojos recorrieron un póster enmarcado de su papel estelar, el que había prometido un ascenso meteórico. Layla recordó las luces, la adoración, la embriagadora oleada de aplausos. Pero bajo todo aquello acechaba un recuerdo, nítido e imprevisto. Una noche teñida de terror, un momento en que la fachada se resquebrajó. Fue la noche que apagó los focos y la empujó a las sombras de las mentes criminales.

El director… la había llamado su musa. La había llamado de todo.

Le había tenido cariño… lo había querido como se quiere al padre que nunca tuvo.

Apartó esos pensamientos.

Su móvil sonó, rompiendo el silencio con una estridencia exasperante, y Layla agarró el aparato antes de que un segundo tono pudiera irritarla más. Estaba a punto de rechazar la llamada cuando vio el nombre en la pantalla y enarcó una ceja, de repente preocupada.

—Capitana —respondió Layla.

—¿Qué sabe de los Premios Nightingale? —No hubo preámbulos en las palabras de la capitana Torres, ni una pizca de tiempo o aliento malgastados. La mujer era un parangón de eficiencia, y Layla parpadeó, como si hubiera sufrido una especie de latigazo verbal, mientras su mente tardaba un instante en asimilar la pregunta antes de poder responder.

—Ah… pues… una nueva gala de premios. Todavía se están haciendo un nombre. Creo que es esta semana, de hecho… Hay mucho cine independiente… —La voz de Layla se fue apagando, su confusa explicación, interrumpida por la pregunta que se hacía a sí misma de por qué su capitana la llamaba por los Premios Nightingale.

Consultó el reloj de la pared.

Casi de noche. Se suponía que estaba fuera de servicio, pero ahí estaba, recibiendo una llamada de la mismísima capitana Torres. ¿Qué estaba pasando?

Se imaginó la expresión severa de la capitana y su ceño a menudo fruncido. Era una mujer menuda. Casi treinta centímetros más baja que Layla, con poco más de metro y medio de estatura, y, sin embargo, imponía respeto. No por una rigidez autoritaria, sino por el carácter que demostraba. La capitana Torres había respaldado a Layla en más de una ocasión, y ambas tenían una especie de pacto.

Una gran parte del Departamento de Policía de Los Ángeles se había mostrado escéptica ante la formación en psicología y la pericia conductual de Layla, pensando que debía de ser un truco publicitario o rumores exagerados sobre la antigua estrella de cine, y no habilidades o una formación reales que pudieran usarse en el trabajo de campo. Muchos habían llegado a decir que incorporar a Layla Caine al cuerpo era como llevarse de patrulla a una vidente de centro comercial o a una estrella de la tele. Fue la capitana Torres quien tendió un puente entre ambos mundos.

También era de esperar que Torres fuera directa al grano.

—Layla, tenemos un caso nuevo. Quiero que te encargues. Conoces a Nightingale, al menos este tipo de galas, y creo que también conocías a la víctima.

—¿Ah, sí? —Layla frunció el ceño, sintiéndose pillada por sorpresa y sin saber muy bien cómo responder durante un instante—. ¿Quién es?

—Emilia Stance.

El nombre golpeó a Layla como un puñetazo en el estómago. Se le escapó el aire de los pulmones. Conocía a Emilia—la había conocido—de aquellos días bajo los focos. Un alma afín, una amiga de verdad en un mundo de sonrisas falsas y personajes más grandes que la vida. Emilia, con su risa contagiosa y esos monólogos desgarradores capaces de hacer llorar hasta al director más duro.

De repente, la habitación se le quedó pequeña, la historia compartida apretujándose a su alrededor. Los recuerdos la inundaron—noches ensayando hasta quedarse afónicas, confesiones entre tazas de café bien cargado, las bromas constantes de Emilia que siempre conseguían animar el ambiente.

—¿Layla?

Parpadeó, volviendo al presente solo cuando se dio cuenta de que Torres había dejado de hablar.

—Perdona. Estoy aquí. Es que... ¿qué ha pasado?

—Asesinato —continuó Torres, la palabra cortando el silencio del piso.

—Cuéntamelo todo.

La voz de Torres sonó fría, distante.

—El cuerpo apareció esta tarde, pero el forense cree que la mataron anoche. West Hollywood. Hay signos de pelea.

—¿Dónde la encontraron?

—En su piso.

—¿Alguna señal de entrada?

—Forzada. La puerta de la terraza estaba destrozada. La cerradura principal, manipulada.

Layla soltó el aire. Emilia, que siempre había estado tan llena de vida y energía, ahora simplemente... ya no estaba. Y lo peor, era una víctima—reducida a informes y una escena del crimen.

Su mirada se posó en una foto enmarcada de algún estreno. Ella y Emilia, una al lado de la otra, las caras iluminadas por la risa, ajenas a los horrores que les aguardaban. El contraste entre esa imagen quieta y lo que Torres relataba resultaba brutal.

—¿Alguna pista o sospechoso? —preguntó Layla, la voz tensa mientras intentaba controlar las emociones.

—Todavía no —respondió Torres—. Estamos en ello.

Durante un momento, hubo silencio en ambos lados. Layla sabía lo que Torres esperaba de ella, esa perspectiva única, esas habilidades que había forjado en el despiadado mundo de Hollywood y luego perfeccionado con una formación rigurosa.

—¿Seguro que quieres que me encargue yo? —dijo Layla de pronto—. Tienes razón, conocía a Emilia, pero ¿no suele ser el procedimiento...?

—No hay conflicto de intereses—a menos que también quisieras verla muerta —contestó Torres sin dudar—. Sé que la norma es apartar a quien tiene lazos personales, pero la experiencia va antes que las apariencias. Eres la persona indicada. Siempre que creas que no va a ser un problema. Si piensas que estás demasiado implicada o sabes algo que pueda comprometer el caso, confío en tu criterio, Caine. Pero dímelo ahora si tengo que buscar a otra persona.

Un silencio denso llenó el espacio mientras Layla asimilaba la noticia. Una cosa era meterse en la mente de desconocidos—criminales cuyas acciones quedaban relegadas a expedientes y jerga técnica—pero investigar el asesinato de alguien a quien conocía tan bien...

Las preguntas empezaron a desfilar por su mente como una película—¿cuándo se mudó Emilia a West Hollywood? ¿Por qué? ¿Había alguien más presente durante la pelea?

Layla apretaba el teléfono con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos. Caminaba de un lado a otro de la habitación, cada paso marcando el ritmo de una marcha fúnebre para una estrella caída. La luz que se colaba por las persianas dibujaba barras en su camino.

—¿Alguien ha dicho algo ya? —preguntó Layla, la voz monótona, conteniendo la emoción.

—Todavía no. Necesitamos tus ojos, Layla.

—Entendido. Iré. Salgo ahora mismo.

Sus dedos recorrieron la superficie del móvil, colgando la llamada. La habitación volvió a llenarse de silencio, pero ahora resonaba con la noticia funesta. Emilia, su amiga, ya no estaba.

Separándose de la pared en la que se había apoyado, Layla dio unos pasos sin rumbo antes de detenerse frente al gran espejo sobre su tocador antiguo. Su reflejo la miraba. El mismo pelo rubio caía sobre sus hombros, pero era imposible negar el cambio en sus ojos. Ahora había en ellos un brillo apagado, un cansancio: dolor.

Se apartó del espejo y se dirigió a su dormitorio, quitándose por el camino la camiseta de tirantes y los leggings empapados en sudor. La puerta de su armario se abrió con un crujido, revelando hileras de ropa pulcramente colgada: una variedad de vestidos, trajes, blusas y pantalones. Pero ya no había disfraces ni vestidos de lentejuelas. Esos días habían quedado atrás.

Layla eligió un traje de chaqueta negro que reflejaba la profesionalidad de Torres pero que aun así le permitía moverse con soltura, y se vistió rápidamente. Luego se puso la funda y la pistola; se deslizaron en su sitio con suavidad. ¿Cuánto tiempo hacía que no veía a Emilia? Unos cuantos años, por lo menos. ¿Había sido desde que empezó en el DPLA? Probablemente. Sí, probablemente. Pero aun así, demasiado tiempo.

El toque final fue un sombrero, una vieja costumbre de sus días de actriz en los que un cambio de vestuario significaba la transición a un nuevo personaje. Un sombrero fedora, ladeado con aire desenfadado sobre la cabeza, completó la transformación.

Un sombrero absurdo, decidió.

Sonrió, asintiendo. Serviría perfectamente.

Otra cita de película, esta de La mujer del cuadro (la versión de 1944), le vino a la mente. Las palabras pronunciadas por un detective a la antigua usanza en una película de cine negro: «Las calles están oscuras con algo más que la noche».

Con la mirada endurecida, se echó un último vistazo en el espejo. Layla Caine, la actriz reconvertida en criminóloga, estaba lista para enfrentarse a lo que fuera que la esperara en la lúgubre noche de Los Ángeles.


Capítulo DOS

El sol del atardecer ya se había ocultado tras el horizonte cuando las botas de Layla resonaron en el hormigón pulido del lujoso edificio de apartamentos. Echó un vistazo a los números de las puertas a su paso, caminando a buen ritmo. Se ajustó el ala del fedora, un escudo contra las miradas indiscretas que pudieran reconocer a la antigua estrella ahora criminóloga.

—Ya hemos llegado —murmuró para sí, deteniéndose ante el apartamento 307.

La puerta estaba entreabierta, y una cinta amarilla con las palabras ESCENA DEL CRIMEN le devolvía la mirada. Layla se agachó para pasar por debajo de la cinta y entró en el recibidor tenuemente iluminado. El apartamento rezumaba estilo: muebles modernos, obras de arte abstracto y una iluminación ambiental que delataban un gusto por las cosas buenas de la vida. Pero el aire estaba cargado, impregnado del hedor a muerte y desinfectante.

—¿Layla? —dijo una voz ronca a su derecha.

Un hombre larguirucho y de aspecto felino, vestido con un traje gris marengo, estaba apoyado en una pared. Se volvió hacia su compañero, el detective Mike Sandoval.

Le dedicó su sonrisa de un millón de dólares mientras se acercaba a su colega. Él no le devolvió la sonrisa, pero ella no se lo tomó como algo personal. Sandoval era más del tipo adusto.

Aunque no era feo, con su mandíbula cuadrada, su pelo corto y entrecano y unas patas de gallo que añadían un cierto encanto rudo a su semblante de ojos cansados. Medía algo más de un metro ochenta, y ella se había alegrado de ello cuando los emparejaron por primera vez.

Siendo una mujer alta, le había puesto nerviosa la idea de tener un compañero más bajo que ella. Las viejas costumbres nunca mueren, y le resultaba difícil no imaginar la estética que formarían ella y su compañero al entrar juntos en una habitación. Por no hablar de la cantidad de hombres más bajos que había conocido y que se habían sentido molestos, intimidados o resentidos con ella simplemente por ser más alta —y más fuerte— que ellos.

Afortunadamente, ninguna de las dos cosas era un problema con el detective Sandoval. Y al volver a centrar su atención en su compañero, Layla vio sus ojos agudos estudiando la escena que tenía delante con una sombría determinación que encajaba con su complexión robusta. Mike Sandoval era la encarnación del detective veterano: curtido, resuelto y meticuloso en su trabajo.

—Buenas noches, Mike —saludó Layla, ajustándose el fedora mientras se acercaba y recorría con la mirada la escena del crimen.

Sandoval asintió brevemente. —Menudo percal —masculló, frotándose la frente. Levantó la vista—. Ese no te lo había visto nunca.

—¿El sombrero?

Un gruñido.

—Es uno de mis favoritos.

—Me gusta la pluma.

—Gracias —dijo ella, alargando la mano para darle una palmada en el hombro a Mike—. Es de un pavo real. Sigue vivo —añadió apresuradamente, aunque sabía que a él probablemente le daría igual.

Otro gruñido.

Él seguía apoyado en la pared, pero ella se retorcía, no paraba quieta y daba vueltas. Sus dedos se ajustaban la pulsera de plata en la muñeca, haciéndola girar una y otra vez.

Nunca conseguía estarse quieta del todo. A sus treinta y dos años, había esperado que parte de su inquietud se hubiera calmado con la edad, pero descubrió que no había hecho más que aumentar.

En el centro de la habitación, Emilia yacía inmóvil. Dos perforaciones oscuras manchaban la seda blanca de su blusa, un crudo contraste con la palidez de su piel. El rojo florecía alrededor de las heridas, una sombría flor de fatalidad. A Layla se le cortó la respiración, un ahogo casi imperceptible que delataba un atisbo de emoción.

—Emilia —murmuró, el nombre un susurro perdido entre el zumbido del equipo forense. Layla frunció el ceño. Algo tiraba de los confines de su memoria, agudo, insistente. Un destello de reconocimiento, un pensamiento a medio formar que se le escapaba.

Sandoval la observaba de cerca, percatándose del cambio en su semblante. —¿La conocías? —preguntó él con voz grave y ronca.

—Sí. Es algo en la forma en que yace ahí… —Layla dejó la frase en el aire, con la mirada fija en la figura inmóvil. Sintió un impulso irrefrenable de ajustarse el sombrero, de protegerse del resplandor invasivo de las luces del techo. Dio un paso hacia delante y luego otro hacia atrás. Siempre era así. Manos inquietas, un paso adelante, un paso atrás. Como si estuviera atrapada en una danza errática.

La habitación contuvo el aliento. Layla se agachó junto a Emilia, la distancia entre la vida y la muerte reducida a meros centímetros. Su mano flotó sobre el cuerpo, con cuidado de no alterar la escena.

—Dos puñaladas. Certeras. —Las palabras de Layla sonaron clínicas, distantes. Pero por dentro, algo primario se agitaba: una profunda añoranza, dolor.

—Heridas de arma blanca —observó Sandoval.

Layla se irguió, con la mente a toda velocidad mientras escudriñaba la habitación. Cada detalle importaba: el ángulo de la lámpara caída, el desorden de los cojines, el tenue aroma a perfume que flotaba en el aire.

—¿Ves algo? —la apremió Sandoval.

La mirada de Layla se clavó en la puerta del dormitorio mientras cruzaba el umbral. Se acercó con paso decidido, aguzando los sentidos. Sus ojos recorrieron el espacio, catalogando cada detalle. Las sábanas revueltas. Un cajón de la mesilla de noche, ligeramente entreabierto. El suave resplandor de las farolas se filtraba a través de los visillos, proyectando sombras alargadas por el suelo.

El aire estaba quieto, cargado con el aroma a lavanda y un toque de algo más… ¿humo? ¿Humo de cigarrillo? Difícil de decir. Layla se movía con precisión, con las manos enguantadas, bordeando el caos que delataba una vida interrumpida: cajones abiertos, su contenido desparramado; joyeros volcados, collares y anillos esparcidos sin miramientos.

Se arrodilló, cambiando el foco de la amplia extensión de la habitación a los detalles más íntimos. Sus dedos rozaron una barra de labios torcida sobre la moqueta, sin el capuchón. A su lado, una entrada de concierto arrugada, con una fecha de apenas una semana. Layla guardó los objetos en bolsas de pruebas, con movimientos metódicos.

—Indicios de un registro —respondió sin levantar la vista—. O de un desorden fingido.

Sandoval estaba en el pasillo, su atención atraída por el estudio. Layla lo vio entrar en el estudio y salir por la puerta corredera de cristal del balcón, con su silueta recortada contra las luces de la ciudad. Una brisa se levantó, agitando las esquinas de la cinta policial, que ondeaba como un pendón macabro.

—Han forzado la puerta —dijo Sandoval desde allí, con la mano apoyada en la madera astillada del marco. Layla se reunió con él y miró por encima de su hombro las bisagras rotas. El metal estaba doblado en ángulos extraños y las fibras de la madera, deshilachadas por una separación violenta.

—¿De una patada?

—Eso parece. —Sandoval pasó un dedo por el borde irregular—. Ha hecho falta fuerza y maña.

Sus ojos se desviaron hacia el suelo, deteniéndose en unas marcas de roce que afeaban la moqueta cerca de la cortina, y frunció los labios. Se arrodilló para examinarlas. ¿Se habría escondido alguien detrás de esta cortina?

Layla se levantó, dejando atrás los susurros de la moqueta, y su mirada volvió a Sandoval, que se asomaba por la barandilla tres pisos más arriba.

Sandoval señaló hacia las esquinas del balcón, donde unas manchas de barro ensuciaban la pintura. —Ha trepado por aquí. Usó la barandilla y luego el canalón. —Trazó el recorrido con una mano enguantada—. Poco convencional, pero eficaz.

—Mike, mira esto —dijo Layla, agachada junto a la cortina. Lo miró, sus ojos reflejando el resplandor de una farola cercana—. Creo que nuestro intruso se escondió aquí.

Sandoval gruñó a modo de asentimiento; su respuesta por defecto cuando estaba de acuerdo pero no quería expresarlo en voz alta. Aunque, pensándolo bien… era prácticamente siempre su respuesta por defecto.

Layla se puso en pie, con la mirada atraída de nuevo hacia el cuerpo sin vida de Emilia en la otra habitación. Algo en esa escena… le traía un vago recuerdo, como un sueño desvaído que no lograba alcanzar. La colocación del cuerpo, las puñaladas…

Sus cavilaciones se vieron interrumpidas cuando algo brillante le llamó la atención cerca del borde del sofá: un destello metálico en la periferia de la escena del crimen.

Layla se agachó a su lado. Su mano enguantada se cerró en torno al mango y lo levantó del suelo. Pesaba menos de lo esperado; demasiado poco. Pasó el pulgar por el filo. Romo. Un destello de reconocimiento brilló en sus ojos; conocía esa marca, había sostenido cuchillos parecidos en otras escenas.

Se incorporó de nuevo, pensativa.

—¿Qué es? —preguntó Mike.

—Es solo que… —dijo, dejando la frase en el aire—. El cuchillo de atrezo… la actriz de cine… el cuerpo colocado.

—¿Colocado?

Dudó un instante y volvió a revolotear de un lado a otro como un pájaro.

Su energía inquieta había sacado de quicio a Sandoval los primeros meses que trabajaron juntos, pero, tras el éxito que habían cosechado, ya no parecía molestarle y simplemente la dejaba «cocinar», como él lo llamaba.

Ella no sabía muy bien qué significaba esa expresión, pero, viniendo de él, parecía una señal de aprobación.

—Dos heridas. —Señaló el cuerpo sin vida de Emilia—. En el corazón. Precisas y calculadas. Es como en Crepúsculo carmesí. El film noir de los cincuenta. Me ha costado un poco darme cuenta, pero el cuerpo está colocado de la misma forma que el de esa actriz, ay, ¿cómo se llamaba? Ah, sí, Meryn Swanson, justo después de la escena del asesinato. Mismo ángulo, misma posición.

El silencio sepulcral de la habitación se vio roto por el chasquido lento y constante de una cámara. Los destellos del flash proyectaban imágenes espectrales en las paredes mientras un fotógrafo de la científica documentaba cada centímetro del macabro escenario.

Sandoval la miró durante un largo segundo y luego asintió.

Volvió a arrodillarse junto a Emilia, con la mirada fija en la pose inquietantemente familiar. Incluso muerta, Emilia desprendía una cierta elegancia, con sus extremidades dispuestas con sumo cuidado, cruzadas púdicamente ante ella como una monja en oración, y una expresión de serena aceptación.

El cuchillo de atrezo brilló bajo la luz del techo mientras Layla le daba vueltas y más vueltas entre sus manos enguantadas.

—Es de Atrezo Remi —dijo finalmente, mientras comprobaba la pequeña marca del fabricante grabada justo debajo de la empuñadura.

—¿Crees que lo trajo el asesino?

—Estaba cerca de donde se escondía. Y no es que pegue mucho con el resto de la decoración de Emilia.

—Vaya… ¿Crees que tiene alguna conexión, entonces? ¿Alguien del mundo del cine?

Layla se encogió de hombros.

—No venden su atrezo al público. Parecen de verdad y están pensados para que los maneje un maestro de atrezo que pueda mantenerlos organizados y no los mezcle con cuchillos reales. Aunque tampoco sería imposible que desapareciera uno de un plató o un almacén. A ver, que es un cuchillo de atrezo, no uranio.

Layla dejó el cuchillo falso sobre una lámina de pruebas en el suelo con una mueca de desagrado. La imagen de Emilia, tan cuidadosamente colocada y a la vez tan brutalmente profanada, se le había quedado grabada a fuego en la mente sin necesidad de mirar.

Otro asesinato, de hacía cinco años, le vino a la mente. Apartó el recuerdo inoportuno con la misma rapidez, retorciéndose ante la imagen.

—Así que esa película, Crepúsculo carmesí… ¿De qué va?

—Un film noir clásico. Un misterio de asesinato —empezó Layla, con voz distante, como si viniera de otro lugar y otro tiempo—. El personaje de Swanson es asesinado por su amante, que coloca el cuerpo de forma artística tras el crimen. Utiliza un cuchillo de atrezo para mantener la ilusión de que un ensayo teatral ha salido mal.

La dura mirada de Sandoval siguió a los técnicos de la científica mientras se movían por la habitación, haciendo fotografías.

—¿Y Emilia? ¿Era actriz de cine?

Layla asintió, mientras sus manos se movían distraídamente para ajustarse el fedora. —Sí, tenía un papel en una película inspirada en el cine negro que se iba a rodar pronto. Lo mencionó en nuestra última charla, hace un tiempo.

Sandoval gruñó; sus pensamientos ya coincidían con los de Layla. —Así que puede que estemos buscando a alguien que supiera del papel de Emilia… alguien fascinado por el cine antiguo y con acceso a atrezo.

El silencio se instaló entre ellos mientras asimilaban la gravedad de su revelación: la escena del crimen no era simplemente el resultado de un arrebato de ira violenta; era un escenario meticulosamente preparado por alguien muy consciente de su escalofriante simbolismo.

—Siento lo de tu amiga —dijo Mike de repente, con su voz aún áspera, pero con un matiz diferente. Sonaba a incomodidad.

Ella lo miró, sorprendida. —Gracias.

Él agitó los dedos en su dirección. —Así que haz lo tuyo.

—¿Perdona?

—Haz lo tuyo. Esa cosa rara que haces. Tus juegos mentales.

—¿Te refieres a… mi trabajo?

Él se encogió de hombros.

Ella forzó una sonrisa rápida. A veces le molestaba que sus sonrisas reales y las forzadas fueran casi idénticas. Otras veces, le molestaba no saber siempre qué emociones estaba sintiendo. Le resultaba muy fácil pasar de una a otra, probándose las emociones como si fueran pares de zapatos que luego se desechan.

Un camaleón social a veces. Extremadamente empática otras.

Era la maldición de una actriz… se había pasado la vida interpretando los papeles de otros.

Pero ahora, mientras recorría la escena del crimen con la mirada, se concentró en esa faceta suya. La que podía ponerse en la piel de otra persona. ¿Cuál era el perfil de este asesino?

Lo sopesó por un instante, mordiéndose el labio inferior. —El asesino está… obsesionado. Pero no con ella. Emilia solo era un objeto para su escenario —soltó de carrerilla—. Eso me sugiere que es un narcisista.

—¿Qué más? —preguntó Mike.

—Es meticuloso —continuó Layla, mientras sus ojos absorbían de nuevo los detalles de la habitación. Señaló las bisagras rotas de la puerta, la colocación precisa del cuerpo de Emilia y luego el cuchillo de atrezo—. Mira todo esto. Cada detalle está planeado. No es solo un narcisista; también es un perfeccionista. Lo que me sugiere que sí que trajo el cuchillo de atrezo. No sé por qué, pero desde luego lo usó para algún juego retorcido.

Mike gruñó en señal de asentimiento.

—Y no podemos descartar que probablemente tenga algún conocimiento o interés en la industria del cine —añadió Layla, con un tono que rayaba la emoción mientras desvelaba capa tras capa de la probable psique del asesino.

—Un narcisista meticuloso con experiencia en el cine… —rio Mike entre dientes—. Parece que acabas de describir a todo Hollywood.

Ella soltó otra risita y luego sintió una punzada de culpabilidad. Ni siquiera sabía si esa risa había sido real o no.

Pero el cariño que sentía por su compañero era real. Extendió la mano y le dio una palmada en su musculoso brazo.

—Vamos a echar un vistazo a ese almacén de atrezo. De todas formas, el forense quiere que despejemos la zona.

Mike asintió y ambos se dirigieron hacia la puerta principal.

Solo cuando se demoró en el umbral, dejando que Mike pasara, se permitió Layla echar un breve vistazo al cuerpo. Frunció el ceño, tragando el nudo que tenía en la garganta.

No podía mirar a Emilia. No durante mucho tiempo.

Murmuró una suave promesa para sus adentros y luego se alejó de la puerta con unos pasos enérgicos. Su mente estaba centrada en el cuchillo y las posibilidades que presentaba. ¿Una provocación, una pista falsa o su primera pista real?


Capítulo TRES

El elegante sedán negro se detuvo con suavidad junto al mugriento bordillo al lado del Almacén de Atrezo Remi. Layla apagó el motor y sus dedos se demoraron en las llaves mientras observaba el solitario resplandor de la ventana de la planta baja, cerca del callejón. El silencio era denso, salvo por el lejano y ocasional ulular de una sirena que se abría paso entre la sinfonía de sonidos nocturnos de la ciudad.

—Todavía hay alguien ahí —murmuró, más para sí misma que para el detective Sandoval, sentado en el asiento del copiloto con la mirada fija en la fachada del edificio.

Mike gruñó a modo de respuesta. Miró su reloj y luego alargó la mano hacia la manilla de la puerta. —Menudas horas para los de atrezo.

Layla bajó del coche, y el taconeo de sus botas contra el hormigón rompió el silencio de la calle. El sombrero le ensombrecía el rostro mientras se acercaba a la desgastada puerta principal, cubierta de grietas y con letras desconchadas que pregonaban la solera del almacén de atrezo.

Mike la seguía con paso mesurado, las manos a los costados, cerca del peso oculto de su arma reglamentaria. Llegaron a la puerta a la vez. Layla llamó al timbre, cuyo tintineo resonó débilmente tras la puerta. Nadie acudió.

—Podría estar en la trastienda —sugirió Layla.

—O ya se ha marchado y se ha dejado una luz encendida.

A continuación, llamó a la puerta con tres golpes secos. El sonido rasgó el aire fresco de la noche, nítido y exigente. Seguía sin haber respuesta. Layla intercambió una mirada con Mike.

—Prueba otra vez —dijo él, perdiendo ya la paciencia.

Layla obedeció, y sus nudillos golpearon la madera con más fuerza esta vez. La puerta tembló bajo el impacto, pero el silencio que siguió permaneció intacto.

Tras una breve pausa, Mike refunfuñó y su puño aporreó la puerta, rompiendo el silencio con un golpe seco. Una, dos y tres veces.

Pasó un instante. Luego otro. Ni un arrastrar de pies en el interior. Ni un crujido de las tablas del suelo.

—Joder —masculló Mike por lo bajo, mientras retrocedía para mirar a través del cristal de la puerta. Su mano buscó instintivamente el marco y sus dedos rozaron la fría superficie.

De repente, algo se movió en el interior. Una sombra se desprendió de la oscuridad más profunda; su forma, laxa y ondulante, como una cortina mecida por una corriente de aire. Mike se inclinó más, y su aliento empañó un pequeño círculo en el cristal.

La figura se materializó en un hombre. De atuendo excéntrico: capas y más capas de tela que colgaban y se retorcían alrededor de su cuerpo, un sombrero encajado sobre una mata de pelo alborotado. De su cuello colgaban baratijas que captaban la luz y les devolvían un guiño a los detectives que esperaban fuera.

—¡Eh! ¡Policía! —La voz de Mike fue una orden tajante que atravesó la barrera que los separaba. Volvió a golpear el cristal con los nudillos, una señal clara para el hombre que ahora se veía dentro.

La figura se detuvo, ladeando la cabeza con curiosidad o confusión; era difícil saberlo. Mike señaló la cerradura con un gesto enfático e imitó el gesto de abrir la puerta. Sus movimientos eran deliberados, exigiendo atención.

Por un segundo, el empleado del almacén de atrezo se detuvo, como sopesando la situación, y luego avanzó lentamente.

Se oyeron pasos al otro lado, débiles al principio, pero cada vez más fuertes. Mike esperó, con postura firme y la barbilla ligeramente levantada, mientras el momento se alargaba ante ellos. Parecía que quisiera estrangular la puerta.

Layla observó que a menudo parecía que quería estrangular cosas.

Era una de las desventajas de la gente que no prestaba atención a su lenguaje corporal: el cuerpo hablaba más que las palabras.

Ella intentaba mantener una postura abierta, un comportamiento acogedor. No quería que la gente se cerrara en banda ni intimidarlos. Por eso llevaba el sombrero, para ocultar su conocido rostro y ofrecer una cierta sensación de anonimato.

El chasquido de la cerradura rompió finalmente la tensión y la puerta se abrió hacia dentro.

La puerta se abrió con un crujido, revelando al empleado del almacén de atrezo en medio del desorden del trabajo de toda su vida. Sus manos dejaban manchas oscuras en un trapo con el que se las limpiaba, los restos de aceite y creatividad. Con los ojos muy abiertos y perplejos, hizo pasar a Layla y a Mike al cavernoso espacio que olía a látex, metal y serrín.

—Pasen, pasen. Que entra el frío.

El hombre en cuestión tenía un carácter nervioso y lleno de tics. Ella lo reconoció de encuentros anteriores en su vida pasada. Era el dueño del lugar.

Su pelo alborotado, excéntrico y de un amarillo pálido, asomaba por debajo de una gorra plana. Tenía los ojos brillantes e inteligentes, pero rodeados de piel flácida que acentuaba su agotamiento. Manchas de pintura y residuos de aceite teñían su mono de trabajo holgado, y los bolsillos estaban llenos de herramientas de todo tipo; asomaban unos alicates desgastados, un rollo de cinta americana y varios rotuladores permanentes. Tenía los dedos callosos y las uñas mordidas hasta la carne, lo que revelaba el estrés de su oficio. Sus zapatos estaban desgastados por los bordes, cubiertos de capas de polvo y pintura seca.

—Policía de Los Ángeles —dijo Mike con brusquedad, mientras seguía de cerca al hombre, que no paraba de moverse—. Teníamos unas preguntas sobre…

—Perdón, perdón —masculló el propietario, con las palabras atropellándosele, incapaces de seguir el ritmo de sus pensamientos. Miró por encima del hombro, haciéndoles una señal para que lo siguieran—. Ahora no puedo hablar. Estoy con una cosa… el tiempo es crucial.

Con un sonido parecido a un gruñido, Mike parecía a punto de estallar, pero Layla levantó una mano pidiendo paciencia y siguieron al hombre, avanzando por pasillos flanqueados por cabezas de maniquí y percheros con disfraces de épocas pasadas.

—Ya casi está —dijo, más para sí mismo que para sus inesperados visitantes. La penumbra de la tienda proyectaba su sombra en las paredes como la de una marioneta en una obra que no había ensayado.

—Mire, necesitamos… —empezó Mike, con un deje de impaciencia en la voz.

—Por favor —le interrumpió el propietario, sin volverse—. Por aquí.

El dueño del almacén de atrezo se adelantó a toda prisa, y el eco de sus botas resonó contra el suelo de hormigón. Layla y Mike le siguieron el ritmo a través de una puerta estrecha hasta un taller abarrotado, donde unas figuras a medio terminar se perfilaban en la penumbra. Sobre una mesa desordenada, un molde de silicona yacía reventado como un animal herido, y resina epoxi transparente se derramaba sobre la madera llena de muescas.

—Joder, se ha roto el sello —refunfuñó el propietario. Sus dedos se movían a un ritmo frenético, ajustando unas abrazaderas con precisión experta para contener el flujo del líquido resinoso. Su concentración era absoluta, un artesano luchando contra el tiempo para salvar su creación.

Layla permaneció en silencio, observando. Su mirada recorrió la variedad de herramientas esparcidas por allí. La emergencia del propietario tenía un ritmo propio, una danza que ella no interrumpió.

—Oye, a lo que vamos. —La voz de Mike rasgó el silencio denso de la habitación. Estaba de brazos cruzados, convertido en una estatua de impaciencia—. No hemos venido a hacer manualidades.

El propietario le lanzó una mirada fulminante, cargada de irritación y desdén. Las abrazaderas hicieron un último clic al encajar; la fuga se redujo a un goteo perezoso. Se secó la frente, dejando un rastro de residuo translúcido.

—Vale —suspiró, volviéndose para encararlos por fin—. ¿Qué necesitáis?

Irritación. Ira. Frustración creciente. Layla lo interpretó todo rápidamente. Estudió su postura, guardando silencio al principio. Las señales físicas eran evidentes para un ojo entrenado. El dueño del almacén tenía los hombros en tensión, la boca contraída en una línea rígida. Sus manos, aún pringosas de epoxi, se abrían y cerraban en un puño. Tenía una mirada dura, concentrada, pero bajo esa dura fachada había un atisbo de algo más. ¿Miedo? No… preocupación. Una preocupación profunda, de esas que suelen reservarse para la seguridad de la propia obra más que para la de uno mismo.

Entonces, ella dio un paso al frente, con movimientos suaves y deliberados. Se llevó la mano a la cabeza y se quitó el sombrero, revelando sus facciones a la luz. El hombre parpadeó una, dos veces, antes de que el reconocimiento centelleara en su mirada.

—¿Layla Caine? —preguntó, con un tono teñido de incredulidad—. ¿La mismísima Layla Caine?

Ella asintió, y una leve sonrisa asomó a la comisura de sus labios. Siempre resultaba extraño que la reconocieran de su época de actriz. Había dejado atrás esa vida hacía años, pero en esta ciudad, siempre encontraba la manera de volver a aparecer.

El silencio se prolongó un instante, tan denso como las bobinas de película antigua que abarrotaban las estanterías a sus espaldas. Los ojos del dueño del almacén permanecieron fijos en Layla, parpadeando con el brillo de neón de los viejos recuerdos. —Te recuerdo… Pesadilla: El Resurgir y El Último Grito, ¿verdad? Estuviste genial.

Una sonrisa tímida se dibujó en la comisura de sus labios. Layla asintió, en un silencioso reconocimiento de una vida que una vez vivió bajo la cruda luz de los focos. —Parece que fue en otra vida —murmuró, con voz queda, casi perdida en el vasto espacio atiborrado de reliquias de mil historias.

«Oí que habías dejado el mundillo y que trabajabas para la policía o el FBI o algo así, pero no le di mucha importancia». El viejo atrecista la miraba fijamente como si fuera una ingeniosa réplica de la auténtica Layla Caine y, si lograba encontrar la costura, podría arrancarle la máscara. Aquel intenso escrutinio escéptico empezó a incomodar a Layla, pero no dio ninguna muestra externa de su malestar. «Entonces, ¿qué es todo esto?», continuó, señalando el traje de ella y al adusto detective que tenía al lado. «Nunca te imaginé como una actriz de método, pero ¿se trata solo de una investigación a fondo o de verdad ahora eres poli?».

La sonrisa de Layla vaciló, pero solo un instante; soltó una risita y respondió con indiferencia: «Ah, soy de verdad. Si quieres, puedo detenerte para demostrártelo».

El hombre se rio de su broma y agitó una mano encallecida. «No hace falta. Y normalmente espero a tener unas cuantas citas antes de dejar que una dama me ponga las esposas». A pesar de la risa educada de Layla, la mirada gélida y seria del rostro cuadrado de Mike devolvió rápidamente la sobriedad al hombre manchado de grasa y pintura, que carraspeó y volvió a preguntar qué los traía por allí.

Layla metió la mano en el bolsillo de su abrigo y sacó una foto satinada. La dejó con cuidado sobre la abarrotada mesa de trabajo, entre tornillos y botes de pintura.

El dueño del almacén de atrezo se inclinó hacia delante, y la luz del techo proyectó marcadas sombras sobre su cara mientras su mirada se posaba en la imagen. Era el cuchillo: su empuñadura ornamentada, diseñada para horrores de la gran pantalla; la hoja, sin filo por seguridad.

«Imposible…». Su voz era apenas un susurro, y la incredulidad grababa profundas arrugas en su frente. «Esto… Esto no puede ser…».

Layla lo observaba con atención, con cada músculo tenso como un gato a punto de saltar. No le quitaba los ojos de encima, leyendo cada parpadeo, cada tic que pudiera revelar más de lo que decían sus palabras. Necesitaba respuestas, y aquel hombre las tenía, aunque aún no lo supiera.

La mano del dueño tembló mientras se cernía sobre la fotografía. «Otro… encontraron otro igual que este. En Salinas». Su voz era una sombra, un susurro arrebatado por la cavernosa sala llena de criaturas a medio terminar y facsímiles de vida.

Layla levantó la cabeza de golpe y clavó sus ojos en los de él. Se irguió y todo rastro de calidez se evaporó en el ambiente cargado del almacén de atrezo. «¿Salinas?».

Mike se inclinó, y las arrugas de su cara se acentuaron. Un dedo curtido golpeó la foto, exigiendo confirmación sin mediar palabra.

«La escena de un crimen», aclaró el dueño, cuya propia confusión era un espejo de la alarma de ellos. «Hace un par de semanas. Vino la policía a hacer preguntas».

Hubo un intercambio de miradas silencioso entre Layla y su compañero.

«¿Qué tipo de crimen?», preguntó ella, despacio.

«¿Ustedes… no lo saben? ¿Así que este es otro de verdad? Dios… no será otro asesinato, ¿verdad?», preguntó con voz temblorosa.

«¿Hubo un asesinato en Salinas?», preguntó Mike, con brusquedad.

Miró a Mike, luego a Layla y de nuevo a Mike. «Ustedes… han dicho que son de la policía de Los Ángeles, ¿no?».

«Así es». Layla dio un golpecito a la placa de su cinturón. «¿Está diciendo que vino alguien más con una foto de uno de estos?».

«Mmm. Hace unas tres semanas». El hombre, de disposición nerviosa, cambió el peso de un pie a otro, frunciendo el ceño al moverse.

«¿Y eran de Salinas?», insistió Layla, con la voz firme a pesar del ritmo acelerado de su corazón.

«Sí, eso es». El dueño del almacén asintió. Volvió a bajar la mirada a la fotografía, con el ceño cada vez más fruncido. «Estos se fabricaron en serie para películas de terror de bajo presupuesto… salían en muchísimas películas. Demasiadas para nombrarlas».

«Así que cualquiera podría haberse hecho con uno», masculló Mike, frotándose la barba incipiente de la mandíbula con un suspiro de frustración.

El hombre asintió de nuevo, con aspecto incómodo. «Sí… cualquiera podría haberlo cogido. O vendido. ¿Quién sabe? Enviábamos estos cacharros a granel para escenas de lucha y cosas así. No están pensados para primeros planos y no son los mejores cuchillos de atrezo que tenemos, así que no nos preocupa que desaparezcan unos cuantos de vez en cuando».

La habitación pareció encogerse a su alrededor, las sombras se alargaban a medida que se percataban de la verdadera magnitud de su tarea. El cuchillo de atrezo no era único, no era un objeto raro que pudiera rastrearse con facilidad. Era un artículo de parafernalia cinematográfica, tan común y corriente como las palomitas que se venden en los vestíbulos de los cines. Este en concreto era de gama más alta que otros, pero estaba claro que no lo suficiente como para llamar la atención.

—Tiene que haber algo… —musitó Layla en voz alta, su mente trabajando a toda velocidad tras su fachada de calma. Levantó la vista hacia la abundancia de atrezo que colgaba a su alrededor.

El dueño del almacén de atrezo siguió su mirada y luego señaló con la cabeza un imponente traje de robot que había en un rincón. —¿Comparado con esa pieza de ahí? ¿Esto? —dijo, dando un golpecito en la fotografía satinada—. Esto es como un juguete.

—¿Recuerdas quiénes pasaron por aquí? ¿Los nombres de los agentes de Salinas?

Layla mantuvo la mirada fija en él. Estudió sus expresiones, el tic de sus dedos, el movimiento rápido de sus ojos. Necesitaba más, necesitaba entender, pero él ya se estaba distanciando. Su mirada había vuelto a su taller, al problema que tenía entre manos.

Volvió a echar un vistazo al molde de silicona que había sobre la mesa. Una fina capa de resina todavía se adhería a su superficie como el rocío matutino en una hoja. Su mirada se detuvo en él un instante antes de volver a encontrarse con los ojos de Mike. Él permanecía inmóvil, con el rostro convertido en una máscara de férrea determinación.

—Ningún nombre —continuó el dueño, bajando la voz, con más cautela—. Nunca me dieron nombres ni números de placa. —Hizo un gesto vago hacia la puerta por la que habían entrado—. Solo dos tipos con traje.

—¿Podrías describirlos?

—Policías… no sé… se movían como este tipo —dijo, señalando a Mike con la cabeza—. Ya sabe. Un policía.

—¿No estabas prestando atención? —preguntó Layla.

—La verdad es que no. Esto es un no parar. Trabajo hasta tarde. —Se encogió de hombros.

—¿Y qué crimen se cometió? ¿Un asesinato, dijiste?

—Mmm. Eso es. Eso lo recuerdo. El nombre de la víctima era… algo… —dijo, arrugando la nariz y limpiándose el epoxi que aún le brillaba en la frente.

—Halcyon, eso es. Un tipo llamado Halcyon —dijo por fin, con evidente alivio en la voz por haberlo recordado.

Layla y Mike intercambiaron una mirada elocuente antes de que este último sacara un pequeño bloc de notas del bolsillo y garabateara la información. La mirada de Layla volvió a posarse en el dueño del almacén, sus ojos aún tranquilos pero concentrados.

—Gracias. Eso es todo por ahora —declaró ella, apartándose de la mesa de trabajo y dirigiéndose hacia la puerta. Mike la siguió rápidamente, guardándose el bloc de notas en el bolsillo al salir.

—De nada… lo que sea por ayudar —murmuró el dueño a modo de respuesta, aunque su mente ya parecía haber vuelto al molde de silicona de su mesa de trabajo.

Fuera del Almacén de Atrezo Remi, Layla respiró hondo y se llevó sus delgados dedos al sombrero para ajustárselo sobre los ojos. La noche se cernía cada vez más sobre ellos, y las crudas luces de Los Ángeles daban a la calle un brillo artificial.

Mike fue el primero en romper el silencio. —Tenemos que llamar al Departamento de Policía de Salinas. Averiguar sobre este caso Halcyon.

Layla asintió, pero no dijo nada. Su mente era en ese momento un torbellino de pensamientos y teorías. Volvió a mirar el almacén de atrezo una vez más antes de girarse hacia su vehículo.

Mike se deslizó en el asiento del conductor mientras Layla se acomodaba en el del copiloto. El interior de su coche resultaba familiar y reconfortante en comparación con el caótico taller que acababan de dejar atrás.

Mientras se alejaban del bordillo, Layla sintió el peso de las nuevas pistas sobre sus hombros.

¿Otro asesinato?

¿Dos?

¿Podría ser un asesino en serie?

Sintió un escalofrío. —No saques conclusiones precipitadas —se susurró a sí misma—. No… no saques conclusiones.


Capítulo CUATRO

Layla bajó del coche de policía camuflado, agotada tras las cuatro horas de viaje hacia el norte, y sintiendo todo el peso de la medianoche cerniéndose sobre ellos. La cinta policial ondeaba con la brisa de Salinas, un lazo macabro alrededor de la pequeña casa que guardaba en su interior los gritos silenciosos de una vida truncada con violencia. Dudó un instante en el límite, su mano repasando inconscientemente el sutil lunar que tenía sobre el labio.

Se detuvo ante la casa como si fuera un telón y ella estuviera entre bastidores, preparándose para saltar al escenario ante el aplauso del público. Observó la casa ruinosa, cuya fachada desgastada proyectaba una sombra ominosa bajo la tenue luz de la farola. La estructura de dos plantas, que en su día fue un hogar lleno de vida, ahora parecía hundirse bajo el peso de su oscura historia. La pintura desconchada dejaba ver la madera grisácea que había debajo, y los escalones del porche principal crujían de forma siniestra, como si susurraran secretos del pasado. La hierba alta y descuidada invadía el estrecho sendero que llevaba a la entrada, donde un columpio oxidado colgaba sin vida de un árbol esquelético. El aire estaba cargado del olor a podredumbre, y Layla casi podía sentir los vestigios del miedo que flotaban en el ambiente.

Subió dos escalones, dudó y frunció el ceño. No era el momento de salir a escena. Todavía no.

El tempo lo era todo.

Rodeó la casa con cautela, sus agudos ojos escrutando cada detalle. Las ventanas estaban tapiadas, sus cristales rotos desde hacía mucho tiempo, y la hiedra trepaba por las paredes, acentuando la sensación de abandono de la casa. Al mirar hacia el patio trasero, su vista se posó en un pequeño cobertizo, semioculto en las sombras. La puerta estaba cerrada, con la pintura desconchada y desgastada, y un candado colgaba flojo del cerrojo, como si lo hubieran cerrado a toda prisa. El cobertizo parecía emanar un pavor silencioso, y el instinto de Layla le decía que podría albergar algo más que viejas herramientas y utensilios de jardinería.

Se acercó al cobertizo con vacilación, mirando por una ventana.

Vacío. No… no, no estaba vacío. Allí, un escenario al fondo.

Frunció el ceño. Un escenario de madera improvisado, en miniatura. Una única luz vieja colgaba de las vigas, con la bombilla de cristal opaca y ciega.

¿Una sala de ensayo?

Se quedó mirando el escenario, examinando el suelo. Nada más.

Hizo una foto de la extraña y solitaria escena con el móvil.

Dándose la vuelta, Layla regresó a la parte delantera de la casa, con paso medido y deliberado. No podía quitarse de encima la sensación de que la casa la observaba, con sus ventanas oscuras como ojos que habían presenciado horrores inenarrables. Como detective del Departamento de Policía de Los Ángeles asignada especialmente —dada su experiencia— tanto a Delitos Mayores como a Homicidios, había visto un buen número de escenas del crimen, pero esta tenía algo particularmente inquietante. Quizá porque las víctimas de estos dos últimos crímenes se parecían mucho a ella. Respiró hondo, armándose de valor.

—Jules Halcyon —la voz de Mike rompió el silencio, sin apartar la vista del resplandor de la pantalla de su móvil. Estaba de pie al pie de la escalera—. Treinta y cuatro años, actor independiente. Lo encontraron muerto hace tres semanas y dos días. —Su pulgar se deslizó por el cristal, pasando las páginas de los archivos digitales.

—¿Alguna información sobre los agentes que acudieron?

—Ninguna.

—¿Es normal?

—¿En un pueblo tan pequeño como este? A veces. ¿Un descuido administrativo? Ah… aquí está… —Frunció el ceño mientras leía—. La víctima fue descubierta por un cartero. Él dio el aviso. Tardaron casi dos horas en llegar.

—¿Por qué tardaron tanto?

—Parece que hubo un apagón en la comisaría. Les dejó fuera de servicio todo el sistema de comunicaciones. —La voz de Mike era monótona, con los ojos fijos en el móvil mientras leía los detalles.

Layla entrecerró los ojos al asimilar la información. Tras años como actriz, se le daba bien leer entre líneas, intuir cuándo el guion no cuadraba.

—Qué oportuno —musitó Layla en voz alta. Mike le lanzó una mirada de reojo, pero no respondió, demasiado ocupado pasando los archivos digitales del caso.

Subieron los crujientes escalones de madera.

—¿Hora de la muerte?

—El forense la sitúa entre las diez de la noche y la medianoche —respondió Mike, guardándose por fin el móvil y observando la casa con ojos cansados y escépticos—. Los vecinos dicen que no oyeron nada raro.

—Inusual —repitió Layla en voz baja, pasando por debajo de la cinta amarilla con una fluidez elegante. Su complexión atlética se movía con determinación mientras se acercaba a la puerta principal.

La puerta se abrió con un crujido, un sonido que rasgó la quietud que envolvía la pequeña casa. Layla cruzó el umbral y sus botas se hundieron en la moqueta gastada.

—Como entrar en una tumba —susurró. Las palabras se le escaparon antes de que pudiera contenerlas; era una frase de una vieja película de cine negro que había visto una docena de veces. Parecía apropiada para el frío abrazo de la casa de los Salinas.

Mike le lanzó una mirada de reojo. No preguntó. Ya la conocía lo suficiente: la mente de Layla a menudo divagaba hacia el cine en momentos como este. Un mecanismo de defensa o quizá un puente entre su vida pasada y la cruda realidad de su vocación actual.

Se adentraron más, sus pasos cautelosos pero decididos. La mirada de Layla recorrió el salón. Las paredes eran una galería de ambición y sueños aplazados. Había pósteres pegados en cada centímetro: películas independientes, obras de teatro poco conocidas, todas con la sonrisa esperanzada de Jules Halcyon. Sus ojos parecían seguirlos, suplicando reconocimiento desde el más allá.

—Muchos sueños para un actor de pueblo —murmuró Mike, su voz apenas un susurro.

—La pasión tiene su propia medida —replicó Layla, mientras sus dedos recorrían el borde de un póster. Podía sentir el pulso de las aspiraciones de Jules, el ansia por una oportunidad que nunca llegó. Se le encogió el corazón al pensarlo; era demasiado familiar, demasiado cercano a sus propios sueños abandonados.

Su mente voló hacia su madre. Más de una discusión.

¿Después de todo esto... de todo lo que he sacrificado... quieres tirarlo todo por la borda?

Se estremeció ante el recuerdo y lo desechó lo mejor que pudo con una simple sacudida de cabeza.

La habitación estaba en silencio, salvo por el susurro del papel cuando una corriente de aire agitaba las esquinas de los pósteres. Layla permanecía de pie entre los ecos de la existencia de Jules, con el peso del misterio sin resolver oprimiéndola con una urgencia que exigía atención.

El contorno nítido de los muebles se cernía en la periferia, proyectando largas sombras sobre el suelo de madera. Avanzó, cada paso deliberado, su respiración constante. Mike la seguía, su presencia un ancla silenciosa en la inquietante calma.

—Aquí —susurró, deteniéndose cerca del centro de la habitación.

Un trozo de moqueta estaba más limpio que el resto, con las fibras restregadas hasta el desgaste. Layla se agachó, sus dedos suspendidos en el aire, sin llegar a tocar. Se imaginó la pose final de Jules Halcyon: los brazos extendidos, una invitación macabra.

—Déjame ver las fotos de la escena del crimen otra vez, por favor.

Un gruñido. Mike le acercó el móvil para que pudiera examinarlas.

Las fotos eran crudas, espeluznantes. El cuerpo de Jules Halcyon estaba dispuesto como una grotesca obra de arte. Estudió la posición, la inclinación de la cabeza, la colocación de las manos.

—Es Psicosis, ¿verdad? —preguntó Mike, asomándose por encima de su hombro para ver las fotos—. La escena de la ducha.

—La escena de después de la ducha —dijo Layla en voz baja—. Cuando Norman Bates descubre el cuerpo de Marion Crane e intenta limpiarlo todo.

Mike hizo una mueca y se guardó el móvil en el bolsillo mientras inspeccionaba la habitación. Era una puesta en escena calculada, una que requería un conocimiento íntimo de la película clásica de Hitchcock.

—¿Admirador o fanático? —masculló, más para sí mismo que para Layla.

—Un patrón —la voz de Layla era firme. Se levantó, con las palmas de las manos cubiertas de polvo—. Tenemos un asesino en serie. Es el mismo tío.

—Mierda —masculló Mike—. Odio a los asesinos en serie... Tanto papeleo.

Layla esbozó una risa forzada, pero no lo sentía de verdad. Se quedó mirando el suelo donde habían encontrado el cuerpo.

—¿Dónde encontraron el cuchillo de atrezo? —preguntó.

Mike sacó su móvil y lo giró para que ella pudiera ver.

—Justo al lado del cuerpo —murmuró—. ¿Crees que... les está dando el cuchillo?

—¿Como si las víctimas sujetaran los cuchillos?

—Sí... quizá... les está dando una falsa esperanza. Jugando con ellos.

—¿A qué te refieres?

—¿Y si los asusta... los persigue...?

—¿Y los cuchillos falsos?

—¿Y si creen que son de verdad? —dijo lentamente—. Quiere que tengan un breve atisbo de esperanza, y entonces...

—Se lo lleva —terminó Mike, con una voz que era poco más que un susurro ronco. Ambos se quedaron mirando el suelo donde Jules Halcyon había exhalado su último aliento. La casa pareció estremecerse a su alrededor, como si reaccionara a la horrible revelación—. Dios, qué enfermo.

—No es raro en los psicópatas —murmuró Layla, recorriendo de nuevo el espacio con la mirada.

—¿Qué dice eso sobre su perfil?

—Sádico —dijo ella, sin más—. Disfruta viéndolos luchar, viendo el horror dibujarse en sus caras cuando se dan cuenta de que es demasiado tarde. Quiere ser lo último que vean. —Layla tragó saliva mientras la espantosa imagen se reproducía en su mente—. Para él es un juego de poder.

—Joder —masculló Mike, pasándose una mano por la cara.

—Vamos a registrar el resto de la casa, Mike —dijo Layla. Se movieron de habitación en habitación, sus pasos firmes amortiguados por la moqueta gastada. La casa era poco más que un santuario a los sueños de un hombre; cada rincón revelaba una nueva faceta de su personalidad.

En la diminuta cocina, entre los platos apilados y las cajas de comida para llevar, encontraron un montón de recortes de críticas de periódicos y blogs.

Cuanto más se adentraban en el mundo de Jules, más sentía Layla cómo su distanciamiento profesional se desmoronaba lentamente bajo el peso de sus mórbidos hallazgos. Esa podría haber sido ella diez años atrás… antes de haberse puesto por primera vez bajo los focos.

Layla entrecerró los ojos al ver un collage de papeles pegado a la pared, sobre el sofá. De disposición caótica, pero con un mensaje intencionado. Mike se colocó a su lado, con la curiosidad también despertada por la peculiar estampa.

—¿Cartas de fans? —bromeó con sequedad, apenas esbozando una sonrisa.

—Ni mucho menos —masculló Layla, acercándose. Sus dedos recorrieron los bordes de los recortes de periódico, cada uno de ellos una palabra afilada, una frase mordaz.

—Críticas —susurró, no para Mike, sino para sí misma. Se inclinó y leyó en voz alta el veneno entintado que se arrastraba por las páginas como insectos sobre la carroña—. «Jules Halcyon nos brinda otra actuación pésima… un actor cuyo talento está tan ausente como su encanto…».

—Encantador —dijo Mike, aunque su voz no denotaba humor alguno.

—Aquí —señaló Layla, deteniendo el dedo en una columna especialmente mordaz—. Nolan Voss.

—¿Lo conoces?

—Sí. Es un crítico gilipollas. Famoso por hacer trizas a los actores. No se corta un pelo.

—¿Qué más dice?

Leyó otra, aclarándose la garganta antes de recitar: «“La actuación de Halcyon es el asesinato de la propia interpretación, un crimen contra el oficio por el que la única lástima que se puede sentir es por el público”. Esa es la mezcla de crueldad marca de la casa de Voss».

El nombre quedó flotando entre ellos, cargado de implicaciones. A Layla se le aceleró ligeramente el pulso; su respiración era firme, pero estaba impregnada del peso del descubrimiento. El crítico tenía una reputación que le precedía, un rastro de palabras lo bastante afiladas como para truncar carreras.

—Nolan Voss —repitió Mike, el nombre saliendo de sus labios como un sabor que deseara escupir.

—Jules se tomó esto muy a pecho —observó Layla, con la mirada impasible mientras asimilaba el odioso tributo. Cada frase era un golpe; cada párrafo, una herida para el difunto—. Creó este pequeño santuario.

—¿Por qué crees que lo hizo?

—Algunas personas no soportan el rechazo. Otras lo usan como combustible —dijo ella, sin más.

Alargó la mano y rozó los periódicos rotos con los dedos.

—Jules… —murmuró—. Quizá intentaba demostrarle a Voss que se equivocaba.

Mike gruñó, tecleando en la pantalla de su móvil. Deslizó el dedo por ella y la luz azul del dispositivo proyectó largas sombras sobre su rostro. —Voss no reservaba su crueldad solo para Jules —dijo. Su voz tenía un deje que Layla conocía demasiado bien. Una pista.

—Emilia Stance —continuó—. Voss no era muy fan de ella.

Le enseñó la pantalla, mostrándole una crítica tan gélida como las de Jules. Una diatriba contra la actriz que era poco menos que brutal.

El pulgar de Mike se deslizó por la pantalla del móvil, con el ceño fruncido por la concentración.

—«La actuación de Emilia Stance es una atrocidad» —leyó en voz alta. El desprecio en la voz del crítico casi saltaba de la pantalla—. «Una mancha sobre el escenario que ningún aplauso puede limpiar».

Layla se acercó más, recorriendo con la mirada el texto ponzoñoso. Era inconfundible: el mismo tono mordaz que había despellejado a Jules Halcyon. El crítico, Nolan Voss, parecía esgrimir su teclado como un arma.

La atmósfera estaba cargada de implicaciones. La mente de Layla iba a mil por hora, atando cabos que formaban un patrón escalofriante. Jules y Emilia, ambos actores. Ambos, víctimas. Atormentados los dos por las despiadadas palabras de Voss antes de sus muertes. Las diatribas del crítico ya no eran solo tinta sobre el papel; eran los precursores de algo mucho más siniestro.

—Las palabras suelen ser el preludio de la acción —murmuró, mientras sus pensamientos cristalizaban en una posibilidad espantosa—. Si sentía tanta ponzoña por Halcyon y Emilia, esto podría ser una escalada.

—O una inspiración —murmuró Mike. Y sin decir nada más, el lacónico detective se dirigió a la puerta. La mirada de Layla se demoró en el improvisado altar, en los papeles rasgados que formaban un mosaico de odio. Tras un último vistazo, siguió a Mike fuera de la habitación.


Capítulo CINCO

La observaba a través del objetivo de una videocámara.

La risa de la mujer ondulaba en el silencio estéril del aparcamiento, escapando por la ventana abierta de su oficina acristalada. Echó la cabeza hacia atrás, y su pelo negro azabache cayó en cascada, como atrapado en una danza lenta con el propio aire. Sus manos se movían con brío, dirigiendo una orquesta invisible de conversación.

El hombre estaba de pie en el crepúsculo, su aliento empañaba el aire ante él. El frío le roía la piel, pero apenas lo notaba, absorto en la mujer que salpicaba su discurso con gestos expresivos. Sus ojos, sin parpadear, seguían cada uno de sus movimientos. Los dedos le temblaban, imitando sus gesticulaciones desde la distancia.

Se le escapó una risilla, desprovista de humor genuino, mientras empezaba a imitarla con calculada precisión. Levantó la mano, con la palma hacia arriba, igual que ella. Emitió una risa, hueca y ensayada.

Cambió el peso de un pie a otro, replicando el hábito inconsciente de la mujer de balancearse ligeramente al hablar. Cada movimiento replicado era un eco espeluznante, un reflejo fantasmal proyectado sobre el aparcamiento. Su risita se hizo más audaz, aunque solo llegaba a sus propios oídos.

La calle estaba desierta, a excepción de un hombre que paseaba a su perro y que se ajustaba la bufanda contra el viento cortante. Su aliento empañaba el aire mientras caminaba sin prisa junto a los escaparates a oscuras, acompañado por el chasquido rítmico de las uñas de su perro en la acera.

El voyeur que gesticulaba se cernía en la periferia, moviéndose a tirones, de forma antinatural, pero aun así se percató de cómo el hombre del perro entrecerraba los ojos, intentando encontrarle sentido al extraño espectáculo. El hombre continuó su danza de marioneta en silencio, en las sombras, con las manos revoloteando y la cabeza inclinada en ángulos inconexos, como si una fuerza invisible moviera su cuerpo por él.

El voyeur sentía la mirada del hombre del perro sobre él. Podía oír sus murmullos a un lado.

—Qué raro —murmuró el hombre, deteniéndose. Su perro tiró de la correa, ansioso por seguir, pero la curiosidad pareció anclar los pies del hombre al frío pavimento.

El voyeur continuó su extraño ballet, ora levantando un brazo, ora echando la cabeza hacia atrás con una risa silenciosa.

El hombre del perro seguía mirando fijamente. No es de buena educación mirar así a la gente… no hasta que la función esté preparada…

El voyeur sintió un escalofrío bajo aquel escrutinio. Era un ensayo privado, no estaba listo para el público. Así que, con deliberada lentitud, el hombre se giró. Una sonrisa le rasgó la cara, demasiado ancha, demasiado impropia. La risa brotó de él, una serie de risitas agudas, entrecortadas, que perforaron la quietud de la noche.

—Buenas noches —dijo el hombre en voz alta, con un tono que rezumaba una alegría inquietante mientras moldeaba su expresión y su voz en una imitación semiinfantil de un saludo, diseñada para perturbar; para ser, en una palabra, espeluznante.

Apartó la videocámara de la mujer y apuntó con ella al hombre del perro, grabando su expresión.

El hombre del perro se quedó helado, con los ojos como platos. Su mirada saltó de la sonrisa deformada del hombre a la cámara que le apuntaba, y se quedó petrificado mientras el silencio se alargaba entre ellos.

El voyeur siguió soltando risitas, un sonido agudo que le provocó un escalofrío al hombre del perro. —¡Buenas noches! —gritó, un poco más alto, como si el hombre del perro simplemente no le hubiera oído—. Venga, sonríe a la cámara.

—Buenas noches —respondió el paseador, con un nudo en la garganta. Dio un paso atrás, y el perro lo imitó, sintiendo la tensión crecer entre ellos como un alambre a punto de romperse y soltando un ladrido corto y seco.

El tipo espeluznante se acercó, con la cabeza ladeada en un ángulo que imitaba al de la mujer de la ventana. Volvió a reírse entre dientes, y esta vez el sonido fue un eco grotesco del de ella. Sus manos se movieron por el aire, dibujando la forma de los movimientos de la mujer.

Se detuvo con un gesto teatral. —Buena noche.

—Claro —asintió el paseador, con la voz apenas un susurro. Apretó la correa con más fuerza, hasta que los nudillos se le quedaron blancos. Otro paso atrás. Y otro.

—Quieto —ordenó el tipo espeluznante, y no se lo decía al perro. La risita que siguió fue aguda, tan afilada que podría cortar.

—Lo siento —tartamudeó el paseador—, tengo que irme a casa. Las palabras se atropellaban, tropezando en su prisa por escapar de sus labios.

El mirón se detuvo, ladeando de nuevo la cabeza, sin que su inquietante sonrisa vacilara. Observaba al paseador sin pestañear, con un deje de diversión bailando en el fondo de sus ojos.

—Que te vaya bien —dijo el tipo espeluznante, y su risa se fue apagando como el final de una pesadilla.

—S-sí —consiguió decir el paseador, antes de darse la vuelta. Apresuró el paso, y el perro lo igualó, ambos impulsados por la necesidad primaria de dejar atrás la oscuridad... y al hombre que reía en ella.

Pero entonces el perro vaciló. Se le erizó el pelo del lomo, formando una cresta rígida. Enseñó los dientes y un gruñido grave retumbó desde lo más profundo de su pecho, una advertencia primitiva que rasgó la quietud de la noche. El animal clavó la mirada en el tipo espeluznante, con los músculos en tensión, listo para abalanzarse.

—Tranquilo, chico —lo calmó el paseador, pero su voz temblaba, delatando su creciente pánico. Tiró suavemente de la correa, en un intento inútil de calmar a la bestia cuyos instintos gritaban peligro.

Pero el tipo espeluznante no se inmutó. Los perros no le asustaban. Nada lo hacía. No mientras estuviera en su salsa.

En lugar de eso, metió la mano lentamente en el bolsillo de su abrigo, con una sonrisa cada vez más amplia, y sacó algo metálico. El tenue resplandor de la farola alcanzó el borde del objeto, un cuchillo, cuya hoja reflejaba una siniestra danza de luz.

Al paseador se le escapó un grito ahogado. Sus dedos se crisparon en la correa, la sangre abandonó su rostro, dejándole la piel pálida bajo la luz artificial. —Eh, oye —dijo apresuradamente, con la voz rota en su garganta repentinamente seca.

El perro tiraba de la correa, y sus ladridos eran ahora un clamor atronador que retumbaba en los edificios cercanos. Protector. Inflexible. El sonido era una clara señal de desafío contra la amenaza que tenían delante.

—¡Atrás! —ordenó el paseador, ahora más alto, encontrando la voz entre los temblores de miedo que lo recorrían. Se buscó en los bolsillos; seguramente buscando el móvil, pensó el mirón.

—Chisss —siseó el tipo espeluznante. Levantó el cuchillo, dejándolo bailar entre sus dedos para que captara la escasa luz... y luego se lo clavó en el cuello.

El grito del paseador rasgó la noche, un sonido crudo de terror mientras giraba sobre sus talones y echaba a correr. La correa se le escapó de entre los dedos mientras instaba a su perro a seguirlo, y ambos se alejaron a toda prisa, ladrando y gritando.

Mientras los veía huir, el tipo espeluznante soltó una nueva carcajada, retirando el cuchillo de atrezo y permitiendo que la hoja de plástico duro saliera del mango hueco.

—¡Corre! ¡Corre! —gritó el mirón, riendo mientras blandía el cuchillo falso y grababa las figuras del hombre y el perro que huían. Luego, con una risa gutural, el mirón escupió en el suelo donde el paseador había estado segundos antes.

Negando con la cabeza, el mirón se guardó el cuchillo en el bolsillo y caminó hacia su coche. No miró atrás. Se había dejado llevar, y era posible que la mujer se asomara a la ventana para ver a qué venía tanto alboroto. Él quería ver, no ser visto; al menos, no todavía.

El coche estaba al ralentí, un gruñido sordo en la calle silenciosa. Ahora la observaba a través del parabrisas; la luz de su despacho la pintaba de dorados y ámbares. Un espasmo le sacudió los dedos, provocado por un picor bajo la piel.

Con la cámara encendida, siguió capturando su imagen. El resplandor de la pantalla de la cámara proyectaba ángulos afilados en su rostro, acentuando las cuencas de sus ojos. La tensión se le acumulaba en los hombros. El motor ronroneaba, listo. El tiempo corría. ¿Pronto? ¿Más tarde? Pensamientos confusos, rápidos, entrecortados. Los latidos de su corazón iban al compás del traqueteo de los pistones. Espera. Paciencia. El momento perfecto se cocía a fuego lento en el horizonte, esquivo.

A veces, cuando su mente se desbocaba, le resultaba difícil frenar la procesión de pensamientos. Tomó una bocanada de aire temblorosa, tal y como le había enseñado su antiguo profesor de interpretación.

Calma…

Calma…

Se apartó del diluvio de pensamientos desbocados. Se apartó del repentino estallido de miedo y frustración.

Se guardó el móvil en el bolsillo; su peso era un recordatorio, una promesa. Volvió la vista a la ventana. Ella se movía, ajena a todo, como un fantasma tras el cristal. La marca del cuchillo le quemaba en el muslo, a través de la tela, a través de la piel.

—El momento justo —le susurró al volante. La frase quedó flotando en el aire, un veredicto a la espera de ser pronunciado. Agarró las llaves, el metal frío. Un escalofrío le recorrió la espalda, pero no era por el frío de fuera.

Su aliento empañó el parabrisas. Los cálculos corrían por su mente como si fueran código. La expectación le erizó el cuero cabelludo. Pronto. La palabra retumbaba, un tamborileo en su sien. Pronto.

Calma…

Pronto.


Capítulo SEIS

Unos golpes retumbaron por todo el apartamento, sacando a Layla del sueño. Abrió los ojos de golpe y su mano buscó instintivamente el reloj de la mesilla de noche: las 5:47 de la madrugada, trece minutos antes de que sonara el despertador.

El golpeteo persistía, impaciente, urgente.

Suspiró.

Los golpes tenían una… brusquedad inconfundible.

Mike.

Dejó caer las piernas por el lado de la cama, con el corazón desbocado. —¡Un minuto! —gritó, con la voz pastosa por el sueño.

Sus pies tocaron el frío suelo de madera al ponerse en pie y se dirigió con decisión hacia el armario. Ropa. Tenía que darse prisa; estaba claro que Mike no estaba para bromas, y ella había aprendido, a lo largo del último año de su asociación, más o menos, que era mejor calmarlo que intentar disuadirlo. Cuando se lo proponía, Mike era como un sabueso que ha olido un rastro.

A ella tampoco le importaba. No era un mal tipo, y una de las ventajas de haberse criado como actriz era que había aprendido a empatizar con todo tipo de personas.

Era cierto que Mike venía de una familia de clase obrera. Nunca hablaban de política, no discutían sobre religión, no se preguntaban por sus músicos, artistas o poetas favoritos, pero se habían salvado la vida el uno al otro en más de una ocasión.

Y confiaba en él.

Y le gustaba pensar que él también confiaba en ella. Layla cogió unos pantalones negros de vestir y una camisa blanca impecable, y notó la tela fría contra la piel mientras se vestía a toda prisa. Se metió la camisa por dentro, mientras sus dedos abrochaban los botones con destreza.

Se pasó las manos por el pelo y la muñeca le rozó el pequeño lunar que tenía sobre el labio. Era casi idéntico al que tenía su madre. Mientras sus manos se ocupaban de vestirla y prepararla, su mente se desvió hacia el pasado. ¿Cuántos directores le habían pedido que se quitara ese lunar? ¿Cinco? ¿Seis? Había perdido la cuenta. Pero siempre se había negado. Habría sido como... rendirse, en cierto modo.

Como solía ocurrir, pensar en su lunar la llevó a pensar en su madre. Llevaban sin hablarse... años. Esa era otra cifra que Layla había dejado de contar. Aun así, sintió la misma punzada sorda de culpabilidad y el mismo deseo inarticulado de contactar con ella. Layla aún esperaba que su relación pudiera reavivarse, pero cada año que pasaba hacía que la idea de cómo sería eso se volviera más borrosa y distante, como un cuadro desvaído que se oscurece y enturbia con los años.

Los golpes se volvieron más insistentes.

A continuación, corrió hacia el perchero de los sombreros que había junto a la puerta: una colección que abarcaba desde sombreros fedora de ala ancha hasta cómodos gorros de lana, cada uno con su propia historia. La elección de hoy parecía crucial, una compañera silenciosa para su mente analítica. Alargó la mano hacia una elegante boina, cuya tela se sentía suave y familiar bajo las yemas de sus dedos. Era de un azul marino oscuro, discreta pero sofisticada. Layla se colocó la boina sobre su pelo dorado, inclinándola en el ángulo justo.

—Lista —anunció, con la voz ya firme, sin delatar el desorden de la mañana. Se acercó a la puerta, respiró hondo y la abrió al día que tenía por delante.

El pestillo hizo clic. La puerta se abrió hacia dentro. La mirada de Layla se posó en Mike, cuya presencia llenaba el umbral. Tenía los ojos muy abiertos, alerta, y las ojeras delataban una noche en vela. Estaba rígido, con la postura de un hombre que solo se hubiera mantenido en pie a base de adrenalina y café.

—Buenos días —dijo Layla, con un tono de voz de repente alegre y amable a pesar de lo temprano que era.

—Buenos días —respondió él. La palabra sonó como grava, áspera por el exceso de uso o por la falta de él; Layla no sabía qué pensar—. Dios… ¿cómo puedes estar sonriendo ya? —masculló.

La intensidad de su sonrisa no disminuyó ni un ápice. Observó su semblante de ojos cansados, el pelo canoso un poco más alborotado de lo habitual. No bostezó, no se estiró, no mostró más signos de fatiga que las sombras grabadas bajo sus ojos. ¿Insomnio? Quizá. Pero no era la mañana para preguntas indiscretas.

—Voss —empezó Mike, rompiendo el silencio—. Está en un ensayo. Cerca de aquí.

—¿Un ensayo? —repitió Layla, procesando la información—. ¿Tan temprano?

—He pensado que querrías saberlo.

—Claro que sí. —Cogió las llaves de un cuenco pequeño que había junto a la puerta; el metal estaba frío y era macizo en su mano.

Salieron y la puerta se cerró con un clic tras ellos. El pasillo era estrecho, flanqueado por puertas idénticas a la suya. Los tacones de Layla marcaban un ritmo constante en el suelo mientras se dirigían a la escalera. El aire estaba viciado, cargado del olor a pintura vieja y a productos de limpieza más recientes.

Juntos, empujaron la puerta de salida y se adentraron en el aire fresco de la mañana. La ciudad se estaba despertando, se desperezaba y lanzaba coches y peatones a las calles. La mente de Layla se centró en la tarea que tenía por delante, en Nolan Voss. Un crítico de teatro y cine brutal que había destripado a sus dos víctimas con la pluma.

La única pregunta era si los niveles de su aparente odio habían ascendido a cotas aún más peligrosas.

Un coche esperaba al ralentí junto al bordillo, con el humo del tubo de escape enroscándose en el aire gélido. Los ojos de Mike se desviaron hacia el techo del coche y, sin perder el paso, alargó la mano. Un vaso de papel blanco se balanceaba precariamente sobre la superficie metálica, y el vapor se escapaba en un susurro por la tapa de plástico. Lo agarró, una pequeña salpicadura de líquido se derramó por el borde, y se lo tendió a Layla.

—¿Es para mí?

—Mmm.

—¿Lo has robado o lo has ido a buscar especialmente para mí? —Sonrió para demostrar que estaba bromeando.

Aunque, en realidad, ella siempre sonreía.

Layla rodeó el calor del vaso con los dedos, notando cómo el calor se filtraba en su piel. Levantó la tapa e inhaló el intenso aroma a café mezclado con el dulzor que indicaba que lo habían preparado a su gusto: con azúcar extra, tal como le encantaba.

—Por ti, preciosa —dijo, mientras la comisura de sus labios se elevaba al citar la frase de un viejo clásico.

Mike enarcó una ceja; el reconocimiento iluminó su mirada. Algo poco habitual. —Casablanca, ¿verdad?

—Me dejas impresionada, detective. —Layla tomó un sorbo; el líquido azucarado contrastaba con el mordisco del aire matutino.

—¿No era esa una frase entre un par de bellezas que se traían ganas? —dijo Mike.

Ella resopló. —No te hagas ilusiones, grandullón.

Los labios de Mike se crisparon y la sombra de una sonrisa fugaz cruzó su rostro curtido.

El distrito de los teatros se alzaba ante ellos, con sus marquesinas parpadeando débilmente bajo la luz del amanecer. Layla y Mike se adentraron en la bulliciosa acera, esquivando a un frenesí de actores que corrían de los taxis a las entradas de los teatros. El aire, denso por el almizcle de la decadencia urbana y los viejos sueños, transportaba los sonidos ahogados de los ensayos de guion y los calentamientos vocales que emanaban de los edificios.

—Parece que todo el mundo ha pasado la noche en vela —comentó Layla, mientras su mirada recorría los rostros demacrados que pasaban arrastrando los pies. Las ojeras ensombrecían sus miradas y los guiones, agarrados con los nudillos blancos, susurraban desesperación. Había directores con megáfonos en mano, con las voces roncas de tantas tomas. Los miembros del equipo técnico maniobraban entre el atrezo y los cables, y el estrés de la perfección grababa profundas arrugas en sus jóvenes rostros.

No era habitual tanto ajetreo tan temprano, pero Layla había oído que se estaba preparando una producción especial. Una que, al parecer, requería ensayos ininterrumpidos. Solo podía imaginar la cantidad de cafeína que corría por las venas de cada persona a la vista.

Layla se metió la mano en el bolsillo y sacó el móvil, desbloqueándolo rápidamente con el pulgar. Tenía una foto de Nolan Voss guardada en la galería. El hombre era de lo más artificial que había; la piel tersa y tirante sobre unos pómulos altos, los labios con un relleno artificial hasta un punto casi cómico.

Echó un vistazo por el estudio, comparando la imagen de su móvil con los rostros de los presentes. Había miembros del equipo técnico corriendo de un lado para otro con auriculares, un par de ayudantes que llevaban papeles y material, y actores con el vestuario a medio poner. Pero ninguno coincidía con el aspecto inconfundible de Voss.

—El mundo del espectáculo —masculló Mike, con una voz cargada de una pesadumbre que reflejaba la gravedad de la escena que tenían ante ellos.

—Este es nuestro hombre, Nolan Voss —dijo Layla, enseñándole la foto.

—Tiene más plástico que mi tarjeta de crédito —dijo Mike, mientras las comisuras de sus labios se curvaban hacia abajo con disgusto.

—Conocí a mucha gente con belleza física, ya fuera biológica o artificial —murmuró ella.

—¿Ah, sí?

—No son más que personas… solo personas.

A Mike, que no era de ponerse a filosofar a primera hora de la mañana, se le escapó un gruñido y cruzó las puertas del teatro.

El teatro rezumaba un murmullo de actividad contenida; el aire estaba cargado de expectación y fatiga. Los ojos de Layla recorrieron el estudio, su mirada aguda y escrutadora.

Un escenario a lo lejos soportaba el peso de varios tramoyistas, que se movían como piezas de ajedrez. Un hombre con un traje gastado, probablemente el director, caminaba de un lado a otro con el ceño perpetuamente fruncido mientras ladraba órdenes a los actores. Había una mujer mayor con mechones plateados en el pelo que parecía ensayar nerviosamente sus frases en voz baja. Un hombre alto de complexión marcadamente musculosa discutía con una joven vestida con ropa *vintage*, y sus voces subían y bajaban de volumen de forma intermitente.

En un rincón apartado, un grupo de extras estaba reunido, con los rostros semiocultos tras gruesas capas de maquillaje. Una adorable niña actriz deambulaba sin rumbo, tirando de su bonito vestido y fulminando con la mirada a los adultos que la rodeaban con aire de desdén.

En lo alto, unas poleas chirriantes colocaban en su sitio unos focos enormes, que al moverse proyectaban un resplandor inquietante sobre el escenario. El telón de fondo del escenario estaba a medio pintar y revelaba una encantadora escena campestre que parecía no encajar con el caos circundante. El encargado del atrezo intentaba arreglar un trípode doblado mientras una diseñadora de vestuario gritaba por el auricular sobre unos accesorios que faltaban.

Layla trazó un mapa mental del lugar, catalogándolo todo: las gastadas tablas del suelo que crujían bajo la tensión de incontables pasos, el pesado telón de terciopelo que colgaba de su barra de hierro, el antiguo piano de cola arrinconado en una esquina. Había sillas y mesas de madera esparcidas sin orden ni concierto por el escenario, con las superficies abarrotadas de guiones desechados, vasos de café arrugados y sándwiches a medio comer.

El hombre que había deducido que era el director mostraba un aire de autoridad exhausta mientras caminaba por el escenario, con el rostro demacrado y los ojos inyectados en sangre por las incontables horas de escrutinio. Ladraba órdenes a los actores, que lo rodeaban como gaviotas nerviosas, y la aprensión de estos se manifestaba en movimientos espasmódicos y risas forzadas. Sus gafas se apoyaban precariamente en el puente de la nariz, con los cristales manchados de huellas dactilares. En la mano sostenía un guion muy manoseado, con las esquinas dobladas y lleno de garabatos.

Pero ni rastro de Voss.

Consultó el móvil y luego volvió a examinar los rostros que la rodeaban. Su ceño se frunció aún más.

Mike se apoyó en una fría barandilla de metal, con la mirada recorriendo las gradas superiores del auditorio. Le dio un codazo a Layla, un gesto mínimo pero urgente.

—Allá arriba, en el anfiteatro —susurró.

Layla siguió la dirección de su mirada. Había una figura, lejana y parcialmente oculta por la oscuridad. En lugar de estar sentada tranquilamente, la figura en la sombra se movía, retorciéndose y sacudiéndose en su asiento de una manera extraña y rítmica, incluso inquietante.

—Vamos —dijo Layla en voz baja. El corazón se le aceleró.

Avanzaron hacia la terraza, sus pasos amortiguados por la moqueta del pasillo. La figura no se percató de su presencia, absorta en su propio mundo. Ya más cerca, Layla pudo distinguir la silueta de un hombre, con una postura extraña y unos movimientos envueltos en secretismo.

Los escalones crujieron bajo la zancada decidida de Layla; la vieja madera protestaba a cada uno de sus pasos. Mike la seguía, su presencia una silenciosa garantía a su espalda. La tenue luz de abajo apenas llegaba a la terraza superior, proyectando largas sombras que convertían la zona en un mosaico de iluminación tenue.

Layla sentía el pulso en la sien, constante e insistente. Sus dedos rozaron la fría barandilla de metal mientras subían, y con la otra mano se aseguró de que la boina que llevaba en la cabeza siguiera en su sitio. Llegó al último escalón y se detuvo, dejando que sus ojos se acostumbraran a la escasa luz.

Allí estaba. Un hombre encorvado, de movimientos furtivos y entrecortados. Layla dio un paso al frente, con todos los sentidos alerta. Podía oír su respiración agitada, ver la tensión en sus hombros. Con un rápido movimiento, se hizo visible y su sombra se proyectó sobre él.

—Policía —anunció, con una voz que cortó el silencio como una cuchilla.

El hombre se irguió de un respingo, con el rostro contraído por la sorpresa y algo más oscuro: la vergüenza. Escupió una maldición y se apresuró torpemente a abrocharse los pantalones mientras Layla comprendía la causa de los movimientos cerrados y espasmódicos del hombre.

—Maldita sea —siseó, con la voz teñida de pánico.

La incredulidad y el asco se le revolvieron en el estómago y sintió el impulso de apartar la vista, pero en lugar de eso, se centró en los ojos desorbitados y asustados del hombre mientras este se apresuraba a taparse.

Mike apareció a su lado, una imponente silueta contra el oscuro telón de fondo de la terraza.

—Las manos donde pueda verlas —ordenó, con voz seca pero no exenta de cierta sorna.

El hombre obedeció, expuesto en más de un sentido, y su rostro, ahora reconocible, se volvió hacia ellos.

Por un instante, el trío pareció no saber qué hacer, mirándose los unos a los otros con expectación. El gruñido de Mike rompió la tensión, un murmullo grave que parecía incongruente con el telón de fondo del absurdo de aquella mañana. Layla sintió que se le encendían las mejillas, segura de que su piel clara delataba una mezcla de vergüenza e irritación.

El hombre —Voss, como ahora podían ver con claridad— se había medio incorporado, con su ropa desaliñada colgándole holgadamente del cuerpo. Sus movimientos se habían detenido bajo su escrutinio, y la anterior carrera por recuperar la dignidad era ahora una estampa congelada de incomodidad.

—Señor Nolan Voss —dijo Mike con deliberada claridad, y el nombre cayó en el silencio como un veredicto. Echó mano a las esposas, cuyo metal brilló a la creciente luz—. Hoy no está usted para muchas críticas, ¿verdad? Más bien… para ser el espectáculo. Aunque la actuación deja bastante que desear —añadió con sequedad.

A Voss se le tensó la mandíbula, pero no dijo nada. El chasquido de las esposas al cerrarse en torno a sus muñecas marcó el momento. La sonrisa burlona de Mike era evidente y no hizo ningún esfuerzo por ocultarla, aunque Layla deseó que lo hiciera.

Una mueca de desprecio contrajo las facciones de Voss mientras forcejeaba contra el agarre de acero de las esposas. —Esto es absurdo —espetó, con las palabras cargadas de veneno—. Un grave malentendido, basado en los más endebles fundamentos. No encontrarán nada de enjundia aquí, solo las frágiles invenciones de una mente pueril.

Layla parpadeó, sorprendida.

—Joder —dijo Mike—. ¿Usted también va drogado?

—¡Suélteme, cretino! No tiene ningún derecho a maltratarme —bramó Voss. Sus protestas llegaron hasta el escenario, atrayendo la atención de todo el equipo. Abajo, los rostros sorprendidos se volvieron hacia arriba, con expresiones que mezclaban el horror y la curiosidad mientras observaban cómo se desarrollaba el espectáculo.

En medio de todo aquello, la risa de Mike interrumpió la diatriba de Voss. —Claro que sí, Shakespeare —replicó, con las palabras chorreando sarcasmo.

Mientras tanto, Layla dirigió la mirada hacia el director, que se había detenido en seco, con la confusión grabada en el rostro al contemplar la escena que tenía lugar sobre él. Le dedicó una sonrisa de disculpa y luego hizo un gesto hacia Voss, asegurándole en silencio que se estaban encargando de la situación.

—¡Esbirro! ¡Su conducta arrogante es indignante! —continuó Voss, y las palabras le salieron en un torrente de indignación.

Layla hizo una mueca de dolor y bajó la mirada hacia el escenario. El director seguía mirándolos, con los ojos muy abiertos, entre perplejo y alarmado. Los ensayos se habían detenido en seco; la atención de todo el mundo estaba clavada en ellos. Ella levantó una mano en un pequeño gesto de disculpa antes de volver a centrarse en Voss.

—Eso cuénteselo a su abogado —dijo Mike secamente, atajando las grandilocuentes palabras de Voss que, de algún modo, solo conseguían que pareciera más hueco y engreído. Empezó a conducir al hombre hacia las escaleras, sujetando con firmeza el brazo del crítico esposado.

—¡Exijo hablar con mi abogado! ¡Esto es un atroz atentado contra mis libertades civiles! —continuó Voss, mientras su voz se agudizaba al bajar las escaleras. Su arrogancia inicial había sido reemplazada por una desesperación creciente que su verborrea no lograba ocultar.

El eco de sus pasos llenó el ornamentado teatro mientras se marchaban, y los atónitos murmullos del reparto y el equipo técnico servían de extraño contrapunto a este drama inesperado. Layla apenas miró hacia el pandemonio que antes había sido un escenario de ensayo; toda su atención estaba ahora puesta en Nolan Voss.

Mike guio a Voss hacia las escaleras; un descenso controlado, empañado por traspiés y maldiciones entre dientes. Para entonces, la noticia se había extendido y un silencio sepulcral se apoderó del teatro; el único sonido que quedaba era el de sus pisadas contra la gastada escalera de madera, que resonaban con un ritmo inquietante.

A mitad de camino hacia el escenario, Voss dejó de forcejear bruscamente y se giró para mirar a Layla. Sus ojos brillaron con una emoción indescifrable bajo la luz del foco; desafío o miedo, no estaba muy segura.

—Recuerde mis palabras —espetó con desdén—, se arrepentirá de esto. —Su tono era gélido ahora; no quedaba ni rastro de su anterior lenguaje pomposo—. Yo hundo a la gente en esta ciudad. ¿Me oye?

—¡En marcha! —le espetó Mike—. Y cállese de una vez.


Capítulo SIETE

La puerta de la sala de interrogatorios se abrió con un golpe seco y definitivo. Layla sujetaba con firmeza el brazo de Nolan Voss mientras ella y Mike introducían al farfullante crítico en la sala. La luz fluorescente del techo zumbaba suavemente, y el blanco impoluto de la sala lo bañaba todo con un resplandor implacable.

—Bienvenido a su escenario, señor Voss —dijo Layla con voz firme.

Nolan Voss intentó sacar pecho, con los labios curvados en una mueca de desdén diseñada para desestabilizar. —Inspectora Caine, siempre es un placer estar en presencia de la realeza del cine.

Mike gruñó, un sonido desprovisto de gracia. Mantuvo la mano en la parte baja de la espalda de Voss, empujándolo hacia delante.

Layla ignoró las pullas de Voss, concentrada. Lo observó, analizando cada microexpresión, cada cambio en su lenguaje corporal mientras lo llevaban hacia la mesa del centro de la sala. Sus intentos de dominar el espacio eran transparentes, una actuación que ya había visto innumerables veces.

—Siéntese, Nolan —le ordenó Mike, con un tono que no admitía réplica.

Voss obedeció, aunque se arrojó en la silla con un gesto teatral, fingiendo comodidad. Tamborileó con los dedos sobre la mesa de metal, y el sonido hueco resonó ligeramente en las paredes.

—¿Tiene sed? —preguntó Layla sin inflexión alguna, con los ojos fijos en los de él. «¿Para llamar la atención?», completó la pregunta en su mente, pero se guardó la pulla.

—Me limito a apreciar el ambiente —replicó Voss, sin perder su sonrisa socarrona.

Layla metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó un pañuelo cuidadosamente doblado. Se lo tendió a Voss por encima de la mesa. Sus movimientos eran deliberados; la tela, una ofrenda silenciosa de civismo en aquella sala estéril.

—La frente —dijo sin más, señalando con la cabeza el brillo de sudor que había empezado a formarse allí.

Él miró el pañuelo y luego el rostro de ella, buscando algún signo de debilidad. Al no encontrar ninguno, arrebató la tela y se secó la frente con un gesto exagerado.

—Gracias, querida —dijo con un tono arrastrado y sarcástico.

—Cortesía profesional.

Acercó una silla para sentarse frente a él, y las patas rasparon el suelo. El ruido rompió el silencio que siguió, un recordatorio de que aquello no era una visita de cortesía.

—Sabe, la recuerdo —dijo Voss lentamente. Fijó la mirada en Layla y sus labios se curvaron en una mueca de desdén.

—De tus días de estrellita. Rizos dorados, cara con forma de corazón… eras todo un bombón, ¿a que sí? Lástima que lo dejaras todo. Aunque, claro, cuando el físico es lo único que tienes, no te culpo.

Sus palabras quedaron flotando en el aire, untuosas y cáusticas. Layla no apartó la mirada de la suya. —No lo dudo —replicó ella.

Su sonrisita socarrona se ensanchó y se recostó en la silla. —¿Cómo llevas lo de ser policía? Un poco distinto a cuando perseguías la fama y la gloria en Hollywood, ¿a que sí? —se burló.

Layla se cruzó de brazos, afianzándose con el gesto. Se volvió hacia Mike, que observaba la escena con impaciencia.

—Cállate —dijo Mike.

Voss vaciló, con el ceño fruncido. —¿Quién coño es este gorila?

Layla suspiró. —Mike…

Pero él ya estaba reaccionando.

El canto de la mano de Mike entró en contacto con el respaldo de la silla de Voss. Un empujoncito suave, nada más. La silla se inclinó y las patas de metal chirriaron contra el linóleo del suelo. Voss agitó los brazos mientras se caía y su cuerpo se estrelló contra el suelo con un golpe seco que dejó la habitación sin aire. La plasticidad de su sonrisa dio paso a la pura sorpresa.

—Vaya —dijo Mike, con un atisbo de falsa preocupación que no lograba ocultar el desafío en su tono.

Voss se puso en pie a trompicones, con las mejillas arreboladas por la indignación. Layla observaba, impasible. Conocía de sobra la danza del control. Su compañero, aunque escéptico con los juegos psicológicos, jugaba su propia versión con maestría.

Las luces del techo arrojaban un resplandor crudo sobre la escena. Voss volvió a sentarse, apoyando las manos en la mesa para estabilizarse. Ahora sudaba más; unas gotas le brillaban en la frente. La intensa iluminación revelaba cada arruga de su cara, cada signo de tensión. Su confianza habitual se había desconchado, como la pintura de una pared vieja.

—¿Cómodo? —preguntó Layla, con un matiz de acero en la voz.

—Encantado —espetó Voss, intentando recuperar la compostura. Pero el sudor lo delataba, trazando surcos por sus sienes.

Layla ocupó su asiento; las patas de la silla susurraron contra el suelo. Mike hizo lo mismo y se dejó caer pesadamente en su silla, frente a Voss. Lo encararon desde el otro lado de la fría mesa de metal. La distancia entre ellos era pequeña, pero parecía inmensa.

—Háblenos de Emilia Stance y Jules Halcyon.

—¿Quién? —espetó.

—Usted los conoce.

—Conozco a mucha gente —replicó con desdén, sacando pecho con aire de importancia.

Voss giró la cabeza y miró de reojo el espejo unidireccional. Layla, por el rabillo del ojo, lo vio tragar saliva; una onda le recorrió la garganta. La sonrisita arrogante se desvanecía, dando paso a una fina capa de pánico.

—Usted escribió sobre ellos, señor Voss —intervino Layla con calma, sacando unas páginas impresas del maletín que tenía al lado. Las extendió sobre la mesa; las crueles palabras que Voss había escrito en sus artículos sobre los taquillazos de Emilia y los proyectos independientes de Jules resaltaban sobre el papel blanco.

Voss echó un vistazo a las páginas y se encogió de hombros brevemente con indiferencia. —No recuerdo a los mediocres —dijo con desprecio, pero un tic en la comisura de los labios sugería lo contrario—. ¿De qué va todo esto? En serio. No vinisteis a ese teatro por casualidad. Así que, ¿qué queréis de mí? —exigió, intentando recuperar el control de la situación.

Layla se inclinó hacia delante y apoyó los codos en la mesa. —Permítame que le refresque la memoria. —Alargó la mano, cogió un fajo de papeles y los fue pasando hasta que encontró lo que buscaba—. «La interpretación de Emilia Stance es tan plástica como su cara. No sé qué es más espantoso: su actuación o la falta de pericia de su cirujano».

Hizo una pausa y levantó la vista hacia Voss, que ahora se mordisqueaba el labio inferior. Se apartó un mechón de pelo dorado de la cara antes de continuar: —Y luego está esto sobre Jules Halcyon: «Sus películas son de lo más manido y falto de inspiración que se puede encontrar. Es como si hubiera creado un nuevo género: el del estudiante de cine pretencioso con demasiado dinero».

—No me suena —espetó, con amargura.

—Continuemos, entonces —dijo ella, dejando una sencilla carpeta color manila sobre la mesa. El sonido de la carpeta al golpear la superficie rompió el silencio.

Voss se secó la frente de nuevo, olvidándose del pañuelo. En aquella sala, bajo aquellas luces, los papeles estaban claros. No habría escapatoria a las preguntas que le esperaban. Ningún encanto ni aires de importancia podrían disipar la intensidad de sus miradas.

—El trabajo de Jules —dijo Mike con voz monocorde—. Tu crítica dice: «Una abominación cinematográfica que ruega ser olvidada». Duro para una película que ganó premios.

Voss se removió en la silla, que crujió bajo el peso del momento. Layla lo observaba con ojos afilados, analizándolo. Se fijó en el tic de su mandíbula, en el rápido movimiento de sus ojos. ¿Miedo? ¿O la emoción del reconocimiento?

Su formación en psicología, unida a su buen ojo para el lenguaje corporal, se lo confirmaba: Voss era un narcisista. Eso estaba claro. Y, a juzgar por lo que había estado haciendo en el cine, era un hombre incapaz de controlar sus apetitos.

—La última película de Emilia —continuó Mike, implacable, mientras pasaba otra página—. «Chapoteando en la parte menos profunda de su propio potencial fallido». No te cortabas un pelo, ¿verdad, Voss?

—Nunca le vi el sentido a dorar la píldora —replicó Voss, con una voz untuosa y escurridiza.

Layla se inclinó hacia delante, con los codos sobre la mesa de metal, y su presencia acaparó toda la atención. La sala pareció encogerse a su alrededor. —Disfrutabas de sus fracasos —observó ella, con un tono uniforme pero inquisitivo—, te encantaba destrozarlos. ¿Por qué?

Voss se encogió de hombros —un hombro que subía y bajaba—, con una expresión de indiferencia pintada en el rostro. Desdén. Una máscara bien ensayada. —No puedo decir que me acuerde de todos. Los actores van y vienen. Algunos son olvidables.

—Sin embargo, tus palabras perduran —insistió Layla, con la mirada fija en Voss, leyéndolo, buscando grietas—. Las palabras tienen poder, señor Voss. Resuenan mucho después de que caiga el telón.

—¿Esto va sobre mis críticas? —preguntó Voss, con una sonrisita burlona asomando en la comisura de los labios—. Porque, si es así, no me gustaría ver lo que les haces a los críticos que ponen a parir tu trabajo como policía. —La mirada de Voss se posó por fin en ella por completo. El desprecio brilló en sus ojos, encendiendo un deleite cruel—. ¿O quizá estamos aquí por algo que escribí sobre ti? Layla Caine, la reina del cine de terror cuyo escote actuaba mejor que ella. ¿Sabes que esa era la única parte de tus papeles que atraía a los neandertales que te hicieron famosa? Joder, el estudio podría haberse ahorrado la pantomima y haber puesto tus tetas en el cartel en lugar de tu cara. —Su sonrisa se ensanchó, venenosa—. ¿Qué te parece eso? ¿Suficientemente mordaz?

El rostro de Layla era una máscara inexpresiva, aunque su postura era rígida, con los músculos tensos bajo la tela de su traje a medida. La sala pareció encogerse, el aire se volvió denso con palabras no dichas. El sombrero que llevaba en la cabeza le pesaba más, como si absorbiera la toxicidad que Voss exudaba.

—No convirtamos esto en algo personal —dijo ella, con la voz firme a pesar del nudo que sentía en el estómago.

—¿Personal? —Voss se echó hacia atrás, fingiendo inocencia—. Solo expongo hechos. Siempre fuiste más fachada que contenido. ¿No es eso lo que estás haciendo aquí? Pavoneándote con ese pelo y ese traje, ¿usando ese mismo encanto para jugar a ser detective?

Layla ignoró la pulla y siguió adelante. —Jules y Emilia. Cuéntanos qué pasó ahora y las cosas te irán mejor. ¿Quién estaba implicado? ¿Solo tú o tenías cómplices?

Voss parpadeó y la sonrisita burlona se desvaneció de su rostro. Se enderezó en la silla, y el plástico crujió bajo el cambio de su peso. Layla vio cómo más gotas de sudor perlaban su sien, el brillo de su piel acentuado por la luz del interrogatorio.

—¿Implicado? —repitió Voss, con su bravuconería menguando y un atisbo de incertidumbre colándose en su tono—. ¿Qué estáis…? ¿Por qué iba a estar yo implicado en algo? ¿De qué va todo esto?

—Tus críticas —replicó Layla en voz baja—. No eran solo críticas. Eran ataques. Y ahora están muertos.

—¡Soy un crítico! Si a alguien sobre quien escribo le pasa algo, se llama coincidencia. —Voss escupió la palabra, intentando recuperar el terreno perdido mientras su mirada saltaba de Layla a Mike.

—¿Lo es? —insistió Layla, y su pregunta quedó suspendida en el aire como una amenaza—. Hay dos personas muertas. Una de ellas tenía tus palabras por toda la pared.

La tensión en la sala se hizo palpable, como un resorte a punto de saltar. El silencio se alargó, y cada segundo que pasaba prometía revelaciones aún por desvelar.

—¿Muertos? —la voz de Voss perdió su cadencia teatral; la palabra cayó como una piedra en la quietud de la sala. Su fachada de plástico se desmoronó, revelando una grieta en su compostura. El asombro brilló en sus ojos, y la petulante certeza de antes se desvaneció.

Era como si la palabra por fin le hubiera calado. Muertos. Era evidente que le costaba reaccionar, pero ahora la idea resonaba en su cabeza.

—Jules y Emilia —repitió Layla con un tono neutro, casi clínico. Lo observó de cerca, atenta al cambio, a la rápida subida y bajada de su pecho.

—Muertos —dijo de nuevo, como si saboreara la realidad de la palabra. El pánico se abrió paso en su expresión. Miró a su alrededor, como si buscara una forma de escapar de la verdad.

Layla se inclinó hacia delante, con las manos planas sobre la fría mesa de metal. Su sombra cayó sobre Voss; su presencia, implacable. —¿Quién querría matarlos? —su pregunta fue tan clara y directa como un bisturí, precisa, inquisitiva.

—¿Matarlos? —a Voss le temblaban las manos. La arrogancia se había esfumado, dejando tras de sí algo crudo, algo temeroso—. No sé nada de eso. Lo juro.

—Piensa —la orden de Layla cortó la neblina de su pánico. Sus ojos se clavaron en los de él, implacables.

—Estaban… estaban en un negocio muy competitivo —balbuceó Voss, luchando por serenarse—. Enemigos… rivales… cualquiera podría…

—Nombres —insistió Layla. Su exigencia era un martillo que pretendía derribar el muro de su ignorancia o de su engaño—. Si no fuiste tú, ¿quién? ¿Alguien que lee tu blog?

La nuez de Voss subió y bajó. El sudor le perlaba la frente y la camisa se le pegaba a la espalda. —No lo sé —jadeó, y sus palabras sonaron como una súplica.

Layla le sostuvo la mirada. —Tienes que saberlo.

—Escucha, yo no quería que murieran —graznó Voss, con la voz tensa por la desesperación—. Eran mi pan de cada día, por el amor de Dios.

Sus manos se aferraron al borde de la mesa como si se anclara a la única certeza que le quedaba en el mundo: la superficie dura y fría bajo sus dedos. Layla percibió el cambio, el paso de la fanfarronería al instinto de supervivencia. Era un baile que conocía bien; lo había interpretado ella misma en otra vida, en un escenario diferente.

—Coartada. Hace dos noches —dijo Layla, con una voz carente de inflexión pero cargada de autoridad. No le quitó los ojos de encima, atenta a cada tic, a cada gesto que pudiera delatar más de lo que decían sus palabras.

Voss abrió y cerró la boca, como un pez fuera del agua boqueando en busca de aire. Bajo la cruda luz de la sala de interrogatorios, cada línea de su rostro era un mapa de estrés. Su respiración era superficial y entrecortada, y el sudor de su frente brillaba como el rocío sobre la hierba.

—Coartada —repitió Layla, y la palabra fue como un clavo hincado en el silencio que los separaba.

—Yo… —empezó Voss, pero vaciló. Sus ojos se encontraron con los de Layla por un instante fugaz, en una súplica silenciosa de… ¿qué? ¿Compasión? ¿Comprensión?

—Dos noches —insistió Layla, implacable. Su postura era erguida, inquebrantable; un pilar contra el que se estrellarían sus excusas.

Tragó saliva, y su nuez subió y bajó con un movimiento brusco. —Puedo demostrarlo. Estaba en otro sitio. No allí. Ni cerca de ellos.

El tono autoritario que antes había blandido como un arma se había apagado, embotado ahora por la gravedad de la situación. Era un animal acorralado, con los instintos a flor de piel.

—¿Dónde? —preguntó Layla. Su pregunta fue afilada y atravesó sus balbuceantes defensas.

—Por ahí —respondió Voss, evasivo—. Me vio gente.

—¿Quién? —la palabra quedó suspendida en el aire, pesada y expectante.

Voss se humedeció los labios, un gesto nervioso que delataba su ansiedad. Soltó una retahíla de nombres y horas; cada detalle medido y registrado por la mente meticulosa de Layla.

—Verifícalo —afirmó ella. No era una petición, sino una orden.

—Compruébalo —la voz de Voss tenía un temblor, el sonido de un hombre que se aferra a los últimos hilos de esperanza—. Puedo darte los números de teléfono. ¡Toma… toma!

Voss rebuscó en su bolsillo, la tela de la chaqueta tensa por el movimiento frenético de sus dedos. Apareció un trozo de papel, una vieja tarjeta de visita con los bordes arrugados y el color desvaído. La empujó sobre la mesa hacia Layla, con manos temblorosas.

—Llama a este número —soltó—. Es mi coartada.

Layla cogió la tarjeta de visita con un gesto deliberado. —¿Quién es?

—Coordinadora de fiestas.

—¿Qué? Es solo un número.

—Sí, de mi coordinadora de fiestas —dijo él, ruborizado.

—¿Qué clase de fiestas? —preguntó Mike, receloso.

Voss se removió, incómodo, con la cara enrojecida de nuevo.

—Fiestas del sector —respondió Voss, evitando la mirada de Mike—. Eventos, estrenos, galas… otras… otras cosas. ¡Cosas consentidas! Ella lo organiza todo.

Mike entrecerró los ojos. —Lo comprobaremos.

Layla se levantó de la silla con un movimiento rápido y medido. Se dio la vuelta para marcharse, y cada uno de sus pasos resonó en el silencio de la sala. Cuando iba a coger el pomo, sonaron unos golpes al otro lado. Rápidos, urgentes.

La puerta se abrió de golpe y reveló a un sargento de la recepción, con el pánico grabado en el rostro. Le echó un vistazo rápido a Layla antes de dirigir la mirada a Mike, con una disculpa silenciosa en los ojos.

—Otro —dijo, con la voz apenas por encima de un susurro, pero nítida en la silenciosa sala. Las palabras quedaron suspendidas en el aire como una nube negra, proyectando una sombra aún más profunda sobre el ya sombrío ambiente.

Una esquirla de pavor se le clavó a Layla en el corazón mientras intercambiaba una mirada con Mike.

—¿Otro qué? —espetó Mike.

—Otro —jadeó el sargento, delgado y con gafas, con palabras cortantes y rápidas—. Otro asesinato.

—¿Dónde? —la voz de Mike era un murmullo grave.

—Por la zona de Westwood. Parece similar. Muy similar.

Layla volvió a mirar a Voss, que seguía sentado, con la expresión de ansiedad sustituida por una de confusión. Si su coartada se confirmaba, eso complicaría las cosas. Pero no podía quitarse de la cabeza la sensación de que estaba implicado de alguna manera. Era una pieza del puzle que no encajaba, todavía no. Apartó la vista, centrando su atención en lo que tenía por delante.

—Vámonos —le dijo a Mike, con la voz firme a pesar del torbellino de sus pensamientos.

—Voy detrás de ti —respondió Mike, y sus pasos se acompasaron a los de ella al salir de la sala de interrogatorios.


Capítulo OCHO

La mañana estaba en calma, el aire denso por un silencio premonitorio mientras los dos agentes del Departamento de Policía de Los Ángeles salían de su vehículo. Layla examinó la escena en el bosque, detrás del viejo y abandonado estudio de cine.

Había rodado una vez en ese estudio, y lanzó una mirada melancólica hacia la estructura gris que se veía tras la valla metálica. El espacio era tan grande como dos campos de fútbol, y la piscina de olas de la nave había sido el lugar de rodaje de más de una escena de un taquillazo.

Parecía apropiado, de alguna manera, que el cuerpo de Trent Donovan, un guionista fracasado, hubiera sido descubierto cerca del viejo estudio, truncando trágicamente sus propios sueños de gloria cinematográfica.

Mientras se acercaban a la escena, el rostro acorazonado de Layla mantenía una cuidada compostura, y sus grandes ojos azules escudriñaban cada pequeño detalle. Sus recuerdos del estudio quedaron encerrados, reemplazados por el duro filo de la profesionalidad. A su lado, Mike avanzaba con paso pesado, sus botas haciendo crujir la grava bajo sus pies. Su pelo canoso brillaba a la luz de la mañana, y su mandíbula cuadrada denotaba determinación.

Se acercaron al agente que había dado el aviso del cuerpo. Era joven, novato, con una energía nerviosa que delataba su inexperiencia.

El poli se movía nervioso, cambiando el peso de un pie a otro, con el mismo tipo de energía descontrolada que Layla sentía a menudo. Aunque en su caso, la energía nacía de los nervios.

—Buenos días —lo saludó Layla, dedicándole su sonrisa Profidén y extendiendo la mano para estrechársela con calidez.

Mike gruñó.

—Eh… buenos días —dijo el joven y nervioso agente, rascándose una patilla y tragando saliva.

Ella esperaba tranquilizarlo, pero los jóvenes a menudo se quedaban aún más sin habla cuando estaban cerca de la exestrella de cine. Dudaba que supiera quién era —a la gente le costaba reconocer incluso las caras famosas en lugares donde no esperaba verlas—, pero las mujeres guapas eran raras en el Departamento de Policía de Los Ángeles y solo eso ya le granjeaba cierta atención.

Layla recurrió a su encanto característico, ladeando la cabeza de una forma que sabía que resultaba adorable. La mirada del agente se desvió hacia el lunar que tenía sobre el labio, y su cara enrojeció. Era alto y delgado, con una mata de pelo rubio ceniza que le caía sobre los ojos. Su uniforme, recién planchado, le quedaba un poco holgado en su complexión fibrosa. Sin embargo, incluso sin la placa, había en él una seriedad que gritaba «agente de la ley» por los cuatro costados.

—Tranquilo —dijo ella—, no hay por qué ponerse nervioso. —Layla esperaba que aquel tono ligeramente desenfadado calmara al nervioso agente.

—C-claro —tartamudeó él, mientras se subía las gafas por el puente de la nariz; un gesto que no sirvió para ocultar la mirada que le cruzó los ojos.

Layla estudió al agente, fijándose en los detalles: el sudor que perlaba su rostro bien afeitado, el movimiento nervioso de sus ojos tras unas gafas de montura fina, el temblor de su mano al devolverle el firme apretón. Llevaba la corbata demasiado apretada, como una soga al cuello. En su placa de identificación ponía «Agente Daniels».

—Agente Daniels —dijo Layla, saboreando el nombre—. ¿Qué puede contarnos?

—Eh, bueno… eh… —balbuceó el agente Daniels, visiblemente turbado por su mirada directa y su total atención. Las puntas de las orejas se le pusieron de un rojo intenso mientras buscaba las palabras. Tosió, se aclaró la garganta y luego señaló hacia el lugar donde habían encontrado el cuerpo de Donovan.

A Layla no se le escapó la risita ahogada de Mike ni cómo puso brevemente los ojos en blanco ante el comportamiento del joven agente. Le lanzó una mirada de advertencia antes de volverse de nuevo hacia el agente Daniels con gesto paciente y alentador.

—Tómese su tiempo —dijo Layla, con una voz tan tranquilizadora como una mano sobre una herida abierta. Sabía lo abrumadores que podían ser esos momentos para los novatos recién salidos de la academia. Tanto que asimilar, tanto peso sobre sus hombros.

Tras respirar hondo, el agente Daniels le echó una última mirada y luego señaló la pendiente que había detrás del tramo oxidado de la valla de tela metálica que rodeaba la parte trasera del estudio.

—Por aquí —dijo, guiándolos hacia un sendero estrecho que serpenteaba por detrás del estudio de cine. El terreno era irregular, el camino traicionero, lleno de rocas y raíces. Layla se movía con la gracia de una bailarina, mientras que Mike caminaba con dificultad tras ella, y el crujido de la grava sonaba bajo sus pesadas botas.

Llegaron a una cancela en una segunda valla de tela metálica, vieja y oxidada, cuyos pinchos estaban manchados por el paso del tiempo. El agente se detuvo y señaló más adelante. —Un poco más adelante. No es… no es agradable de ver.

Layla asintió, con expresión indescifrable. Ya lo había visto todo antes: el brillo y el glamur de la industria del cine ocultando un lado mucho más oscuro. Siguieron al agente, y el terreno escarpado dio paso a un pequeño claro junto al río.

Mientras bajaban por la pendiente embarrada, Layla se ajustó la boina, echándosela hacia atrás para despejar la vista, y entrecerró los ojos. Sí, era amable. Sí, intentaba transmitir calidez y hacer que sus compañeros se sintieran cómodos.

Pero la habían contratado porque era buena en su trabajo.

Se fijaba en los detalles.

El terreno era empinado, muy empinado. Tuvo que extender la mano y apoyarse en la rama de un árbol para mantener el equilibrio. La corteza estaba cubierta de un liquen naranja intenso, un marcado contraste con los grises y marrones que impregnaban la zona. A Mike, con su complexión robusta y su paso firme, no parecía afectarle el terreno escarpado.

El agente Daniels cambiaba el peso de un pie a otro; su inquietud era casi palpable. —El cuerpo está justo ahí —dijo, señalando un macizo de hierba alta en la orilla del río. La mirada de Layla siguió su dedo tembloroso.

A medida que descendían, los árboles se volvían más densos y proyectaban largas sombras sobre la escena. El río, que normalmente era un suave murmullo de fondo, rugía con fuerza en los oídos de Layla.

Finalmente, llegaron abajo. El agente Daniels señaló un grupo de rocas en la ribera. Layla sintió una opresión en el pecho mientras se acercaba a examinar la escena. Entre dos grandes rocas, oculto a primera vista, se encontraba el cuerpo de Trent Donovan. Sus ojos sin vida miraban fijamente al cielo, la boca abierta en un grito eterno que había perdido todo sonido.

Layla se agachó junto al cuerpo, sus agudos ojos absorbiendo cada detalle. Un charco de sangre coagulada había empapado la tierra circundante, dejando una siniestra mancha de color carmesí oscuro. Donovan tenía las manos atadas con una cuerda gruesa y áspera. Tenía la camisa rasgada y varias cuchilladas profundas en el torso.

Paseó la mirada por su rostro. Aunque desfigurado por la cruel mano de la muerte, se adivinaban rasgos familiares: la mandíbula cincelada, las mejillas hundidas y aquellos ojos intensos que ahora carecían de toda chispa. Había sido guapo en su día: un guionista con un único éxito.

Pero nada en los siete años transcurridos desde el éxito de su primer guion.

De camino, había leído la breve biografía de Trent Donovan en IMDb: Trent Donovan, un nombre que se había convertido en sinónimo de intriga y suspense, un hombre que había pasado del anonimato relativo al estrellato con su único guion de culto, El nombre de las sombras del pasado. La obra era una desconcertante mezcla de terror y drama, entretejida de tal manera que dejaba al público fascinado y a la crítica perpleja. Sin embargo, a pesar del éxito del guion, Trent no había logrado repetirlo en los años siguientes.

El registro digital de la vida profesional de Donovan mostraba que había participado en algunos proyectos de bajo presupuesto después de su éxito inicial, pero ninguno había captado el interés del público como su debut. Sin embargo, ella observó un patrón extraño en su trayectoria profesional: parecía haber desarrollado una predilección por trabajar con actores tan desconocidos como él.

Mike estaba ahora a cuatro patas, registrando con cuidado la hierba húmeda cerca del cuerpo de Donovan. Layla lo observó un momento antes de volver a centrar su atención en el cadáver.

Recorrió con la mirada el rostro de Donovan una vez más, deteniéndose en su mirada perdida. Su muerte había sido repentina e indudablemente dolorosa. Su asesino no le había concedido un final fácil.

—Veo seis puñaladas —dijo Mike—. No, espera. Aquí, en la mano. Siete.

—¿De defensa? —preguntó ella.

—No lo parece.

—¿A qué te refieres?

Se acercó un poco más y miró hacia abajo.

Señaló las manos atadas de Donovan. El corte era limpio, recto, a través de la palma. —Si fueran defensivas, tendría cortes en el lateral de los dedos —explicó Mike. Trazó un patrón en el aire sobre la mano con el dedo para ilustrar lo que decía. Layla asintió, procesando su observación.

Layla se acercó un paso más y se agachó junto a Mike, entornando los ojos para fijarse en la herida. No había salpicaduras, ni signos de resistencia. Ni rastro de que la hoja se enganchara o arrastrara la piel, lo que sugeriría un forcejeo. La herida era inquietantemente limpia, de ejecución casi quirúrgica.

—¿Deliberado, entonces? —preguntó ella, con la voz apenas por encima de un susurro.

Mike se encogió de hombros, apartándose del cuerpo. Se puso en pie y empezó a mirar por la zona, escudriñando en busca de algo fuera de lugar. —Podría ser —dijo, girando sobre sus talones para observar mejor los alrededores.

Había algo en la escena que inquietaba a Layla. No era solo la forma brutal en que habían matado a Trent Donovan, era la puesta en escena. Su cuerpo, colocado de esa manera precisa; la expresión de su rostro, congelada en el tiempo. Todo gritaba que era una actuación, una exhibición macabra dirigida por alguien que sabía exactamente lo que hacía.

La forma en que lo habían encontrado, encajado entre aquellas piedras, casi apuntalado.

Como si estuviera sentado como un rey en un trono, con los ojos vacíos contemplando sus dominios.

Se quedó mirando el corte de la mano.

—¿Qué pasa? —dijo Mike.

—¿Mmm?

—Tienes esa mirada.

Ella le dedicó a su compañero una ceja arqueada. —Sabes... eres más perspicaz de lo que aparentas. Habrías sido un buen actor.

Él resopló.

—Te tengo calada, Caine. Eso es todo.

Ella le dio una palmadita en la mejilla. —Ya te gustaría.

Layla sacó el móvil y buscó imágenes del único guion de éxito de Donovan, revisando carátulas y carteles de la película. Y muy pronto empezó a surgir un tema.

Un corte en una mano.

—Coincide —dijo ella, sin más.

—¿El qué?

—Mira. —Le tendió el móvil a su compañero mientras ambos permanecían de pie, uno al lado del otro, en la orilla del río, con los pájaros piando inocentemente a su alrededor a pesar de la espantosa escena que yacía en el suelo.

Al volverse para que su compañero examinara las imágenes, Layla vio a Daniels, el agente que había acudido primero, observándolos desde un lado, moviéndose incómodo en el sitio. No dejaba de mirar a Layla y luego a su móvil, como si comparara imágenes.

Reprimió el impulso de suspirar. Los recuerdos se agitaron y a Layla se le tensó la mandíbula mientras luchaba por reprimir una repentina y fría opresión en el estómago. Reconocimiento. Hubo un tiempo en que anhelaba la aprobación y los elogios de los desconocidos. Pero se había curado de ese apetito después de que el hombre para el que había trabajado, el director de su última película, resultara ser otra cosa... algo malvado.

Al fin y al cabo, había matado a alguien.

Se tensó mientras el recuerdo le daba vueltas en la cabeza, mordiéndose el labio inferior y haciendo una mueca de dolor.

El director la había llamado su musa. La había tratado como a una hija... o eso había creído ella. Y entonces se supo la noticia. Lo que había hecho.

A quién se lo había hecho.

Seis víctimas, habían dicho.

Un asesino en serie.

Había pensado que se le daba bien calar a las personas. Que sabía leerlas. Pero se había equivocado de lleno.

Eso fue lo que la había impulsado a emprender una carrera en las fuerzas del orden. Primero, psicología. Había estudiado meticulosamente, trabajando al principio como asesora independiente —gracias a sus contactos— y luego la contrataron a tiempo completo cuando obtuvo el título.

No quería que la volvieran a engañar. No de esa manera. No por alguien a quien había querido.

Él había sabido cómo aprovecharse de sus debilidades. Su anhelo de una figura paterna. Había perdido al suyo de joven. Y luego, cuando se alejó de los focos, también perdió a su madre.

—Es la misma —confirmó Mike, levantando la imagen. Pero ella se dio cuenta de que ahora estaba pasando a otra. Una captura de pantalla de la película. Un rey esquelético sentado en un trono de piedra.

—¿Ves esto? —dijo, colocando la imagen junto al cadáver de Trent.

—Está posando como en una escena de la película —murmuró ella.

Su mirada saltaba de la foto en la pantalla a la espantosa escena que tenían delante. Ahora lo veía, el parecido entre ambos. El mismo vacío espeluznante en la mirada perdida de Trent que en las cuencas vacías del rey esquelético.

—Parece que nuestro hombre es un fan de la obra de Donovan —dijo Mike, y su voz ronca llenó el aire. Volvió a mirar el cuerpo, examinando la escena con una mirada experta. Deslizó el dedo hacia arriba en el móvil para buscar otra foto—. Y mira esto…

Layla siguió su mirada, sus ojos volviendo a la mano inerte de Trent. El corte en la palma de su mano era un reflejo de otro fotograma de la película. Pudo imaginar al asesino, bisturí en mano, recreando cuidadosamente cada detalle de la escena mientras le quitaba la vida a Trent.

—Puñaladas en el pecho —señaló ella—, igual que en aquel viejo cartel promocional de la película.

—Este tipo no se limita a matar —reflexionó Mike, guardándose el móvil de nuevo y volviendo a centrar su atención en la escena. Su mirada recorrió la zona, asimilando todos sus espantosos detalles antes de posarse de nuevo en Layla—. Está lanzando un mensaje.

—Y quiere que lo veamos —añadió Layla, con la mente trabajando a toda velocidad sobre lo que todo aquello podía significar.

Se puso en pie, y sus botas crujieron sobre las hojas secas de otoño esparcidas a su alrededor. Su larga melena dorada le cayó sobre la cara al inclinar ligeramente la cabeza para ver mejor el cuerpo de Trent. El corazón le latía con fuerza en los oídos mientras ataba más cabos. —Cada una de nuestras víctimas tuvo un pequeño éxito…

—Emilia era muy conocida —señaló Mike—. Estaba nominada a un premio.

Se mordió el labio. —Sí... sí, es verdad.

—Así que puede que no tenga nada que ver con su nivel de éxito.

—Si no es el éxito, ¿entonces qué?

Mike Sandoval estaba a su lado, observándola. La conocía lo suficiente como para saber cuándo una pregunta era retórica. Podía sentir sus duros ojos sobre ella, una mano pasándose por su pelo canoso y corto.

Echó un vistazo a la imagen de la pantalla. Un guion... alabado y luego olvidado. La víctima anterior se había esforzado al máximo. Se había enfrentado a las burlas de los críticos en internet. Y Emilia…

Emilia estaba nominada a un prestigioso premio. Su carrera estaba en pleno apogeo.

Pero había recibido una mezcla de elogios y críticas feroces.

—¿Quizá... está celoso de ellos? —sugirió, paseando junto al río.

—¿En qué sentido?

—Quizá por su arte, por su oficio —sugirió ella, con gesto serio en su rostro acorazonado, mientras recorría pensativamente el ala de su sombrero con los dedos. El río discurría perezosamente a sus espaldas, indiferente al torbellino que afrontaban—. Si no me equivoco, todas las víctimas eran conocidas por algo destacable en su campo.

—¿Así que envidia su destreza creativa? —preguntó Mike, cruzándose de brazos sobre su robusto pecho.

—Eso… o quizá crea que son unos impostores —replicó Layla, con la mirada fija en el río. El pelo se le movía ligeramente con la brisa matutina.

—¿Impostores? ¿Quieres decir que cree que no se merecen el reconocimiento que están recibiendo?

—Quizá —afirmó ella, volviendo a centrar su atención en el cuerpo sin vida de Trent—. Nuestro asesino podría tener un retorcido sentido de la justicia. Podría estar castigando a quienes considera que no merecen su éxito.

Mike sopesó esta nueva teoría, mientras sus ojos cansados observaban una vez más la escenificada muerte de Trent.

—¿Así que buscamos a un artista fracasado? —propuso Mike, frotándose la barba de un par de días en la mandíbula.

—Es muy posible. Alguien celoso de su talento, de su éxito, quizá incluso de la adoración que recibían —la voz de Layla flotó por encima del murmullo del río—. O puede que simplemente odie el mundillo y lo que representa.

Mike enarcó una ceja, con la duda dibujada en su rostro curtido.

Ella se giró para clavarle la mirada.

—Piénsalo. Cada víctima está relacionada con la industria del cine de alguna manera. El asesino está recreando escenas de sus obras. No solo los está matando; está profanando su legado.

—Su legado…

Repitió las palabras de ella para sus adentros, dándole vueltas a su significado. Sus ojos volvieron a posarse en el cuerpo sin vida de Trent, pero Layla sabía que veían mucho más que la escena de un crimen. Estaban descifrando un mensaje.

—Tenemos que investigar sus carreras —continuó ella, arremangándose la blusa—. Averiguar quién se beneficiaría de sus muertes. Alguien cercano, alguien… envidioso o resentido.

Mike apretó la mandíbula mientras procesaba sus palabras, pero no puso objeciones a su teoría. En lugar de eso, sacó una pequeña libreta del bolsillo de su abrigo y empezó a tomar notas.

—El único problema… es que no tenían tanto éxito. En realidad, no.

—Quizá eran los únicos a los que podía llegar —apuntó ella.

—En Hollywood, levantas una piedra y sale alguien que ha trabajado en una película. ¿Por qué elegirlos a ellos en concreto?

—¿Mala suerte? —planteó ella.

Él gruñó.

Ella suspiró.

—Sí… sí, yo también espero que no haya sido al azar. Será imposible encontrarlo.

—Bueno, quizá deberíamos centrarnos en Trent. A ver si alguien vio algo. La carretera que pasa junto al antiguo estudio es una vía pública.

—Sí, pero el propio estudio tapa el bosque. Y mira la pendiente —añadió Layla, extendiendo un brazo para señalar el camino por el que acababan de bajar y las huellas en el barro.

—Cierto —murmuró Mike, recorriendo la escena con la mirada una vez más—. Tendría que conocer bien la zona para traer a Trent hasta aquí sin llamar la atención.

Aquel pensamiento hizo que un escalofrío recorriera la espalda de Layla. La reconfortante familiaridad de la ciudad que consideraba su hogar estaba siendo reemplazada poco a poco por la inquietud y la sospecha. Si Mike tenía razón, el asesino podía ser cualquiera, en cualquier lugar. Un vecino. Un amigo. Alguien con quien se había cruzado por la calle esa misma mañana.

Se sacudió el inquietante pensamiento y se centró en lo que tenía que hacer.

—A ver si encontramos algún testigo.

—¿De qué tipo? Acabas de decir que este sitio está prohibido.

Ella asintió, pero luego señaló hacia el estudio abandonado.

—¿Ves algo raro?

—¿Raro cómo?

—Grafitis en las paredes. Algunos recientes —dijo, señalando a través de la valla metálica, por encima de la loma—. Pensándolo bien —añadió, al ver que el agente Daniels lanzaba miradas incómodas al cadáver—, ¿por qué no te quedas aquí y ayudas a fotografiar la escena?

—¿Adónde vas? —dijo él, lanzándole una mirada de desaprobación, como la de un husky al que su dueño deja en casa cuando se va a pasear.

—Solo voy a inspeccionar la zona, a ver si encuentro algo.

—¿Algún testigo?

Ella se encogió de hombros.

Mike refunfuñó a su espalda, pero Layla prefirió interpretarlo como un gruñido cariñoso. Subió la pendiente, apoyando la mano en la ladera embarrada, y caminó hacia la valla de tela metálica. Se agachó para pasar por debajo de los bordes oxidados e hizo una mueca de dolor cuando el metal le rozó la cara y el brazo izquierdo. Avanzó con cautela, intentando no hacerse más arañazos; lo último que le apetecía era que le pusieran la antitetánica. Siempre había odiado las agujas.

Se acercó al viejo estudio con cautela, recorriendo con la mirada las paredes cubiertas de grafitis. Firmas al azar, garabatos y obscenidades desvaídas cubrían los ladrillos desgastados, creando un caótico tapiz de rebeldía urbana. En medio de aquel ruido visual, Layla distinguió lo que buscaba.

Una firma reciente, con la pintura aún fresca chorreando por la pared. Una mano audaz había creado la firma de un vándalo en rosa fluorescente: el dibujo de un payaso con una sonrisa malévola. Incluso con la luz de la mañana, destacaba con una claridad asombrosa sobre la pared, por lo demás mugrienta.

Se acercó sigilosamente, deleitándose con el leve olor a pintura de espray que aún flotaba en el aire. Arrodillada, hizo fotos con el móvil, deslizando los dedos por la pantalla para capturar cada detalle. Luego se incorporó y buscó con la mirada cualquier otra adición reciente al arte mural.

Vio más de esa misma pintura rosa chillón de la firma, esta vez en el hormigón, junto a una puerta abierta bajo una escalera de incendios oxidada.

—Vaya, vaya —susurró. Caminó con paso decidido; sus largas piernas la llevaban a buen ritmo sobre el terreno. A veces, todavía se imaginaba desfilando por la alfombra roja, dando una vuelta mientras los fotógrafos la inmortalizaban. La breve sonrisa que le provocó el recuerdo se desvaneció cuando la imagen se disipó, y rozó el marco oxidado de la puerta con los dedos. Las yemas de sus dedos quedaron teñidas de un tono marrón rojizo.

La firma sobre la puerta era el mismo payaso rosa. Dudó. ¿Valía la pena seguir esa pista?

Quizá.

Puede que el vándalo hubiera visto algo. La pintura era reciente. El cadáver era reciente.

Nadie desde la carretera habría podido ver más allá del viejo estudio…

Pero quizá alguien hubiera visto algo desde el viejo estudio. Entró en la nave por la puerta rodeada de óxido, pasando por encima de un montón de botellas de vidrio abandonadas que olían ligeramente a cerveza y orina.

Arrugó la nariz mientras se abanicaba la cara con la mano, intentando disipar el hedor penetrante. Se adentró en el estudio, y sus zapatillas crujían al pisar los cristales rotos esparcidos por el suelo. El lugar estaba en penumbra; la única luz se filtraba por los boquetes de las desmoronadas paredes de ladrillo.

Se detuvo y miró a su alrededor, observando las viejas vigas de madera del techo y los raíles oxidados que lo recorrían por el centro, de donde antes colgaban pesados focos y equipos. Las motas de polvo flotaban perezosamente en los haces de luz que entraban en diagonal, creando un resplandor espectral en el estudio, por lo demás lúgubre.

Avanzando por el cavernoso espacio, Layla tuvo que abrirse paso entre montones de decorados y muebles desechados, restos de una época olvidada. Había maniquíes rotos esparcidos por todas partes, como víctimas de una violencia invisible. Montones de viejos carteles de cine estaban apilados contra una pared, con sus vivos colores desvaídos por el tiempo.

Había otra firma cerca de un sofá viejo y hecho jirones: el mismo payaso rosa la miraba fijamente. Esta vez, la pintura de espray estaba salpicada sin cuidado, como si lo hubieran hecho a toda prisa.

Lo estudió con atención antes de seguir adelante, buscando con la mirada cualquier señal de que alguien hubiera estado allí hacía poco. Un par de latas de cerveza junto a unas colillas recientes parecían una buena señal. Hizo fotos, con cuidado de no tocar nada.

Adentrándose aún más en las sombrías profundidades del estudio, vio un viejo proyector escondido detrás de un montón de lienzos. Estaba cubierto de polvo, pero por lo demás parecía intacto.

Layla sacó la linterna y lo enfocó. Le quitó un poco de polvo de la superficie y frunció el ceño. El proyector era solo la carcasa; ahora veía que le habían quitado los tornillos. Alguien había dejado allí el aparato, vacío por dentro.

—¿Hola? —dijo en voz alta, y su voz resonó con eco.

De repente, Layla vio una pequeña voluta de humo que se elevaba del suelo de hormigón. Al agacharse, vio que era la colilla aún humeante de un porro; su extremo ceniciento soltaba humo desde una mancha de hollín en el hormigón donde reposaba.

—Policía de Los Ángeles —dijo en voz cada vez más alta—. Solo quiero hablar.

No hubo respuesta. Pero oyó un ruido de pasos arrastrados en las plataformas de servicio de arriba. Sonaba como el tintineo de pisadas sobre metal viejo.

Layla volvió a mirar el porro y esta vez pudo percibir el olor a marihuana recién fumada bajo el aire viciado de la polvorienta sala. Hizo una foto, se guardó el móvil y se acercó sigilosamente a la escalera de metal. Se le aceleró el pulso. Cada escalón crujía bajo su peso, y el sonido reverberaba en el silencio como un presagio.

—¡Policía de Los Ángeles! —anunció, esta vez más fuerte—. Sal, tenemos que hablar.

Su voz resonó, pareciendo agitar las motas de polvo que danzaban en la luz del sol que se filtraba por los agujeros del techo. De nuevo, solo respondió el ruido de pasos. Su mano se movió instintivamente hacia la pistolera; tranquilizada por el frío acero, continuó el ascenso.

Llegó a la primera plataforma y se detuvo a observar lo que la rodeaba. Aquello estaba más desordenado; había viejos rollos de película esparcidos por todas partes, algunos carretes desparramados como cadáveres de criaturas alienígenas. Había restos de comida —envoltorios, latas vacías— y un viejo saco de dormir enrollado contra una pared, debajo de una ventana rota.

—Por favor —volvió a decir—. ¡Solo quiero hablar!

Un estruendo repentino procedente de arriba la hizo levantar la cabeza de golpe: una silueta corría por una plataforma superior.

Mierda.

¿Debería llamar a Mike?

Joder. No hay tiempo.

Layla echó a correr, lanzándose en persecución de la figura que huía.


Capítulo NUEVE

Layla subió las escaleras oxidadas de dos en dos, con una mano en la pistola y la otra aferrada a la barandilla de metal para no perder el equilibrio. La silueta apareció en un estallido de luz solar que se colaba por otro agujero del techo y desapareció al doblar una esquina.

Cuando Layla dobló esa misma esquina, vio una puerta abierta que daba a la azotea. La brillante luz del día era discordante después de la penumbra del estudio. Entrecerró los ojos, que se ajustaban al brusco contraste, y una ráfaga de viento le agitó el pelo al salir al exterior.

La silueta estaba al otro lado de la azotea, en el borde que daba a un nivel inferior. Se dirigía a una escalera de incendios, con las manos extendidas para agarrarse al borde del tejado.

Ahora, bajo el sol, Layla pudo ver que el okupa era más pequeño de lo que esperaba, probablemente un adolescente o un adulto joven a juzgar por su tamaño y agilidad. Se detuvo una fracción de segundo en el borde del tejado y le lanzó una mirada antes de saltar.

Layla corrió tras él; sus largas piernas acortaban la distancia mientras esprintaba por la azotea cubierta de grava hacia el borde por el que había desaparecido. Frenó en seco en el borde y miró hacia abajo para verlo descender a toda prisa por la oxidada escalera de incendios. La vieja estructura metálica gimió y crujió bajo su peso, pero aguantó firme.

Mirando por encima del hombro, Layla sopesó rápidamente sus opciones. La altura no era sobrecogedora, el salto no sería peor que algunos de los que hacía como especialista, pero tenía que ser rápida si quería atraparlo.

Sin pensárselo dos veces, Layla saltó desde el borde del tejado. El viento le silbó en los oídos mientras descendía a gran velocidad y, al estirar el brazo, consiguió agarrarse a la parte exterior de la barandilla de la escalera de incendios.

La escalera de incendios era tan vieja y destartalada como parecía, y el tramo al que se agarró se hundió y crujió, haciéndola caer unos centímetros más antes de que los pernos de sujeción detuvieran la caída de la barandilla. Layla sintió que se balanceaba ligeramente bajo su peso y se tomó un momento para estabilizarse, apoyando los pies en el tramo inferior, antes de empezar a bajar. Cada barrote y peldaño de metal crujía de forma ominosa bajo sus pisadas, resonando con fuerza en la por lo demás silenciosa mañana.

Uno de sus proyectos había incluido una escena de persecución en un antiguo parque de bomberos. En la película, ella era la única superviviente de un poltergeist asesino. La habían obligado a llevar prótesis para acentuarle la nariz y las cejas; en la película se transformaba lentamente en un lobo.

Ahora, le parecían una tontería las cosas que había hecho para la cámara.

Esta… esta persecución —la de aquí y ahora— era mucho más emocionante que cualquier cosa que hubiera interpretado.

El sospechoso había llegado al suelo y corría hacia la boca de un callejón, pero miró hacia atrás y, al ver a Layla pisándole los talones, tropezó sorprendido. Perdió el equilibrio entre la basura esparcida y cayó al suelo mugriento justo cuando Layla llegaba al final de la escalera de incendios y se abalanzaba hacia él.

El adolescente se levantó como pudo e intentó correr de nuevo, pero Layla fue más rápida. Lo alcanzó con facilidad y lo placó por la espalda, y ambos rodaron por el asfalto sucio.

—¡No! —El adolescente se retorcía bajo ella, intentando zafarse—. ¡Suéltame!

—Deja de resistirte —ordenó Layla, presionándolo hasta que dejó de forcejear. Entonces se apartó de él y se quedó de pie, mirándolo desde arriba mientras él se ponía boca arriba y la observaba con los ojos muy abiertos, llenos de miedo. Tenía las manos sucias y llenas de cicatrices, y la ropa rota y mugrienta. La viva imagen de la desesperación.

—¿Quién eres? —preguntó Layla con severidad.

—No he hecho nada —suplicó él, con la respiración entrecortada bajo el peso de ella.

—Eso no es lo que te he preguntado. —Su voz era severa, autoritaria—. Tu nombre.

—Hunter —masculló a regañadientes mientras Layla se levantaba y le ofrecía una mano—. Hunter Collins.

—Bueno, Hunter Collins —dijo Layla con firmeza—, quédate ahí y no te muevas.

Estaba medio incorporado y la miraba fijamente, haciendo una mueca de dolor. Su rostro se contrajo en un gesto de desagrado.

Ella estudió sus rasgos. Piel morena, ojos grandes, pestañas largas. Aquellos ojos tenían una expresión frenética.

—¡No he hecho nada! —repitió Hunter, medio apoyado en un codo mientras la miraba con resentimiento.

—No he dicho que lo hayas hecho. Solo quiero hablar.

—La maría no es mía —dijo, apestando a cannabis.

—No he venido por eso.

Él guardó silencio, con los ojos entornados en un instante de confusión.

—… Yo no trafico.

—No he dicho que lo hagas. —Ella puso los ojos en blanco, pero no se desvió del tema; sacó el móvil y buscó la foto del grafiti rosa—. ¿Has pintado tú esta pared?

Le enseñó la imagen.

Él frunció el ceño.

—Ni de coña.

—Dime la verdad.

—No te miento. Nadie le quita el mérito a Axel. Te rajaría.

Ella parpadeó.

—¿Axel?

Hunter la fulminó con la mirada, luego señaló la imagen y asintió un par de veces.

—Es obra suya. CreepDaddy.

—Eh… ¿qué?

—CreepDaddy. Así es como lo llama.

Ella vaciló un instante.

—Ya… veo. Y este Axel… ¿es el que ha pintado este… payaso?

—CreepDaddy —la corrigió Hunter, obstinado.

—Claro… eso.

—Lo que te he dicho. ¿Me puedo ir ya?

Ya estaba sentado. Ella se fijó en que tenía ambas manos manchadas de polvo, óxido y grasa sobre los callos, y parecía demasiado, demasiado delgado. Sintió una punzada de compasión.

—Venga —murmuró ella—. Levanta.

—¿Para qué? —la fulminó él con la mirada.

—¿Quieres algo de comer?

Él se quedó mirándola, dubitativo.

—¿Cuántos años tienes? —insistió ella, mirándolo a los ojos y sintiendo otra oleada de compasión en el pecho.

Layla se había ido de casa a los dieciocho, había dejado atrás el Medio Oeste para probar suerte en Hollywood. Como hija única, siempre se había preguntado cómo sería tener un hermano, una hermana mayor con la que poder hablar cuando la vida se ponía difícil, o un hermano pequeño con el que jugar. Quizá fue entonces cuando empezó su fascinación por «jugar a ser otra persona». Quizá por eso le resultaba tan fácil imaginar otra vida en la que este chaval podría haber sido su hermano pequeño.

Hunter hizo una pausa, sopesando la pregunta como si fuera una trampa antes de responder:

—Veinte. —Y Layla no pudo evitar fijarse en cómo parecía bajar la voz, intentando hacer creíble la mentira.

—No te creo. ¿Saben tus padres dónde estás? —dijo Layla sin acritud, con un matiz de compasión en la voz.

Él se limitó a fulminarla con la mirada, hosco, mientras se limpiaba las manos en los vaqueros. Ella suspiró, se giró despacio y le hizo un gesto al joven.

—Venga —murmuró—. Te invito a comer. Lo que quieras.

Él la observó con recelo. —¿Intentas engañarme?

—No hay truco.

Parecía que estaba a punto de salir pitando, pero la promesa de comida pareció hacerlo dudar.

Tras un instante de vacilación en el que se humedeció los labios, el adolescente se balanceó sobre los talones…

—¡Layla! —gritó una voz desde la valla.

—¡Aquí! —respondió ella.

—¿Quién es? —preguntó Hunter, tenso.

—Mi compañero.

—Quiero patatas fritas.

—Te conseguiré patatas fritas.

—Y una hamburguesa.

—Claro —dijo ella con la misma rapidez.

Él seguía mirándola con desconfianza, y ambos se pusieron a caminar uno al lado del otro, en dirección a la valla donde había aparecido Mike.

—¿Y este quién es? —exigió Mike, con el ceño fruncido.

—Hunter. Es un testigo —dijo ella.

—Yo no he visto nada —dijo Hunter, frunciendo el ceño—. Quiero patatas fritas.

—Vamos a llevarlo a un sitio de comida rápida —añadió.

Mike enarcó una ceja al ver al joven polvoriento y de manos callosas, y murmuró por lo bajo: —Voy a poner una toalla antes de que se suba a mi coche.

Hunter se limitó a devolverle la mirada furiosa a aquel hombretón de mandíbula ancha.

Mentalmente, Layla sopesó su siguiente paso. Tendría que encontrar la manera de localizar a ese tal Axel.

CreepDaddy… ¿A quién se le ocurría un alias así? ¿Y él había visto el crimen? ¿Lo había visto Hunter? Sus grafitis eran recientes, así que Axel no podía llevar mucho tiempo fuera. Habría llevado tiempo que alguien dejara el cuerpo, cometiera el asesinato, colocara a la víctima… tiempo que podría haber atraído a un testigo, sobre todo a alguien que estuviera ojo avizor. Un vándalo con ojos en la nuca, esperando a que apareciera la poli para darle el alto.

Pero, por otro lado, una parte de ella se preguntaba por la otra afirmación de Hunter…

Axel era el tipo de persona que apuñalaba a un chivato. ¿Podría volverse violento por otras razones?

Ahí había algo. Pero hasta que no hablara más con Hunter, Layla no sabía el qué. ¿Un testigo… o un sospechoso?

Negó con la cabeza. Se estaba precipitando. El primer paso era conseguirle a Hunter una hamburguesa y patatas fritas. Luego tendrían que averiguar quién y dónde estaba ese tal Axel y qué había visto, si es que había visto algo.


Capítulo DIEZ

El atardecer llegó con rapidez, y Layla caminaba a grandes zancadas junto a Mike. Ambos vestían ahora un atuendo ecléctico de varias capas de ropa desparejada, característico de los sintecho de la ciudad. Gruesos jerséis de lana les rozaban la piel, chaquetas demasiado grandes y deshilachadas cubrían sus cuerpos, y unas botas gastadas arrastraban los pies por el pavimento desconchado. Tenían la cara manchada de hollín y el pelo enredado en nudos informes. El azul habitualmente brillante de los ojos de Layla parecía más apagado, oculto bajo la capucha de una parka verde descolorida, mientras que la severa mandíbula de Mike estaba medio sepultada bajo la sombra de una barba postiza aplicada a toda prisa.

Avanzaron por los laberínticos callejones donde los cubos de basura se amontonaban de forma tan caótica como los desperdicios que contenían. Había cajas esparcidas por el suelo de hormigón empapado por un aguacero anterior, que proyectaban sombras amenazadoras en la penumbra. Y, por encima de todo, el hedor a basura en descomposición impregnaba el aire frío.

—Apestas —masculló Mike.

—Gracias —replicó Layla, animada.

—¿De verdad tenías que rebozarte en la basura?

—Interpretación de método —respondió ella. Layla caminaba un poco encorvada. Arrastraba una pierna, acentuando la cojera, pero sin exagerar. Su talento como actriz solía serle útil cuando trabajaba de incógnito y, aunque no era su principal especialidad, a veces para detener a un sospechoso había que recurrir a todas las habilidades posibles.

—¿Dónde dijo que estaba ese Axeman? —preguntó Mike, levantando un cubo de basura con todo el cuerpo y apartándolo a un lado casi sin un gruñido de esfuerzo.

Ella asintió, impresionada. —Axel. No Axeman. Vive debajo del puente —dijo.

—A no ser que el enano ese mintiera.

—No lo hacía.

—¿Estás segura? —Y antes de que pudiera responder, añadió—: Da igual. Tú eres la psicóloga.

—No soy psicóloga —dijo ella—. Solo estudié psicología criminal.

—Ja —dijo él—. ¿Te refieres a Hollywood?

Ella puso los ojos en blanco. —Las bromas no envejecen si las repites un millón de veces.

—¿Otra frase de película?

—No. Solo una perla de sabiduría.

Él resopló, todavía haciéndole gracia su propia broma.

Más adelante, la silueta del puente se cernía en la penumbra del crepúsculo, su esqueleto de hormigón se extendía sobre el agitado río como una bestia ancestral. Sus arcos curvos y sus imponentes pilares estaban cubiertos de grafitis, firmas de bandas y artistas callejeros que marcaban el territorio por igual.

Allí debajo era donde Axel vivía.

—Ya casi estamos —gruñó Mike a su lado. Encogió aún más los hombros, dando credibilidad a sus disfraces.

Se acercaron a las entrañas del puente, su vasta estructura resonaba con el eco del tráfico lejano y el susurro del viento. Entre montones de cartones desechados y fardos de tela manchada, un par de figuras se movieron en la penumbra.

—Recuerda —susurró Layla, dirigiendo la voz hacia sus pies para que no se oyera—. Lleva una navaja.

—Ya. Yo también —masculló Mike.

Su arisco compañero se acercó al bulto más cercano bajo el puente. Le dio un empujoncito en los pies a la figura. —Eh. Oye, colega. Colega, levanta.

Los ojos de una mujer hosca asomaron por encima de la manta. Les lanzó una mirada furibunda, mostrando el ceño fruncido y la falta de unos cuantos dientes. —¡Déjame en paz! —espetó.

—No es él —susurró Layla. Echó un vistazo a la descripción que Hunter les había dado del vándalo, Axel.

Barba de varios días. Ojos entrecerrados. Hispano. Carácter violento. Esto último no era tanto una descripción física como una advertencia.

—Disculpe, señora —masculló Mike, alejándose de la mujer a la que había molestado. Sus ojos recorrieron las entrañas del puente, saltando de un montón de harapos a otro. Tras un instante, señaló un bulto en un rincón—. ¿Es ese?

Layla entrecerró los ojos, intentando distinguir la forma en la penumbra. Era difícil saberlo con la cara oculta por la capucha de una sudadera, pero vio el destello de una barba incipiente en su mandíbula.

—Parece que sí —dijo ella, asintiendo. Sintió una oleada de expectación recorrerle las entrañas mientras ella y Mike se acercaban.

A medida que se acercaban, Layla vio que su objetivo estaba acurrucado junto a una vieja estufa de propano —un lujo peligroso entre la comunidad de sintechos—, cuyo apagado resplandor anaranjado proyectaba sombrías sombras danzantes sobre su rostro curtido y desgastado.

—¿Axel? —probó Mike, dándole un empujoncito en los pies como había hecho con la mujer. El hombre gruñó algo ininteligible sin levantarse la capucha.

—Tú eres Axel, ¿verdad? —continuó Layla al ver que Mike no obtenía respuesta. El corazón le martilleaba en el pecho mientras esperaban una reacción.

Finalmente, tras lo que pareció una eternidad, la figura se movió y levantó la vista.

—¿Qué queréis? —graznó con una voz ronca, cargada de recelo y fastidio. Su fría mirada saltó de uno a otro antes de posarse en Layla.

—¿La firma de CreepDaddy es tuya? —preguntó ella.

Él la fulminó con la mirada. —¿Quién pregunta? —Se incorporó—. ¿Qué coño? ¿Sois polis?

Layla intercambió una mirada con Mike y luego esquivó la pregunta, haciendo buen uso de sus dotes de actriz. Se acercó al vándalo y se arrodilló, imitando su postura encorvada. Se aseguró de que su perfil fuera más visible, resaltando la suciedad y la mugre auténticas que le manchaban la cara, el cansancio que se le adhería como una capa más de ropa. Por el momento, era una de ellos, o al menos necesitaba que él lo creyera.

—Hemos oído hablar de ti —continuó ella, sin apartar la vista de sus ojos recelosos. La luz parpadeante de la estufa de propano proyectaba extrañas sombras sobre su rostro barbudo—. Dicen que eres el mejor grafitero de la zona. Eso de ahí es puro arte. —Señaló con la cabeza la firma pintada con espray no muy lejos de ellos, cuyos vivos colores se fundían en una caricatura grotesca de una deidad urbana. Era un riesgo, suponer que era obra suya, pero había visto el mismo color rosa fluorescente que había visto en el estudio abandonado y decidió arriesgarse.

Él entrecerró los ojos, sopesando sus palabras, mientras sus labios se torcían en una sonrisa amarga. —¿Quieres un autógrafo o qué? —replicó con un sarcasmo que teñía su voz.

Mike permaneció en silencio, con la mandíbula apretada, mientras observaba el intercambio. Él estaba fuera de su elemento, pero Layla no. Este era su escenario, y sabía cómo interpretar su papel.

—No —dijo Layla, sin más. Hizo una pausa, dejando que el silencio pesara entre ellos antes de continuar. —Queremos hablar de un grafiti en la calle Doce, el que representa a una mujer atada llorando.

La mirada de Axel se desvió un instante antes de volver a encontrarse con la de ella; un fugaz momento de incertidumbre antes de que su rostro se endureciera de nuevo en una máscara de indiferencia. La mención de aquel grafiti en particular le había tocado la fibra sensible.

—¿Y qué? —espetó él con aire desafiante, intentando disimular su reacción inicial.

—Solo estamos interesados —dijo Layla con calma, sin apartar la mirada—. Es bastante… específico.

Al oír la respuesta defensiva de Axel, Mike había dado un paso al frente. Sus ojos curtidos se habían entrecerrado; su experiencia le decía que el cambio en el comportamiento de Axel indicaba algo más que simple irritación.

Axel alternó la mirada entre los dos, y su recelo volvió con toda su fuerza. Apretó los puños y se echó ligeramente hacia atrás, en una clara reacción de lucha o huida.

Por supuesto, el grafiti de la mujer atada era otro de los que Hunter les había señalado de camino a por las hamburguesas; también obra de Axel. Les había sugerido, con palabras veladas, que podría ser algo más real que la simple imaginación de un artista. La cuestión era tener algo con lo que presionarlo. No había forma de que el artista callejero hablara con ellos por las buenas hasta que supiera que lo tenían acorralado.

—Sois polis —dijo con resentimiento, al darse cuenta de que Mike se interponía entre él y cualquier vía de escape.

—Solo contéstanos… ¿esa firma es tuya?

—Ese no es CreepDaddy —replicó.

—No estás respondiendo a esa pregunta, así que te pregunto por otro —intervino Layla, poniéndose de nuevo en pie y estirándose en toda su altura.

—Nadie salió herido —soltó Axel.

Ahora estaba incorporado, frotándose la barba de varios días con los ojos entrecerrados. Tenía un tatuaje sobre la oreja izquierda con la misma forma que el grafiti de la cara de payaso que habían visto pintado en el estudio.

Al menos tenían al tipo adecuado.

Parecía que la hamburguesa con patatas fritas había merecido la pena. Su información estaba resultando más que útil.

—¿Quién es ella, Axel? —preguntó en voz baja, sin apartar los ojos de los suyos. Sus palabras flotaron en el aire fresco de la noche, resonando en los sombríos pilares de hormigón que los rodeaban.

Axel no respondió; su mirada era airada y desafiante bajo la sombra de la capucha. Apretó los labios en una línea tensa, como si se mordiera la lengua para no soltar las palabras que quería dejar escapar.

—No vamos a volver a preguntarlo —intervino Mike con frialdad, rompiendo la tensión.

Los nudillos de Axel se pusieron blancos al agarrar el borde de la manta, en un desafío silencioso a la amenaza de Mike. Pero entonces su mirada volvió a Layla. Debajo de toda aquella ira y actitud defensiva, había algo más que ardía en sus ojos: miedo.

—No es lo que pensáis —gruñó, bajando la vista hacia sus botas gastadas—. Ella… ella me lo pidió.

Layla sintió un escalofrío recorrerle la espalda al oír sus palabras. —¿Que te lo pidió? ¿Pedirte el qué?

Mike dio un paso al frente, interponiéndose entre Layla y Axel. Ella observó cómo los ojos de Axel saltaban de ella a Mike, percibiendo claramente a Mike como la mayor amenaza, pero receloso también de sus incesantes preguntas.

—Sabemos lo de la mujer —dijo Mike, manteniendo la voz firme a pesar del tono ominoso que se filtraba en sus palabras. Él también seguía el juego. Lanzar el cebo y luego cambiar de tema.

Querían que se pusiera nervioso por el grafiti equivocado… y entonces le sacarían el tema del estudio.

—¡No! —estalló Axel de repente, poniéndose en pie de un salto con un gruñido animal. Una navaja apareció en su mano y lanzó un tajo hacia Layla.

Pero Mike, que se lo esperaba, fue más rápido.

Se abalanzó sobre él, su mano grande y carnosa envolvió la muñeca del hombre más pequeño y la retorció. Se oyó un breve grito de dolor mientras la navaja caía al suelo con un tintineo. Layla la apartó de una patada rápida, fuera del alcance de Axel, mientras la voz áspera y ronca de Mike cortaba la tensión.

—Siéntate —ordenó, sin aflojar la presa en la muñeca de Axel hasta que este se desplomó de nuevo sobre su colchón improvisado. Se frotó la muñeca, lanzándole una mirada furiosa a Mike.

—¿Qué te pidió? —preguntó Layla de nuevo, su voz como una cuchilla que cortaba el aire de la noche. Era implacable, no pensaba dejarle en paz ni siquiera después de su arrebato violento.

Axel le sostuvo la mirada un instante antes de desviarla hacia el grafiti que tenía detrás: el de la deidad con forma de elefante azul. —Ella… ella quería que la recordaran —musitó finalmente—. Me pidió que lo hiciera. Somos amigos. Todavía lo somos… —Entrecerró los ojos—. ¿Quién ha dicho lo contrario?

Layla se encogió de hombros. —Un par de personas te vieron en el viejo estudio de cine de la carretera once —dijo como si nada.

El cebo estaba puesto. Ahora solo tenían que hacerle picar. Estaba con la guardia baja, preocupado. Admitir un cargo por vandalismo en el estudio no sería ni de lejos tan aterrador como que lo detuvieran por secuestro, o algo peor.

Pero Hunter ya les había dicho que el grafiti era de la novia de Axel. Que ella había ayudado a pintarlo.

Pero él no tenía por qué saber que ellos sabían que estaba libre de sospecha.

Necesitaban ponerlo nervioso.

—¿Qué viejo estudio? —espetó.

—Podemos hablar de CreepDaddy o podemos hablar de esa chica atada… —dijo Layla.

—¡Ella estaba compinchada! —replicó él—. ¡Me lo pidió! Lo hicimos juntos.

—Y cuando pintaste lo de CreepDaddy en el estudio… ¿también fue con ella?

—No sé de qué habláis.

—Acabas de admitir que sí —dijo Mike.

—Sí, lo has hecho —insistió Layla.

Ahora parecía confundido. —Yo… ¿qué? No… no, no lo he hecho.

—Nos dan igual las pintadas —cambió de táctica Layla—. Queremos saber si viste algo esa noche.

—O si hiciste algo —añadió Mike, dando un paso amenazador hacia él.

—¿Algo como… qué? —dijo con un leve gemido.

—Ya sabes —dijeron Mike y Layla a la vez, al unísono.

Axel se puso en pie, tragando saliva y negando con la cabeza. Casi tropezó con su bombona de propano. —Yo… yo solo… ¡No le he hecho daño a nadie! —gritó.

Mike señaló el cuchillo que habían apartado de una patada. —Pareces violento, colega.

—¡Vosotros vinisteis a por mí! —gritó, y su genio volvió a encenderse. Ahora tenía las mejillas sonrojadas.

Layla decidió calmar los ánimos. Dio un paso al frente, sonriendo con dulzura, y se echó la capucha hacia atrás para frotarse la cara y quitarse algo de mugre.

—Solo necesitamos saber qué viste. Sabemos que viste algo.

—Tenemos testigos —mintió Mike.

—Yo no ayudé a ese bicho raro —espetó Axel.

—¿Qué bicho raro? —De nuevo, hablaron a la vez.

—El de la dichosa furgoneta.

—¿Qué furgoneta? —Esta vez solo fue Layla. Mike seguía ocupado fulminando con la mirada a su vacilante testigo.

—El… ¿quién ha dicho que me vio? —preguntó Axel, receloso.

—¿Qué furgoneta? —exigió Layla.

Bufó, frustrado. —Solo la vi pasar. Aparcó en la parte de atrás, cerca de la valla vieja por donde se cuela todo el mundo. Ya sabes, la que está al lado del río de los meados.

—¿El… qué?

—El río donde meo —espetó, como diciendo «a ver si te enteras».

Pero Layla se tensó, conteniendo la emoción tras una rápida bocanada de aire. —¿Qué tipo de furgoneta viste? Descríbemela.

Él dudó, frunciendo el ceño, y luego musitó: —Pues… era grande. Blanca.

—¡Sé más específico! —espetó Mike.

—¡No sé! Solo era una furgoneta cutre.

—¿Viste quién la conducía?

—No.

—¡Dime quién la conducía!

—¡Tío, déjame en paz! No lo vi. La furgoneta… era… ¡tenía una rosa en el lateral! —exclamó de repente, asintiendo. Parecía satisfecho consigo mismo—. Recuerdo los colores de ese tipo.

—¿Qué tipo de colores? —preguntó Layla con voz tensa. Tenía el móvil en la mano y estaba grabando el testimonio a escondidas.

—Llamativos —replicó Axel, con cara de frustración por el interrogatorio—. Rojos y rosas. Un poco enfermizos, como una flor mustia.

—¿Viste algo más fuera de lo común esa noche? —preguntó Mike, cruzándose de brazos y estudiando al sintecho con una intensidad que había hecho retorcerse a más de un criminal curtido.

—Pues sí, la verdad —dijo Axel, rascándose la barbilla de varios días—. Me pareció oír gritar a una mujer.

—¿Una mujer? ¿Seguro? ¿Podría haber sido un hombre?

—Bueno… sí, es posible.

Mike y Layla intercambiaron una mirada. Esto era más de lo que habían esperado. —¿A qué hora fue? —preguntó Mike.

—No sé. —Axel se encogió de hombros, incómodo—. Estaba oscuro. Era tarde.

—¿Algo más? —preguntó Layla.

Axel guardó silencio un buen rato antes de decir finalmente: —Nada. ¿Me puedo ir?

Mike le lanzó una mirada a Layla. Ella dijo:

—¿Algo más aparte de la flor de la furgoneta?

—¡Nada! —dijo él con voz quejumbrosa.

—¡Piensa! —insistió ella.

—Eso es todo… O sea… las ruedas también eran viejas. Viejísimas, vamos. Me extraña que el tío pudiera seguir conduciendo con eso.

—Vale… —Layla dejó escapar un suspiro lento, aliviada.

Una pista. Habían conseguido una pista de verdad.

De repente, Axel empujó a Mike, haciéndolo trastabillar hacia atrás, y echó a correr a toda velocidad.

Mike pareció dispuesto a perseguirlo, pero Layla le agarró del brazo.

—Déjalo —masculló ella.

Él asintió a regañadientes, inspirando bruscamente mientras veía a Axel desaparecer por el mugriento callejón. Los dos detectives se miraron; un sentimiento de logro compartido y urgencia brillaba en sus ojos.

—¿Lo has grabado todo? —preguntó Mike, y su rostro curtido se arrugó en un ceño fruncido. Layla no respondió de inmediato. Estaba toqueteando el móvil, rebobinando y reproduciendo la conversación. Una voz familiar resonó por los altavoces del teléfono; sus tonos ásperos se mezclaban con las peroratas defensivas de Axel.

—La furgoneta… una rosa roja y rosa… —masculló Layla para sí, mientras unos mechones se le escapaban de la capucha raída y se concentraba en la grabación—, ruedas viejas… a altas horas de la noche. —Sus dedos se detuvieron sobre el aparato mientras alzaba la vista hacia Mike, con los ojos llenos de una determinación silenciosa—. Tenemos algo.

Mike asintió, con la mirada perdida en la dirección por la que Axel había desaparecido. Su curtido exterior estaba perfectamente compuesto, pero Layla podía ver los sutiles indicios de emoción que ocultaba: una ligera tensión en la mandíbula, los puños apretados. Era muy propio de él ocultar sus emociones incluso después de encontrar una pista en el caso.

—Vale —dijo lentamente, volviéndose hacia Layla—. Tenemos más que antes. Ahora solo tenemos que encontrar esa furgoneta. Y averiguar quién la conducía.


Capítulo ONCE

Las cerdas de la barba blanca arañaban la piel del voyeur, un pequeño precio a pagar por el disfraz perfecto. Se ajustó las gafas redondas y observó su reflejo en la ventanilla de un sedán polvoriento. Con el traje rojo impecable y la barriga acolchada hasta alcanzar una gordura convincente, el voyeur ladeó la cabeza, evaluando la transformación. Una figura de Papá Noel anciano le devolvía la mirada, con los ojos agudos tras la fachada de jovialidad.

Las apariencias importaban en este negocio, y él era capaz de crear nuevas identidades como el que más.

Una brisa recorrió la gasolinera, arrastrando el olor a aceite y asfalto.

La única farola parpadeaba, arrojando un brillo ominoso sobre el solar vacío y cubierto de grava. Un susurro llamó su atención y se giró bruscamente. Su mirada se posó en una mujer con un vestido vaporoso, cuya silueta estaba iluminada por la tenue luz exterior de la tienda de la gasolinera. La había seguido hasta aquí.

Su encantadora dama.

La misma mujer a la que había observado e imitado en la ventana.

Sentía como si la conociera.

Como si, de una forma muy real, llevara un trozo de ella en su corazón.

Sin embargo, no sonrió. Era un profesional: interpretaría su papel. El alegre Papá Noel observó a la mujer mientras salía de la gasolinera, dejando que la puerta de cristal se cerrara tras ella mientras caminaba de vuelta hacia su vehículo.

Gesticulaba hacia la rueda pinchada de su coche mientras discutía con el apático empleado de la gasolinera.

El voyeur había provocado el pinchazo y nadie lo había visto. Permaneció apoyado en el lateral de su propio vehículo, fingiendo abrir y cerrar la puerta mientras se movía junto al surtidor. Su espalda rozó la manguera roja que sobresalía, y el olor a gasoil persistía intensamente en sus fosas nasales.

La mujer era aún más hermosa de cerca. Ya no estaban separados por la ventana a través de la cual la había estado mirando; ahora sus ojos se clavaban en la rubia despampanante. Actriz de profesión… pero, más que eso, había desarrollado una gran habilidad como maquilladora.

Todos los actores de Hollywood encontraban de algún modo la forma de llegar a la pantalla, y muchos de ellos tardaban años y años en conseguir el reconocimiento.

El empleado de la gasolinera, un hombre de pelo grasiento y rostro surcado por la edad y el cansancio, se encogió de hombros y dijo:

—No puedo hacer nada. Lo único que puedo hacer es llamar por usted.

Ella parecía alterada, pero la mujer se limitó a negar con la cabeza.

—Vale… vale, como sea.

El empleado se encogió de hombros y se dirigió de nuevo hacia la puerta. Dijo por encima del hombro:

—Ahora llamo. No se preocupe.

Mientras se alejaba, el mirón en las sombras del segundo surtidor, marcado con un gran número 2 de color rojo, la observaba con aire depredador.

—Donna —susurró para sus adentros. Su verdadero nombre. No su nombre artístico. No el nombre con el que mentía a los directores. La conocía. La conocía mejor de lo que ella se conocía a sí misma.

Las luces fluorescentes de la gasolinera parpadeaban sobre sus cabezas, arrojando un brillo crudo sobre el pavimento agrietado. Donna estaba de pie junto a su coche, con los brazos cruzados para protegerse del frío de la noche. El aire olía ligeramente a gasolina y a caucho viejo. Escudriñó el aparcamiento vacío, sus ojos color avellana, agudos en la penumbra.

El hombre salió de entre las sombras, con paso medido y seguro. Una sonrisa se dibujó en su rostro, demasiado amplia para resultar reconfortante. No le llegaba a los ojos. Aquellos ojos brillaban, duros y calculadores.

—Buenas noches —dijo con una voz suave como la piedra pulida—. ¿Necesita ayuda?

Donna se tensó. Dio un paso atrás, sin apartar su mirada recelosa de él.

—Gracias, pero estoy bien —respondió. Su voz sonó firme, pero el ceño fruncido delataba su inquietud.

—No es ninguna molestia —insistió él, acercándose un paso más. Tenía las manos en los bolsillos y los hombros relajados. Parecía tranquilo, pero cada tendón de su cuerpo vibraba con una intención contenida.

—De verdad, estoy bien —dijo Donna, ahora con más brusquedad. Se ladeó para alejarse de él, creando distancia. El hombre dejó de avanzar, pero le sostuvo la mirada, con aquella sonrisa aún pegada a su rostro, como si estuviera pintada.

—De acuerdo —dijo encogiéndose de hombros con un gesto que parecía demasiado ensayado, demasiado deliberado.

La barba blanca le picaba en la piel. Volvió a dar un paso hacia ella.

—Señorita —la llamó, con una voz que era una mezcla de calidez y preocupación—. Sé que ha dicho que está bien, pero he visto que tiene problemas con el coche. Déjeme que le eche un vistazo.

Donna vaciló, entrecerrando los ojos. Las luces del aparcamiento proyectaban largas sombras en el suelo, y los límites de la oscuridad parecían acercarse sigilosamente. Echó un vistazo a su coche; el neumático pinchado se burlaba de ella desde el hueco vacío bajo el guardabarros.

—Gracias, pero ya he llamado a la asistencia en carretera —mintió, esperando que se marchara.

Su risa estaba cargada de una falsa cordialidad.

—Puede que tarden un rato. Tengo un gato en el coche. Puedo arreglárselo en un periquete.

La observó, tenso, intentando descifrarla.

¿Sucumbiría?

Todo lo que ella veía ante sí era un anciano regordete con una sonrisa amable, ojos chispeantes y una gran barba blanca.

Inofensivo… eso era lo que transmitía. Era inofensivo.

Ese era el juego: un juego de vida o muerte, pero un juego al fin y al cabo. Si conseguía encandilarlas, convencerlas… actuar mejor que ellas…, entonces eran suyas para hacer con ellas lo que le viniera en gana.

Y había ganado tantas veces. Sí, desde luego, era muy bueno en este juego.

Y, sin embargo, ella dudaba. Su mirada saltó de los ojos de él a la desolada gasolinera, y sopesó sus opciones. El empleado seguía al teléfono. Parecía incluso más aburrido que antes.

—Está bien —concedió ella al fin, con una voz que era apenas un susurro arrastrado por la fresca brisa nocturna. La partida había comenzado y él no pudo reprimir la sonrisa victoriosa que se ensanchaba bajo su barba postiza.

—¡Fantástico! —Su exclamación fue como un trueno en la noche silenciosa. Le hizo un gesto sutil con una mano enguantada para que se acercara y le habló mientras la guiaba, obligándola inconscientemente a seguirle para poder oírle. La condujo hasta su vehículo aparcado, un modelo antiguo cubierto por una capa de suciedad de la carretera que delataba muchos kilómetros recorridos.

Necesitaba que estuviera tranquila, así que charlaba animadamente sobre el tiempo, sobre las fiestas, sobre el supuesto recital de piano de una nieta. Pudo ver cómo se iba relajando, cómo su actitud recelosa se suavizaba a pesar de su aprensión inicial.

Mientras rodeaba el coche para ir a la parte de atrás, oyó el crujido de la grava cuando Donna lo siguió. —Ayúdame a coger el gato del maletero —le dijo por encima del hombro. El corazón le martilleaba en el pecho. La expectación era palpable; le recorría las venas, le encendía los sentidos. Era embriagador. Era la razón de su existencia.

Se sentía como un titiritero moviendo los hilos, colocando a la mujer en su sitio con destreza consumada. Un actor en su propia obra retorcida, y se deleitaba con cada instante.

Donna se acercó y se agachó para ver mejor el interior del maletero mientras él lo mantenía abierto. Pudo ver la luz mortecina reflejada en su pelo, creando un halo dorado alrededor de su cabeza. Pensó en lo hermosa que se vería expuesta ante él, como otra obra de arte para su deleite.

Sin previo aviso, atacó: su mano enguantada le tapó la boca mientras la empujaba con rapidez al interior del maletero. Su grito de sorpresa se perdió en la quietud de la noche; solo un gemido ahogado contra la palma de su mano antes de que perdiera el conocimiento. El cloroformo empapaba la tela de su guante.

Se deslizó hasta el fondo del maletero, y él miró a su alrededor bruscamente, tenso.

Nadie miraba. La desolada carretera nocturna estaba vacía. El empleado seguía en la cabina, haciendo su llamada.

Con la respiración agitada, el voyeur cerró el maletero de un portazo y miró rápidamente a su alrededor. Todo estaba en silencio, salvo por el zumbido lejano de las cigarras y el eco tenue de una vieja canción country que sonaba por los viejos altavoces de la gasolinera. Satisfecho de que nadie hubiera visto nada extraño, se apresuró hacia el lado del conductor, pegado al surtidor de gasolina bajo el brillante y parpadeante número 2.

El corazón del voyeur tamborileaba a un ritmo acelerado contra sus costillas mientras su mano encontraba la puerta del coche, y sus dedos se cerraban sobre el frío tirador de metal con destreza consumada.

Se deslizó en el asiento del conductor; la polipiel estaba fría bajo su cuerpo. Metió la llave en el contacto y la giró. El motor cobró vida con un estruendo, un rugido grave que prometía la huida. Echó un vistazo rápido por encima del hombro, asegurándose de que no había moros en la costa. Ningún movimiento, salvo el ocasional estepicursor que pasaba rodando por la periferia de las tenues luces de la gasolinera.

Con mano firme, sacó el coche del aparcamiento. Con las luces apagadas, se guio por el resplandor ambiental de la estación. Cada giro de las ruedas sobre el asfalto parecía una silenciosa cuenta atrás que descontaba los instantes que faltaban para estar a salvo, para que ella fuera suya, irremediablemente.

Al llegar al borde del aparcamiento, el voyeur echó un último vistazo por el espejo retrovisor. Allí, enmarcado por las puertas de cristal de la estación, estaba el empleado. La figura del hombre recortaba una solitaria silueta contra la cruda luz fluorescente del interior. Giró la cabeza a la izquierda y luego a la derecha: un barrido mecánico en busca de la mujer que ya no estaba allí.

El empleado salió; sus movimientos eran deliberados, como si esperara encontrarla justo al otro lado del umbral. Una placa con su nombre captó un rayo de luz perdido, brillando por un instante antes de que el hombre desapareciera de su vista. Ajeno a todo. Sin saber nada.


Capítulo DOCE

—Nada —gruñó Mike, la frustración teñía esa única palabra mientras repasaba las grabaciones de las cámaras de tráfico. Hizo una pausa, se frotó el puente de la nariz y parpadeó para aliviar la fatiga de sus ojos.

Layla se tensó al oír aquella palabra inesperada, saliendo del silencio tras horas de concentración. Ella y Mike estaban sentados uno al lado del otro en la sórdida oficina, sus dedos volaban sobre los teclados en un staccato rítmico que rompía el murmullo nocturno de voces lejanas y el crepitar ocasional de las radios de la policía.

No respondió al aviso de Mike, demasiado absorta en el mar digital de los registros de la DGT que tenía en la pantalla. En su lugar, alargó la mano hacia uno de los vasos de café de cartón que los rodeaban, testimonios de las horas que habían pasado persiguiendo fantasmas a través del resplandor de los monitores, solo para descubrir que ya se había unido a la pila de los vacíos.

—Mike —dijo Layla al cabo de un momento. Se echó hacia atrás y se subió la gorra, dejando al descubierto unos ojos entornados por la concentración—. Treinta furgonetas.

—¿Treinta? —La cabeza de Mike se giró bruscamente hacia ella. Su silla chirrió en señal de protesta mientras se giraba.

—Coinciden. Más o menos. Ninguna noticia de flores de neón pintadas en los laterales. —Hizo clic en la información de los registros en un radio de ochenta kilómetros.

—Pero algunas tienen notas como «pintura personalizada» —reflexionó en voz alta, mientras su mano encontraba distraídamente el bolígrafo que había estado mordisqueando sin darse cuenta al desplazarse por la pantalla.

—¿Dice qué tipo de trabajo?

—No. Un par tienen fotos.

—¿Y?

—Otras treinta no están confirmadas. Habrá que verlas en persona.

Un gruñido. —Querrás decir que lo harán los patrulleros.

—Sí, bueno… si encontramos la furgoneta con la pintura personalizada, puede que encontremos a nuestro asesino.

—¿Personalizada, eh? —La voz de Mike denotaba un matiz de aprobación. Se acercó más, escudriñando la pantalla de Layla—. ¿Alguna de esas treinta parece prometedora?

—Podría ser cualquiera. O ninguna —admitió ella.

—Una aguja en un pajar —masculló Mike. Alargó la mano e hizo girar un vaso vacío entre los dedos. Una gota de café frío se escapó, manchando los papeles que había debajo.

—Pues más vale que empecemos —replicó Layla.

El móvil de Mike vibró, un sonido brusco en la quietud de la oficina.

Ella le echó un vistazo, enarcando una ceja. —¿Quién te escribe a estas horas?

—El forense.

—¿La autopsia de Trent?

—Siete puñaladas —dijo en voz baja, rompiendo el silencio—. La mayoría post mortem.

Layla se detuvo, con la mano suspendida sobre el teclado. La noticia flotaba entre ellos como un paño pesado, humedeciendo el aire. Respiró superficialmente y volvió a la pantalla, cuyo resplandor proyectaba una luz pálida sobre su rostro concentrado.

—Siete —repitió ella, un número crudo, frío—. Como dijimos.

—Pero post mortem… para este cabrón retorcido todo es un teatro.

—Sí… sí, lo es.

Se echó hacia atrás, soltando el aire lentamente. —Es un narcisista… pero…

—¿Pero qué?

—Bueno, ¿por qué los convierte en una especie de espectáculo… después de muertos? No hay verdadera venganza en eso, ¿verdad? Quiero decir… ya están muertos.

—¿Y qué?

—Pues… —Dejó la frase en el aire, golpeando distraídamente un vaso de cartón y haciendo una mueca cuando se abolló bajo sus dedos. Volvió a levantar la vista—. ¿Y si no son celos?

—Entonces… ¿qué?

—¿Y si es… no sé. ¿Inspiración? ¿Sentido artístico?

Él gruñó. —Tú eres la psicóloga.

—No soy psicóloga.

—Claro. Estudiaste psicología.

Ella puso los ojos en blanco y luego volvió a centrar su atención en el ordenador.

Los dedos de Layla se detuvieron en el teclado. Se giró hacia Mike, con los ojos enrojecidos por haber pasado demasiadas horas mirando pantallas. —Deberíamos buscar ahora a los dueños de las furgonetas —dijo, con voz firme pero con un temblor subyacente—. Reunir más información.

Mike miró su reloj y luego a Layla. Su rostro era una máscara de agotamiento surcada por líneas de preocupación. —Mañana —afirmó con rotundidad—. A primera hora, lo haremos bien.

Quiso discutir, insistir, moverse. La quietud no le sentaba bien. Nunca lo había hecho. El movimiento significaba progreso. La quietud parecía una derrota. Pero respetaba a Mike.

—Cada minuto, Mike —empezó, con un nudo en la garganta. Su mano encontró el borde de su gorra, los dedos recorriendo el ala por costumbre—. El asesino podría estar…

—Podría estar planeando su próximo movimiento —la interrumpió Mike, clavando sus ojos en los de ella—. Pero no le servimos a nadie si estamos muertos de cansancio. Prudencia, Layla. Es lo que nos mantiene con vida.

Sabía que tenía razón. La lógica siempre estaba del lado del descanso, de la prudencia. Pero el miedo —una corriente fría e implacable— arrastraba sus pensamientos a aguas más oscuras. Trent no era su primer cadáver. Otras dos almas la llamaban.

—De acuerdo —concedió Layla, pero su corazón se aceleró, bombeando una adrenalina que ninguna cantidad de café podía igualar. Apagó el ordenador y la pantalla se fundió a negro. La comisaría a su alrededor estaba en silencio, salvo por el murmullo lejano del turno de noche que comenzaba su guardia.

Mike se levantó, estirando la espalda. El cuero de su chaqueta crujió con el movimiento. Miró a Layla y su expresión se suavizó por un instante. —A casa, inspectora.

—A casa —repitió ella, aunque el concepto le resultaba ajeno, como la frase de una de las incontables películas que podía citar, pero no vivir. Recogió las llaves, los expedientes, los restos de su jornada laboral.

La sala pareció más fría cuando se marcharon, con el zumbido de los aparatos electrónicos apagándose lentamente a sus espaldas. Fuera, la ciudad respiraba. Se despidieron en el aparcamiento, dos siluetas recortadas contra el telón de fondo de un mundo dormido.

—Ten cuidado —le gritó Mike, con una voz cargada de un peso que permaneció en el aire mucho después de que ella lo perdiera de vista.

—Siempre lo tengo —respondió, aunque el temblor de su voz la delataba.

Layla caminó hacia su coche, cada paso más pesado que el anterior. El miedo se le adhería como una segunda piel, susurrándole advertencias que no podía acallar. Mañana, la búsqueda continuaría. Por ahora, la noche era un manto, denso y asfixiante, lleno de amenazas invisibles. Abrió el coche y el pitido de la alarma rasgó el silencio.

—Precaución —se susurró a sí misma, la palabra como un mantra para mantener a raya la oscuridad. Se deslizó tras el volante y notó el cuero frío del asiento contra su espalda. El motor cobró vida con un rugido, una firme promesa bajo sus manos.

Conducir. Dormir. Volver.

El ciclo de la caza era interminable. Mañana, saldrían a la luz los nombres que se ocultaban tras las furgonetas. Esta noche, lo único que podía hacer era descansar y esperar que el amanecer trajera respuestas en lugar de más sangre.

Justo en ese momento, el agudo timbre de su móvil cortó el silencio. Layla se sobresaltó. El corazón se le aceleró. Buscó a tientas en su bolsillo; el aparato estaba frío y era insistente contra la palma de su mano. El identificador de llamada mostró un nombre que no había visto en años: Mamá.

Dudó, con el pulgar suspendido sobre la pantalla. Los recuerdos acudieron sin ser invitados: un lunar, la curva de una sonrisa tan parecida a la suya, promesas rotas. A Layla se le cortó la respiración. ¿Por qué la llamaba? ¿Por qué ahora?

Recuerdos instintivos afloraron en su mente. Discusiones agrias a altas horas de la noche y heridas del pasado le oprimieron el pecho. Quería retomar el contacto, incluso había estado pensando en su madre últimamente... entonces, ¿por qué la mera visión de su nombre en la pantalla la llenaba de una sensación parecida a la angustia?

Ahora no.

Layla parpadeó y apartó el pulgar de la pantalla del móvil. No podía enfrentarse a esto ahora.

El timbre cesó. Un minuto después, una notificación del buzón de voz parpadeó en la pantalla. Layla se guardó el móvil en el bolsillo sin escucharlo. Ya se ocuparía de sus sentimientos, y de lo que fuera que su madre la había llamado para decirle, por la mañana.

Entonces el móvil volvió a sonar.

—Joder —susurró, mirando fijamente el aparato.

El resplandor de los faros de su propio vehículo se reflejaba en el parabrisas.

Se estremeció un instante, con la mirada fija a través del parabrisas, tensa y alerta. Su madre había desaprobado la decisión de Layla de dejar la interpretación.

No solo la desaprobaba... era abiertamente hostil.

Aún podía oír sus amargas palabras, sentir el escozor del rechazo. Vivian nunca lo había entendido, nunca la había escuchado. Y ahora, después de tanto tiempo, una llamada. Layla dejó que el móvil sonara, con la mirada fija en las sombras danzantes que proyectaban los árboles del aparcamiento de la comisaría.

La estridencia del tono de llamada retumbaba en el coche, rebotando en los fríos asientos de cuero y llenando el pequeño espacio con su insistente reclamo de atención. El pecho se le oprimía con cada vibración subsiguiente contra la palma de su mano.

El silencio que siguió se sintió desconcertantemente pesado. El brillo de la pantalla del móvil se atenuó antes de apagarse por completo. En el espejo retrovisor, sus propios ojos cansados le devolvían la mirada.

Su madre era parte de quien era ella, la pieza de un puzle que nunca terminaba de encajar. Un recordatorio de una vida pasada que Layla había dejado atrás en busca de justicia y redención. Exhaló larga y lentamente, observando cómo su aliento empañaba una zona del parabrisas.

Layla se armó de valor y volvió a encender el móvil. Ahí estaba: la notificación del buzón de voz la miraba fijamente desde la pantalla. Un escalofrío le recorrió la espalda mientras la contemplaba.

Entrecerrando los ojos a través del parabrisas hacia la silenciosa noche, Layla observó la ciudad dormida, intentando que la fría quietud la calmara. Pero cuanto más miraba, más la inquietaban aquellas calles soñolientas. Sabía mejor que nadie que la oscuridad urbana ocultaba algo más que sueños inocentes.

Salió del aparcamiento… y entonces, con un largo suspiro y un arranque de valor, reprodujo el mensaje de voz, activando el altavoz y permitiendo que llenara el reducido habitáculo del vehículo.

Layla sintió un cosquilleo en la espalda mientras escuchaba. No era el veneno rencoroso que esperaba de su madre…

No. De algún modo, era peor.


Capítulo TRECE

El mensaje de voz de la madre de Layla resonaba en sus oídos.

Se estremeció, todavía con la piel de gallina.

El zumbido del motor cesó, dejando solo el tictac del metal al enfriarse. Layla permanecía inmóvil al volante, su silueta una mancha oscura contra el asiento de cuero. El coche, una berlina anodina que se fundía con la noche, estaba orientado hacia la fachada tenuemente iluminada de su edificio de apartamentos. Ninguna luz le daba la bienvenida a casa, salvo las pocas que provenían del gimnasio de la planta baja, que dejaban ver a los que se ejercitaban a altas horas de la noche.

No se movió. El reloj del salpicadero marcaba la medianoche con un parpadeo, su ritmo constante desacompasado con el pulso acelerado de su garganta.

Los dedos de Layla se cerraron con más fuerza alrededor del volante. Las uñas se le clavaron en el suave cuero. Su respiración salía en ráfagas superficiales, empañando el parabrisas con cada exhalación. El silencio en el coche era opresivo, solo interrumpido por la ocasional sirena lejana o el ladrido de un perro inquieto.

Alcanzó el móvil; la pantalla era una intrusión inoportuna en la oscuridad. Un icono del buzón de voz palpitaba en la esquina superior: un latido digital. Con movimientos rígidos, su dedo tembloroso se detuvo sobre el botón de reproducción.

—Otra vez —se susurró a sí misma, la palabra apenas escapó de sus labios.

Pulsó.

Pero mientras la respiración áspera resonaba por los altavoces, la mente de Layla voló hacia otras palabras, pronunciadas años atrás.

—Layla, ¿por qué haces esto? … ¡Lo estás echando todo a perder! … ¡La interpretación es tu don, tu vida! … ¿Cómo puedes dejarlo sin más?

Incluso ahora, sentada en su coche, esperando a que se reprodujera el mensaje de voz, Layla se encogió ante los recuerdos como si cada palabra fuera un golpe físico. La voz era cruda, el dolor en ella palpable incluso a través del frío filtro digital. Vivian Caine, curtida por años de sacrificio y sueños incumplidos, nunca le había levantado la voz a Layla, no de esa manera.

—Mamá, lo siento —murmuró Layla al coche vacío, a la noche, a las sombras que parecían cernirse sobre ella. Pero las disculpas eran inútiles contra la barricada de malentendidos que había entre ellas.

Los recuerdos se desvanecieron y el mensaje del buzón de voz empezó.

A Layla le temblaban los dedos; el volante era un ancla bajo su agarre.

—Han vuelto a llamar de la cárcel —crepitó la voz de Vivian a través del altavoz, cada palabra un trozo de hielo en las entrañas de Layla—. Necesitan hablar contigo, Layla. Es urgente.

Se le cortó la respiración. La cárcel. La palabra reverberaba en su mente, conjurando imágenes que se esforzaba por reprimir. Casi podía sentir el frío metal del volante filtrándose en sus huesos, sus nudillos palideciendo por la fuerza de su agarre. Una única lágrima rompió el dique de sus pestañas, surcando su mejilla.

La noche exterior presionaba contra las ventanillas del coche, asfixiante, implacable. Layla parpadeó rápidamente, luchando contra la humedad que amenazaba con desbordarse.

—Devuélveles la llamada —instó la voz del pasado, una orden envuelta en preocupación. Otra lágrima siguió, y luego otra, una cascada silenciosa.

Eso era todo.

Han vuelto a llamar de la cárcel.

Devuélveles la llamada.

La cárcel.

Layla escuchó el mensaje de voz una y otra vez.

¿Cuántas veces de camino a casa?

¿Cuántas veces simplemente sentada ahí, con el coche al ralentí, esperando…?

—No puedo —se susurró a sí misma, con el corazón encogido—. No… no puedo…

Ni siquiera estaba segura de lo que decía… pero más recuerdos intentaban colarse de nuevo, arañando su subconsciente, arrastrándola a la fuerza hacia evocaciones que prefería dejar enterradas.

Entonces, sin previo aviso, su realidad se dobló, curvándose sobre sí misma. El tiempo se plegó, y de repente Layla estaba en otro lugar.

Con los ojos cerrados, esa imaginación suya tan preciada llenaba los huecos en blanco de sus pensamientos con más recuerdos.

Recuerdos más oscuros.

Risas burbujeaban a su alrededor, cálidas y acogedoras. Estaba de vuelta en el espacioso salón del director, la luz del sol entrando a raudales por las ventanas abiertas, bañando de oro todo lo que tocaba. El guion en sus manos parecía tener vida propia, sus páginas revoloteando suavemente con la brisa que susurraba por la habitación.

—¡Perfecto! Simplemente perfecto —exclamó el director, su voz rebosante de aprobación y orgullo paternal. Sus ojos brillaban mientras se inclinaba hacia delante, los codos apoyados en las rodillas, toda su atención centrada en ella.

El director.

No podía pensar en su nombre, no se lo permitía.

No quería recordarlo.

Solo… solo el director.

De la prisión.

—¿De verdad? —Su yo más joven sonreía radiante, un rubor de emoción tiñendo sus mejillas. Pasaba las páginas del guion, el corazón desbocado por la emoción de crear.

—Por supuesto. —Él se reía, el sonido resonando en la sala de techos altos.

Estaban creando magia, tejiendo una historia juntos, cada frase un paso más hacia algo brillante. La risa del director se mezclaba con la suya, un dúo de alegría compartida y euforia artística. El mundo exterior se desvanecía, irrelevante.

—Vamos a repasarlo otra vez desde el principio —dijo él, el entusiasmo intacto a pesar de las horas de trabajo.

—Claro, jefe —respondió ella, aún flotando en la nube del elogio y la posibilidad.

Pero el flashback no era más que eso—un fantasma de tiempos más felices, un recuerdo que ahora escocía con el veneno de la verdad revelada. Las lágrimas de Layla en el presente reconocían la cruel ironía; la risa y la luz hacía tiempo que se habían ido, sustituidas por sombras y susurros de traición.

Intentó apartar el recuerdo, pero todo volvió de golpe, como si hubiera llegado a una presa, como si la llamada de su madre hubiera desencadenado una inundación helada.

Layla se inclinó, los ojos recorriendo los diálogos del guion. El director se sentaba enfrente, la mirada suave mientras la observaba desenvolverse entre las líneas. Podía sentir el calor del momento, un vínculo que había crecido a lo largo de incontables ensayos y charlas nocturnas sobre la motivación de los personajes y los giros de la trama.

—Bien —murmuró él, asintiendo ante su entonación en un monólogo especialmente complicado—. Lo tienes dominado.

—Gracias a ti —respondió Layla, regalándole una sonrisa que hablaba de gratitud y admiración sinceras. Marcó la página con el pulgar, lista para sumergirse en la siguiente escena.

Una sensación de satisfacción llenaba la habitación, tan densa como el sol de la tarde que los envolvía en su luz. La aprobación del director era un bálsamo para sus inseguridades persistentes, una confirmación de que había hecho bien en perseguir ese sueño.

—Descansamos cinco minutos y lo volvemos a hacer —sugirió él, recostándose y estirando las piernas. Cogió su taza de café, los movimientos relajados.

—Vale, yo…

El sonido rompió la calma—un golpe seco, insistente, fuera de lugar en el santuario que habían creado. Las palabras de Layla se le quedaron atascadas en la garganta. Volvieron a llamar, más fuerte esta vez. Urgente. Exigente.

El rostro del director cambió, el afecto dio paso a otra cosa, un destello oscuro e indescifrable.

—Quédate aquí —dijo él, la voz baja mientras se levantaba y se dirigía hacia la puerta. Layla asintió, con el estómago hecho un nudo de confusión.

—¡Policía! ¡Abran la puerta!

Las palabras fueron como un golpe físico, dejando a Layla paralizada. El corazón le retumbaba en el pecho, desbocado.

—¡Señor, abra la puerta ahora!

El director vaciló, la mano suspendida sobre el pomo. Los hombros tensos. La respiración de Layla se cortó, el guion olvidado en su regazo.

—Voy —respondió él, pero ya era tarde.

La puerta estalló hacia dentro, rompiendo el silencio con la violencia de su entrada. Agentes de policía irrumpieron en la sala, un torbellino de placas, armas y rostros severos.

—¡Las manos donde pueda verlas!

—¡Aléjese de la chica!

Las órdenes se solapaban, una cacofonía de autoridad que no dejaba espacio para protestas. El director levantó las manos, el rostro pálido de susto, de miedo, o de ambas cosas.

—Señor, queda usted detenido.

El mundo de Layla dio un vuelco.

—Un momento, ¿qué está pasando? —Su propia voz sonaba lejana, ajena incluso para sí misma.

—Apártese, señora. —La mano de un agente en su brazo, firme pero no brusca.

—¿Es algún tipo de error? —Intentó encontrar la mirada del director, buscando una explicación en medio del caos.

—Señora, por favor...

—¡Apartaos! —Otro agente le bloqueó la visión, su cuerpo una barrera entre ella y el hombre que creía conocer.

—Por favor —susurró, la única palabra cargada con el peso de su incredulidad.

Los agentes se llevaron al director, que iba con la cabeza gacha. Layla se quedó paralizada, los restos de confianza y admiración desmoronándose a su alrededor. El guion yacía abandonado, sus páginas ahora solo papel: vacías, sin sentido.

—Señora, necesitamos que nos acompañe. Tenemos que hacerle algunas preguntas.

Preguntas. Tantas preguntas. Pero ninguna respuesta que pudiera reparar la fractura de su realidad.

Las lágrimas desdibujaban el mundo en halos brillantes de farolas mientras Layla estaba sentada en su coche, aparcado en el bordillo donde su vida se había detenido en seco. Sus manos se aferraban al volante, los nudillos pálidos y temblorosos, como si soltarlo pudiera hacerla caer en espiral al abismo que se abría ante ella. El cuero frío se sentía extraño contra las palmas de sus manos sudorosas.

La respiración se le entrecortaba en el pecho, irregular y superficial, luchando por abrirse paso a través de la opresión que le atenazaba la garganta.

—Control —murmuró, un mantra aprendido en innumerables ensayos y actuaciones—. Respira... Concéntrate...

Inspiró hondo, con un temblor, llenándose los pulmones hasta que le dolieron por el esfuerzo, y exhaló lenta y metódicamente. Otra vez. Y otra vez. Cada vez, los temblores de sus manos amainaban un poco, como una actriz que aprovecha años de entrenamiento disciplinado para dominar la escena que se desarrollaba en su interior.

La mirada de Layla se fijó en el espejo retrovisor, encontrándose con su propio reflejo: un cabello dorado enmarcando un rostro demasiado familiar, demasiado expuesto.

—Basta —susurró, con la voz apenas audible por encima de los latidos de su pulso.

Layla abrió la puerta del coche con más fuerza de la necesaria, y el aire tranquilo de la noche entró de golpe para reemplazar la atmósfera viciada del interior. Se puso en pie, con las piernas entumecidas tras horas de inmovilidad, y cerró la puerta con un suave clic que resonó en la calle desierta.

Habían llamado de la prisión...

Pero ella no quería hablar con ellos.

Ni con él.

Las llaves tintinearon débilmente en su mano, metálicas y frías; otra realidad tangible a la que aferrarse. Layla se concentró en su peso, dejando que anclara el torbellino de sus emociones.

Un pie delante del otro, recorrió la corta distancia hasta el portal de su casa, deteniéndose un instante imperceptible mientras la cerradura del portal zumbaba al abrirse bajo su toque experto.

Momentos después, Layla estaba inmóvil ante la puerta de su apartamento, con la mirada perdida hacia abajo. Abajo, el gimnasio se acurrucaba en las entrañas del edificio, un faro en la calle por lo demás a oscuras. Desde el hueco desangelado de la escalera a su espalda, oía el leve zumbido de la cinta de correr, un sonido que hablaba de normalidad y rutina; o quizá de otra alma insomne incapaz de descansar.

Su mano flotaba sobre el pomo, con las llaves aún colgando. ¿El gimnasio o el refugio de su apartamento? La elección le pesaba en la mente. La tentación de desplomarse en el abrazo familiar de su sofá, de dejar que el silencio la envolviera, era casi irresistible.

Pero Layla sabía que no debía hacerlo. Esta noche no era una noche para la quietud. Requería acción, una liberación. La energía que sentía por dentro, eléctrica y pura, necesitaba un ancla. Necesitaba sentir la tensión en sus músculos, el corazón acelerado, para ahuyentar a los fantasmas que se aferraban a ella.

Tomada la decisión, bajó las escaleras, dejando atrás la puerta de su apartamento.

Habían llamado de la prisión. Lo que significaba que el director quería hablar. Era la única explicación.

Quería verla otra vez.


Capítulo CATORCE

La mañana encontró a Layla tan alegre como siempre.

El mensaje de voz de su madre todavía resonaba en su mente, y no había respondido. De hecho, en ese momento, estaba fingiendo que no existía.

De vuelta con su compañero y de camino a la siguiente pista, se encontró oportunamente distraída por algo que sí importaba: resolver el caso. Mike estaba sentado a su lado, con una carpeta de notas del caso abierta en el regazo, y su voz la sacó de su momentánea falta de concentración.

—Hay tres —dijo Mike, confirmando una pregunta que ella le había hecho antes—. Tres furgonetas con dibujos de neón en el lateral. Pero dos… —Negó con la cabeza—. Animales, una de ellas con flores, pero es más bien el típico dibujo de un zoo. Sería raro que nuestro testigo no hubiera mencionado la jirafa si fuera esa.

Se inclinó para mirar la imagen en el móvil de Mike. Asintió.

—¿Y qué hay de la tercera?

—Esta —dijo Mike, girando el móvil para que viera una furgoneta de paneles blancos con una cascada de tulipanes y rosas de vivos colores de neón grabada en el lateral—. Es de una tal Rita Sternwood. Esta es su última dirección conocida, pero ella y su novio se van turnando entre la casa de él y la de ella.

Layla se limitó a asentir mientras seguía las indicaciones del GPS y entraba en una pequeña urbanización de Los Ángeles con casas que parecían construidas en los ochenta, cada una con su particular encanto. Aparcó junto al bordillo, con la mirada recorriendo los números de las casas mientras la berlina se detenía frente a la residencia de Rita Sternwood. Una imponente estructura se alzaba ante ellos, con su silueta austera, un vestigio de otra época. La mirada de Layla recorrió las agujas góticas que rompían el horizonte, los ornamentados ventanales que parecían mirar como cuencas vacías. Una verja de hierro forjado protegía la entrada, con una filigrana intrincada y ominosa.

—Parece sacada de una peli de terror de las de antes —dijo Mike, con voz apagada mientras observaba la ruinosa estructura de tres pisos.

Salieron del coche y la gravilla crujió bajo sus zapatos. Layla se ajustó la gorra, bajándose la visera sobre la frente. Hoy había elegido una simple gorra de béisbol.

Sencilla, sin complicaciones. El aire estaba quieto; el único sonido era el chirrido de la verja al empujarla para entrar en el descuidado jardín que rodeaba la casa.

—¿Te acuerdas de La casa de las sombras sin aliento? —La voz de Layla denotaba una emoción contenida, a pesar de la gravedad de su misión.

—Sí, ¿por? —La mano de Mike fue instintivamente a su chaqueta, donde llevaba ocultas la placa y la pistola.

—«En un lugar donde los ecos viven y respiran» —citó, con un deje de teatralidad en el tono—. Pega, ¿no crees?

—Esperemos que haya menos sangre que en la película —replicó Mike, sin apartar la vista de las oscuras ventanas de la casa.

—Esperemos —repitió Layla, mientras un escalofrío le recorría la espalda, no por el frío, sino por la expectación.

Se acercaron con cautela a la casa de Rita Sternwood. La pequeña verja de hierro que daba al jardín se cerró con un chirrido a sus espaldas mientras subían los escalones. Layla miró a su compañero por encima del hombro, con el ceño fruncido.

—¿Recuérdame qué relación tenía con Trent?

—Los amigos de nuestra tercera víctima se reúnen en una cafetería de por aquí cerca —dijo Mike en voz baja, con la mirada subiendo a las ventanas del segundo piso antes de volver a bajar—. Los localicé.

—¿Cuándo?

—Esta mañana.

—Espera, o sea… ¿muy temprano?

Layla se detuvo y alargó una mano para rozar la barandilla desgastada de vieja madera recuperada.

—Temprano —dijo Mike, sin más—. Pero después de que llegara el informe de la furgoneta.

—Acuérdate de darles las gracias a los patrulleros.

—Ya lo he hecho. Café y dónuts.

Ella asintió con aprobación. Mike era un poco tosco, pero era capaz de aprender algún truco nuevo. Le había costado meses aprender a decir «por favor» y «gracias», pero ahora compraba dónuts de agradecimiento para los compañeros sin que nadie se lo dijera.

Sonrió, contenta.

—Estoy orgullosa de ti.

—Cállate, Caine.

Ella sonrió aún más.

Mike solo frunció el ceño y masculló:

—Bueno, el caso es que los amigos de Trent todavía estaban de duelo, obviamente. Quiero decir… no lleva muerto ni un día.

—¿Pero les mencionaste la furgoneta?

—Mejor. Mencioné a Rita.

Ahora los dos estaban en el viejo y desgastado porche. Layla se encaró con su compañero, con el ceño fruncido pero mirándolo de frente.

—Espera, ¿en serio? ¿Qué les dijiste?

—No dije gran cosa —admitió Mike—. Solo que teníamos algunas preguntas sobre las personas que Trent había conocido últimamente.

Layla enarcó las cejas.

—¿Y conocían a Rita?

—Al principio no estaba claro.

—¿Los guiaste tú?

Negó con la cabeza rápidamente.

—Les di un poco de cháchara, les mencioné que nos habíamos topado con una tal Rita Sternwood en una de nuestras investigaciones —respondió Mike, con la mirada fija—. No saqué yo el tema, pero lo mencionaron ellos solos un poco después, tras darle unas cuantas vueltas al asunto.

—¿Y?

—Llevaba un tiempo detrás de Trent. Quería que le diera un papel en su próximo guion.

La comisura de los labios de Layla se curvó hacia arriba, divertida ante la idea. —¿Conque sueña con Hollywood, eh?

—Eso parece. Quiere su gran oportunidad. Y pensó que Trent era la forma de conseguirlo.

—Y ahora está muerto —murmuró Layla, mientras su sonrisa se desvanecía—. ¿Dijeron algo concreto sobre cómo se acercó a Trent para pedírselo?

Mike se encogió de hombros. —No al principio. Pero al final, uno de ellos mencionó que últimamente rondaba mucho a Trent.

—¿Saben a ciencia cierta por qué? —preguntó Layla, mientras se asomaba a una ventana polvorienta para ver el oscuro interior de la casa de Rita Sternwood.

—Todos parecían saber que quería algo de él —respondió Mike, mirando también por la ventana—. Le suplicó que le escribiera un papel en su próximo guion.

—El nombre de Rita no es tan común.

—Exacto. ¿Y su furgoneta aparece en el lugar del crimen la noche de los hechos? —Mike dejó la frase en el aire; hablaba por sí sola.

Los agentes de la policía de Los Ángeles se giraron, con el sol de la mañana a sus espaldas, que iluminaba la espeluznante casa, la cual parecía sacada de un plató de cine.

Layla golpeó la puerta con fuerza; sus nudillos produjeron un sonido sordo contra la pesada madera. Los recibió el silencio. Intercambió una mirada con Mike, que se encogió de hombros y señaló con la cabeza hacia un lado de la casa. No se filtraba luz por las rendijas de las cortinas, ni se oía movimiento alguno en el interior.

—¡Policía de Los Ángeles! —gritó Mike, y su voz resonó—. ¡Abran la puerta!

Solo les respondió el eco lejano de su llamada y el susurro de una brisa perezosa. Layla empujó la puerta ligeramente, comprobando si cedía. Cerrada con llave.

—¿Por detrás? —articuló Mike sin emitir sonido. Layla asintió y bajaron del porche, moviéndose con cautela mientras recorrían el perímetro. Las malas hierbas se les enredaban en los tobillos y la hierba descuidada susurraba suavemente contra sus piernas.

Un murmullo lejano se hizo más intenso a medida que se acercaban a la parte trasera de la propiedad. Unas palabras, rítmicas y marcadas, flotaban en el aire. La mano de Layla descansaba sobre la pistola que llevaba en la funda de la cadera, con los sentidos agudizados. Los ojos de Mike estaban alerta, buscando amenazas ocultas.

Se acercaron sigilosamente, con los zapatos hundiéndose en la hierba blanda. El murmullo se convirtió en un discurso discernible, teatral y sonoro. Layla se asomó por la esquina de la casa, con el cuerpo tenso como un resorte.

Y allí estaba: su sospechosa.

Pero no de la forma en que cabría esperar de una sospechosa.

Rita estaba de pie en medio de la maleza, con la luz del sol moteando su piel a través del dosel de hojas. Sus brazos gesticulaban enérgicamente ante un público de robles y olmos. —¡Y así os lo ruego! —La voz de Rita fue in crescendo mientras proclamaba ante los indiferentes árboles, con su vestido de verano ondeando a su alrededor como un estandarte brillante en el viento.

Layla observaba, con la respiración entrecortada y la mente a toda velocidad. Esta era su pista, la mujer relacionada con la furgoneta de flores de neón, que ahora recitaba su papel a la naturaleza como si estuviera en un escenario. Layla le hizo una seña a Mike, un ligero movimiento de los dedos, y mantuvo la posición.

Rita, con los brazos agitándose y la voz alcanzando octavas antinaturales, era la viva imagen del exceso teatral. El vestido de verano se le pegaba y ondeaba como si protestara por el melodrama del que se veía obligado a formar parte. Layla casi podía sentir la vergüenza ajena de la flora circundante que soportaba la actuación. Aquello no era un engaño hábil; era desesperación disfrazada de pretensión.

Las sombras les servían de manto; la descuidada pared trasera de la casa, de escudo temporal. Avanzaron pegados a su áspera textura, sintiendo la arenilla bajo las palmas de las manos. Todavía no salieron a la vista por una sencilla razón.

El bulto sobre el tocón.

Un bulto enorme, con cara de pocos amigos, ojos maliciosos y pelo corto y erizado.

Los ojos de Layla se desviaron hacia la figura en la distancia: el hombre sentado en un tocón, la quietud personificada en contraste con el caos del jardín.

El novio —articuló sin voz, señalando con la cabeza hacia la solitaria figura sin apartar los ojos de él.

—Manuel Cruz —susurró Mike desde donde estaba agachado a su lado, junto a la desgastada valla de madera del jardín—. Es un pájaro de cuidado. Múltiples arrestos.

—¿Violento?

—Mucho.

Los dos agentes que susurraban observaron a la figura sentada en el tronco.

Manuel estaba allí sentado, un observador silencioso de la escena, ancho de hombros, con las manos apoyadas en los muslos como revólveres enfundados. Su presencia contrastaba bruscamente con el frenético espectáculo de Rita. Parecía tallado en la misma madera sobre la que se posaba, una gárgola ominosa a punto de cobrar vida.

Layla levantó tres dedos, luego dos, y después uno. Mike asintió y se escabulló; su silueta se fundió con la arboleda mientras rodeaba la valla de madera para buscar un segundo ángulo de cobertura.

Ella esperó, observando a su compañero deslizarse entre la densa línea de árboles pegada a la valla del patio trasero. Una vez que vio desaparecer su silueta por la esquina de la valla, Layla dio un paso al frente, con aire resuelto. Una figura solitaria con el telón de fondo de la extraña teatralidad de Rita, Layla salió de las sombras, levantando la mano en una señal oficial de alto mientras empujaba la desgastada cancela.

—¿Rita Sternwood? —Su voz rasgó el aire del atardecer, firme y clara—. Policía de Los Ángeles.

Rita se quedó paralizada en mitad de un gesto, con los brazos suspendidos en el aire como los hilos cortados de una marioneta. La sorpresa se dibujó en su rostro cuando se giró.

—¿Qu-quién? —La confusión teñía sus palabras. Las comisuras de sus labios temblaron, una pobre máscara para ocultar el pánico.

Layla le enseñó la placa, acercándose con cautela, mientras sus ojos se desviaban hacia el bulto del tronco, que la miraba con el ceño fruncido pero seguía inmóvil.

—Tenemos que continuar esta conversación en comisaría. Es un asunto oficial —dijo Layla con calma, volviendo a dirigir su atención a la mujer que bailaba.

Rita vaciló, apartando la mirada por un instante. Miró a Manuel y luego de nuevo a Layla. La duda se demoró en su rostro, una sutil mezcla de incertidumbre y miedo.

—Vale —dijo Rita al fin, pero la palabra quedó suspendida en el aire, incierta, y tuvo un matiz breve y ahogado, como si a Rita le faltara el aliento.

—Bien —dijo Layla, manteniendo la compostura y asintiendo para tranquilizarla—. ¿Puede acompañarme? Mi coche está aparcado delante.

Rita se movió inquieta, tragando saliva y parpadeando rápidamente, como si estuviera a punto de obedecer la orden. De repente, apretó los puños, tensándolos a los costados.

—Un momento… ¿de qué va esto? —exigió Rita. Las palabras brotaron de golpe, y su respiración superficial se aceleró.

—Señora, por favor. Solo tenemos que hacerle unas preguntas —dijo Layla despacio.

—¿Preguntas? —La voz de Rita estaba ahora al borde de la histeria, hiperventilando entre palabras mientras sus ojos desorbitados recorrían el patio—. ¿Qué clase de preguntas?

—Rita, tranquila. Venga conmigo y…

—¡Qué preguntas!

Rita había retrocedido medio paso, con la mirada desquiciada. Manuel permanecía quieto, sin hacer ningún movimiento para consolar a su novia ni para enfrentarse a Layla; se limitaba a observar.

Layla frunció los labios y dejó escapar un suspiro de resignación. —Estoy aquí por Trent, Rita —respondió con calma. Tuvo cuidado de mantener un tono firme y comprensivo—. Solo necesitamos aclarar un par de cosas.

Trent. El nombre cayó como una piedra en un estanque, provocando ondas en el rostro de Rita: sorpresa, miedo y luego algo más… ira.

Estalló, sus ojos asustados ahora ardían en desafío, mientras se alisaba nerviosamente el vestido de verano con las manos.

—¡No sé dónde está!

—¿Está segura? —replicó Layla en voz baja—. Podemos hablar de esto con más calma en la comisaría.

—¡Pero si yo no he hecho nada malo! —El tono de Rita se agudizó, y sus ojos saltaban de Layla a la figura encorvada de Manuel. Agitaba los brazos en una exagerada muestra de inocencia.

—Nadie ha dicho que lo haya hecho, Rita —dijo Layla suavemente—. Y si de verdad no ha hecho nada malo, entonces no tiene nada de qué preocuparse. De hecho, le agradeceríamos su ayuda.

Aunque intentaba mantener la calma, Layla era muy consciente de la tensión en el ambiente y del peligro potencial al que todavía se enfrentaban.

Miró alternativamente a Rita y a Manuel, esperando no haber forzado demasiado la situación.

A pesar de la inmovilidad del hombre, Manuel Cruz era una fuerza a tener en cuenta.

Su corpulenta figura, aunque de momento seguía en el tronco, había empezado a moverse; estiraba los dedos y ajustaba los talones para adoptar una postura más estable.

—Pero, pero yo... —empezó Rita, incapaz de terminar la frase mientras su mirada se posaba de nuevo en Manuel.

Layla sintió una punzada de compasión por Rita en ese momento. Pero desechó esos pensamientos, recordándose a sí misma que debía centrarse en la situación.

—Solo tenemos que hacerte unas preguntas sobre Trent —continuó Layla con calma—. Es importante.

—¿Pero... Trent? —repitió Rita con voz débil.

—Sí —afirmó Layla, sin perder el hilo—. Tu relación con él.

—¡No sé de qué me hablas! —exclamó Rita con un fervor exagerado. El miedo genuino luchaba con una determinación desafiante en sus ojos. Su insistencia era quizá demasiado vehemente, una clara señal de engaño.

—Rita. —La voz de Layla era firme pero suave mientras daba un paso adelante.

—¿Y bien? —exigió Rita, mirando a su novio—. Haz algo.

Manuel suspiró, pero pareció tomárselo como la señal para actuar.

De repente, con la brusquedad de un cepo al cerrarse, la mano de Manuel se deslizó por la cinturilla de su pantalón, de donde salió un destello metálico.

Pistola.

La palabra resonó en la mente de Layla como una sirena de alarma.

Se puso en pie de un salto, con el ceño fruncido, y en un movimiento fluido, sacó el codo hacia un lado y alineó el cañón del arma.

—¡Espera, eh, eh! —gritó Layla, pero fue demasiado lenta. Echó mano a su propia arma, pero una parte de ella sabía que ya era tarde. Manuel le llevaba la delantera.

De repente, Mike placó a Manuel por la espalda y los dos hombres corpulentos cayeron al suelo como en un placaje de rugby. Rita gritó. Al golpe seco de los cuerpos contra la tierra le siguieron los gruñidos y quejidos de la lucha, mezclados con el susurro de la hierba removida.

—¡Al suelo! —la voz de Mike, dura y autoritaria, se abrió paso en medio del forcejeo.

El grito de Rita rasgó el aire. El instinto de Layla se activó. Se abalanzó hacia delante, con las botas hundiéndose en la tierra blanda mientras acortaba la distancia hasta el amasijo en que se habían convertido Mike y Manuel. Extendió las manos, firmes y seguras, y agarró el brazo de Manuel que se agitaba sin control. Los músculos se tensaron, los tendones se contrajeron bajo su agarre.

—¡Mike, sujétalo! —gritó Layla.

Mike gruñó a modo de respuesta, con el rostro contraído por la concentración mientras forcejeaba con el hombre más grande. Los dedos de Layla encontraron un punto de apoyo en la muñeca de Manuel y se la retorcieron hacia atrás con un movimiento ensayado. La pistola yacía olvidada en la hierba, a centímetros de unos dedos que intentaban alcanzarla.

—Lo tengo —jadeó Mike, con la rodilla clavada en la espalda de Manuel.

Layla reajustó su agarre, inmovilizándole el otro brazo a la espalda. El sudor le perlaba la frente y respiraba en ráfagas controladas. Cada movimiento estaba calculado, cada gramo de entrenamiento se canalizaba para reducir la amenaza sin causar daño.

—¡Quieto ahí! —ordenó con voz cortante.

Manuel se revolvió, como un toro desesperado por quitarse de encima a sus jinetes. Layla desplazó su peso para compensar, presionando con más fuerza. Necesitaban las esposas, y rápido.

Un susurro en la hierba alta llamó su atención y Layla levantó la cabeza de golpe. Rita, con los ojos desorbitados y frenéticos, intentaba escapar. El vestido de verano se hinchaba a su alrededor como una vela atrapada por el viento. Tropezó, la tela se le enredó en las piernas y el vestido se le retorció en los tobillos. Se había enganchado con una enredadera, y cayó chillando mientras arañaba el aire con las manos.

—¡Mike! —gritó Layla, señalando con la cabeza la figura tambaleante de Rita.

—¡Ve! —consiguió decir Mike con los dientes apretados.

Rita levantó la vista, con el pánico grabado en cada uno de sus rasgos, mientras Layla se abalanzaba para plantarse sobre ella. Layla extendió una mano, con las esposas listas. Se acabó el correr. Se acabaron las mentiras.

—Se acabó el tiempo.

Con el frío clic metálico de las esposas cerrándose en las muñecas de Rita, Layla se irguió. Exhaló lentamente, observando cómo los hombros de su prisionera se hundían, derrotados. El vestido de verano, que antes era un vibrante remolino de colores, ahora yacía apagado y sucio bajo ella.

—Por favor —la voz de Rita tembló—, yo no...

—Ahórratelo —dijo Layla secamente. Su mirada se desvió hacia Mike, buscando confirmación de que tenía la situación bajo control. El asentimiento de él fue casi imperceptible, con toda su atención fija en Manuel. Tenía al hombre más grande inmovilizado boca abajo, con su grueso brazo rodeándole el cuello como un tornillo de banco.

—Manuel, no seas idiota —gruñó Mike. Sus palabras fueron acompañadas por el chasquido de las esposas al cerrarse en las muñecas de Manuel. Los músculos del gigante se tensaron contra las ataduras, pero se quedó quieto, respirando con dificultad contra la tierra.

—Levántate —ordenó Layla. El tono de su voz no admitía réplica. Rita se puso en pie con dificultad, con el vestido enredándosele entre las piernas. Layla la agarró con firmeza por el codo para que no se cayera.

—Camina.

Mike levantó a Manuel de un tirón. El hombre se cernía sobre los dos detectives, su altura y corpulencia eran una amenaza silenciosa a pesar de tener las manos atadas.

—Muévete —ordenó Mike. Su voz no dejaba lugar a la resistencia.

Juntos, condujeron a sus cautivos a través del descuidado patio trasero, hacia el vehículo aparcado junto al bordillo. La grava crujía bajo sus pies, un sonido agudo en el denso silencio. La puerta trasera del coche patrulla estaba abierta de par en par, como un portal ominoso.

—Entra —le indicó Layla a Rita, empujándola suavemente hacia el vehículo. Rita vaciló, un breve destello de desafío en sus ojos, antes de agachar la cabeza y meterse en el asiento trasero.

—Cuidado con la cabeza —le dijo Mike a Manuel mientras metía al hombre esposado en el coche. Manuel gruñó, un sonido ahogado por el marco de metal mientras se replegaba en el reducido espacio y las puertas se cerraban con una sólida contundencia.

Layla respiró hondo, mirando a su compañero por encima del techo del vehículo.

—¿Estás bien?

Él asintió, pero le estaba enseñando algo. —Ha intentado pincharme —dijo Mike.

No se había dado cuenta del cuchillo durante el forcejeo, pero allí estaba, en la mano de su compañero.

—¿Es... es sangre seca? —susurró ella.

Mike estaba examinando el tinte rojizo de la empuñadura del cuchillo.

—Creo que sí...

¿La de Trent?, pensó Layla para sus adentros, mirando la cara amenazante de Manuel en el coche.

Pero no formuló la pregunta en voz alta. Todavía no.


Capítulo QUINCE

La puerta de la sala de interrogatorios se abrió con un gemido. Layla entró primero, seguida de cerca por Mike. Cruzaron el frío suelo de linóleo; el chasquido de sus zapatos marcaba un ritmo constante que resonaba en las austeras paredes grises. Una mesa de acero los separaba de la mujer que estaba al otro lado.

Rita permanecía sentada, inmóvil, con las manos fuertemente entrelazadas en el regazo. Su vestido de verano —una mancha amarilla en un lienzo por lo demás incoloro— parecía fuera de lugar en aquel ambiente estéril.

Layla retiró una silla, y las patas de metal chirriaron contra el suelo. Se sentó, con la espalda recta y la mirada fija en la de Rita. Mike hizo lo mismo, su lenguaje corporal reflejaba una autoridad silenciosa. Se enfrentaron a Rita como un frente unido, el aire entre ellos cargado de una tensión tácita.

—¿Por qué estoy aquí? —dijo Rita con un hilo de voz tembloroso—. Todo esto es un error enorme. Un error enorme.

—¿Lo es? —preguntó Layla, con un tono frío e impasible ante la mirada suplicante de la mujer. Respiró hondo, preparándose para el baile que estaba a punto de comenzar.

—¡Yo no he hecho nada! —protestó Rita de nuevo. Se echó hacia atrás en la silla bruscamente, como si intentara distanciarse de la realidad de la situación, y su rostro palideció visiblemente bajo la dura luz fluorescente—. ¡Lo juro!

La única respuesta de Layla fue el silencio. Era una herramienta que había aprendido a manejar con eficacia a lo largo de los años, permitiendo que los sospechosos llenaran el vacío con sus propias palabras. La verdad solía acabar saliendo a la luz de un modo u otro.

Los profesores de interpretación ofrecían tácticas similares: fomenta el silencio, deja que tu personaje respire. Espera a que tu compañero de escena reaccione. Estas estrategias funcionaban en el teatro y en el cine, y parecía que la sala de interrogatorios no era una excepción.

La mirada de Rita iba de Layla a Mike, y luego a la mesa. Su mano trazaba distraídamente las vetas del acero, una y otra vez, hasta que pareció hipnotizada por el movimiento repetitivo.

La ansiedad tácita burbujeaba en el silencio de la sala, tensándose con cada segundo que pasaba hasta amenazar con romperse. La mirada de Layla se mantuvo firme, fija en el rostro de Rita. Observó cómo los labios de la sospechosa se apretaban en una línea tensa, y sus ojos se abrían un poco más mientras lidiaba con el peso de su situación.

—Rita —empezó Layla, con voz mesurada y firme—, sabemos que te viste con Trent.

—¿Qué Trent?

—Antes sabías de quién hablaba.

—No lo sabía. Solo estaba asustada.

—Trent Donovan. Le suplicaste un papel. —Se inclinó ligeramente hacia delante, sin apartar la mirada.

Rita abrió los labios, pero no emitió ningún sonido. El reloj de la pared marcaba los segundos con un tictac sonoro.

—Sus amigos han hablado. La cosa se te está poniendo fea —continuó Layla, insistiendo con palabras deliberadamente contundentes. Cada sílaba caía como un martillazo, diseñada para resquebrajar la compostura de Rita.

La silla de Mike chirrió al arrastrarse hacia atrás con un sonido decidido, y él se inclinó hacia delante, apoyando los codos en la mesa de acero. La habitación pareció más fría, más pequeña. Su voz era grave, un contrapunto agresivo a la intensidad de Layla. —Rita, no estamos aquí para jugar a jueguecitos.

Los ojos de Rita saltaron de Layla a Mike, y la comisura de sus labios se contrajo. Tragó saliva; su garganta se movió visiblemente contra la tela brillante del vestido. —Ya os he dicho todo lo que sé —dijo, con un tono cortante.

—¿Ah, sí? —La pregunta de Mike quedó flotando en el aire, su escepticismo era palpable. Cruzó las manos, imitando la postura de Rita pero exudando control—. Porque ahora mismo no lo parece.

Rita cerró los dedos en puños, y los nudillos blancos resaltaron contra su piel bronceada. Sacudió la cabeza, y sus rizos oscuros le rozaron los hombros. —Yo no he hecho nada. Lo juro.

Layla dio un golpecito con el dedo en la mesa, deliberado, concentrado. Entrecerró los ojos ligeramente, diseccionando cada movimiento de Rita. —Nadie ha dicho que lo hicieras. Pero estar en el lugar equivocado en el momento equivocado no es suficiente para limpiar tu nombre.

—¿Lugar equivocado? ¿Momento equivocado? —La risa de Rita fue seca, quebradiza. Se echó hacia atrás en la silla, cruzando los brazos con fuerza sobre el pecho.

Layla deslizó una fotografía sobre la mesa; su superficie brillante reflejó la luz estéril de la sala de interrogatorios. La imagen era inconfundible: una furgoneta blanca aparcada cerca de la casa de Rita. Unas flores de neón brillantes destacaban en el lateral del vehículo.

—¿Quieres explicar esto? —preguntó, con voz firme y serena.

Los ojos de Rita se posaron fugazmente en la foto y luego se apartaron; un músculo se contrajo en su mandíbula. —Esa no es mía.

—Matrícula RTR-555551 —apostilló Mike, dando un golpecito en la foto con el dedo—. A tu nombre.

A Rita se le fue el color de la cara, dejando su piel demudada. Tragó saliva, sus labios se separaron, pero no emitió ningún sonido.

—Tu furgoneta, Rita. En la escena del crimen. —Layla se inclinó hacia delante, clavando la mirada en Rita—. Es algo difícil de pasar por alto.

—La vendí —masculló Rita, en un susurro casi inaudible.

—¿Que la vendiste? —Mike enarcó una ceja con escepticismo—. ¿A quién?

—A alguien. No lo sé. —La mirada de Rita saltaba de uno a otro, buscando una escapatoria que no existía.

—Hace dos semanas —continuó, con la voz más firme, pero aún teñida de reticencia—. La vendí por dinero en metálico.

—Detalles, Rita. Necesitamos detalles.

—No me acuerdo. —Los dedos de Rita tamborileaban sobre la mesa, con un ritmo errático—. Fue un tipo, sin más.

—Un tipo —repitió Mike, con clara incredulidad en la voz.

—Mirad, yo… —empezó Rita, pero se interrumpió. Parecía acorralada, como un animal enjaulado buscando una salida.

—Rita —dijo Layla en voz baja, pero con un filo subyacente—. Vieron tu furgoneta en la escena del asesinato de Trent. —A Rita no pareció sorprenderle la noticia. El asesinato de Trent se había hecho público, pero quizá Rita lo sabía por otros motivos. Quizá había estado allí cuando ocurrió.

Era una mujer menuda… ¿pero y su novio? Manuel seguía en el calabozo, amenazando con romper las esposas.

—¡Ya os he dicho lo que sé! —La voz de Rita se agudizó, teñida ahora de pánico. Volvió a apretar las manos en puños, con los nudillos blancos como la cera.

Layla se inclinó hacia delante, apoyando los codos en la fría mesa de metal. Fijó la mirada en los ojos inquietos de Rita. —¿Esperas que nos creamos eso? ¿Una transacción al azar en metálico por una furgoneta que acaba en la escena de un asesinato… el asesinato de alguien a quien conoces?

Rita se encogió, pero a Layla no se le escapó el fugaz destello de desafío que cruzó su rostro. —Os digo que la vendí.

—Demasiado conveniente. —La voz de Mike cortó la tensión, una afilada cuchilla de escepticismo. Sus ojos permanecieron fijos en los de Rita, sin parpadear.

—Mira —continuó Layla—, Trent está muerto. Esa furgoneta estaba allí. Y ahora estás tú aquí, sin nada más que un «no me acuerdo» y «un tipo». —Dio un golpecito con el dedo en la foto de la furgoneta. Cada golpecito era un signo de puntuación, una cuenta atrás.

—Alguien te paga la furgoneta en metálico. Dos semanas después, Trent está muerto —añadió Mike, con un tono firme pero cargado de implicaciones.

—¿Estáis diciendo que tuve algo que ver con…?

—¿Lo tuviste? —la interrumpió Layla. La pregunta quedó flotando en el aire, una acusación disfrazada de curiosidad.

—¡Claro que no! —Las manos de Rita aletearon hasta su pecho, y su respiración se aceleró.

—Entonces, ayúdanos a atar cabos. —Mike deslizó las fotos sobre la mesa, acercándoselas a Rita—. Porque ahora mismo, todos los indicios apuntan directamente hacia ti.

La mirada de Rita saltaba de uno a otro; los vivos colores de su vestido de verano desentonaban con las paredes grises de la sala de interrogatorios. El silencio se alargó, tenso.

—Cada detalle importa —dijo Layla—. Piénsalo bien. Digamos que alguien la compró. Ese «alguien» tiene una cara. Una voz. Algo.

Mike asintió, reforzando la gravedad de las palabras de Layla. La historia de Rita se tambaleaba bajo su escrutinio como un castillo de naipes en una corriente de aire. Esperaron. El tictac del reloj crecía en el silencio.

La compostura de Rita se vino abajo; sus manos temblorosas se aferraron al borde de la mesa. —¿Creéis que maté a Trent? —su voz flaqueó, un hilo frágil en el aire cargado—. ¿Por qué iba a…?

—Tu furgoneta —dijo Mike, sus palabras como piedras arrojadas a un estanque en calma—. Estaba allí.

—A lo mejor alguien quería tenderme una trampa. —La mirada de Rita parpadeó, buscando un aliado en aquella sala de escépticos—. Alguien podría haber usado mi furgoneta para incriminarme.

Layla se inclinó hacia delante. La silla de metal protestó bajo su peso. No apartó los ojos de la cara de Rita. La estudió. Cada tic. Cada gesto. Aquel era el escenario, y Rita estaba actuando. Layla sabía de actuaciones.

—¿Quién te haría algo así, Rita? —preguntó Layla con un tono uniforme, casi amable.

—Yo… —empezó Rita, pero se le llenaron los ojos de lágrimas, que acabaron por desbordarse—. No lo sé. Hay gente que envidia… que odia…

—Tus lágrimas de cocodrilo no van a funcionar aquí. —La voz de Layla cortó los sollozos en seco. Sin compasión. Solo hechos. Hechos, puros y duros. Sabía reconocer el llanto fingido.

El llanto de Rita cesó de golpe, como cercenado por el escepticismo de Layla. Se secó los ojos con el dorso de la mano, corriéndose el rímel. —No miento. Lo juro.

Layla no se movió. Recordó sus propias lágrimas, las de verdad, derramadas por las vidas que no pudo salvar. Las de Rita eran una actuación, pero eso no significaba que su historia fuera falsa.

Mike tenía la mandíbula tensa, los ojos entrecerrados en dos rendijas que seguían cada movimiento de Rita. Era una estatua, inmóvil salvo por la ocasional inclinación de cabeza, como si buscara un mejor ángulo para ver la verdad con más claridad.

—Rita —dijo Layla, su voz rasgando el silencio—. La furgoneta. ¿Dónde la vendiste?

—Delante de una cafetería —respondió Rita con un temblor en la voz—. No recuerdo cuál.

—Tonterías —masculló Mike, con la voz cargada de incredulidad.

—¿Quién la compró? —insistió Layla, inclinándose más.

—Un hombre —dijo Rita—. Me pagó en efectivo. Como ya os he dicho.

—Descripción. Lo que sea. —Esta vez fue Mike. Dos palabras, toda una exigencia.

—Estatura media. Pelo oscuro. Gafas.

—¿Nada especial? ¿Ni tatuajes, ni cicatrices, nada? —La mirada de Layla era firme, exigente.

—Nada. Simplemente… normal —tartamudeó Rita, desviando la mirada un instante antes de volver a clavarla en la de Layla.

—«Normal» no nos da mucho con lo que trabajar —observó Mike con tono neutro. Escribió algo en su cuaderno; el rasgueo del bolígrafo sonó con fuerza en el silencio.

—Cualquiera puede llevar gafas y teñirse el pelo —afirmó Layla, cruzando las manos sobre la mesa.

—Exacto —dijo Rita, asintiendo enérgicamente—. Podría haber sido cualquiera.

—O podría no haber sido nadie —añadió Mike—. ¿Esperas que nos creamos que alguien, casualmente, usó tu furgoneta para un asesinato justo después de comprártela?

—¡Mirad los hechos! —el tono de Rita se agudizó—. ¿Por qué iba a mentir sobre esto?

—Quizá porque estás ocultando algo más gordo —sugirió Layla.

—¿Cómo qué? —replicó Rita.

—Como un móvil para el asesinato —contraatacó Layla.

—¡Yo no he matado a nadie!

—Entonces ayúdanos a entender, Rita. Ayúdanos a limpiar tu nombre —imploró Layla.

—¿Limpiar mi nombre? —Rita soltó una risa hueca—. Mi furgoneta, mi cara, mi vida entera expuesta… ¿cómo limpio eso?

—Empieza por ser sincera —dijo Mike. No le quitaba ojo, observándola como un halcón.

—Ayúdanos a atar cabos —insistió Layla con suavidad.

—Todos los indicios se alejan de mí —insistió Rita, con las manos fuertemente entrelazadas.

—Entonces no deberías tener nada que ocultar. —La voz de Mike era severa, inquebrantable.

—Nada... —repitió Rita, pero su voz se fue apagando, perdida en el silencio de la sala. Entonces se rio—. ¡Ah! ¡Ja, ja! ¡Sí! Una cámara. Había una cámara en esa cafetería. Nos vio. Tuvo que ver el intercambio. Por eso elegí ese sitio para venderla. ¡Quería que la cámara lo viera!

Layla se tensó. De repente, Rita parecía muy segura de sí misma.

Sintió que se le revolvía el estómago al darse cuenta. Volvió a mirar a Mike.

Él enarcó las cejas, sorprendido, pero permaneció en silencio, estudiando a Rita con atención. Ella estaba prácticamente pavoneándose, disfrutando del repentino cambio del llanto al triunfo.

—La cámara —repitió Layla, con voz fría y distante—. ¿Qué cafetería?

Rita se encogió de hombros. —No me fijé en el nombre. Era un localucho sin más.

—¿Dónde? —El bolígrafo de Mike se detuvo sobre su cuaderno, listo para anotar la respuesta de Rita.

—En la calle Mayflower —afirmó Rita. Su tono era seguro; ahora los tenía en el bote.

Mike escribió rápidamente y luego se recostó en la silla, que crujió en señal de protesta. —Hemos terminado por ahora.

—Pero... —empezó Rita, con los ojos muy abiertos y suplicantes.

—Volveremos. Si tu historia cuadra y no vemos nada que no nos guste en esa grabación, lo más probable es que salgas hoy mismo. Si no... —Mike se encogió de hombros mientras le abría la puerta a Layla y ambos se disponían a salir.

Layla frunció el ceño y volvió a mirar a Rita. Esto no había salido como esperaban. La mujer no era tan buena actriz. Parecía sinceramente aliviada, emocionada, aunque un poco molesta por tener que esperar en un calabozo.

Mierda.

¿Y si decía la verdad?

¿Y si alguien le había comprado la furgoneta dos semanas antes? ¿Alguien que debía de conocer su conexión con Trent? No era una coincidencia. Alguien a quien le gustaba observar a sus víctimas... ¿durante días? ¿Meses? ¿Semanas? Alguien preparado. Alguien a quien le gustaba observar desde las sombras.

Sintió un escalofrío recorrerle la espalda.

Al girarse, casi se choca con la espalda de Mike, que se había detenido en seco en el umbral de la puerta, abordado por el sargento.

—Eh, Caine —dijo una voz, mientras el hombre, más bajo, se ponía de puntillas e intentaba mirar por encima de los anchos hombros de Mike—. Tenemos un problema.

Antes de que Layla pudiera preguntarle al sargento de qué estaba hablando, una voz potente retumbó por el pasillo.

—¡Ha desaparecido! ¡Mi Donna ha desaparecido! ¡Y vosotros, sinvergüenzas, no estáis haciendo nada! ¡Su sangre manchará vuestras manos!
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—¡Dejadme pasar! —El grito agudo rasgó el estruendo cuando Layla y Mike doblaron la esquina y entraron en el vestíbulo. Una anciana blandía su andador como un ariete, y las patas metálicas resbalaban sobre las baldosas pulidas. Tenía los nudillos blancos y su agarre era férreo.

—Señora, por favor —intentó razonar un agente, con las manos extendidas en un gesto tranquilizador que fue recibido con un gesto de desafío.

—¡Necesitamos hablar con el responsable ahora mismo! —La voz de la mujer se quebró, pero su determinación era tan sólida como los muros de hormigón que los rodeaban.

La mirada de Layla se posó en el hombre que estaba junto a la mujer. Tenía los hombros caídos y el rostro surcado por profundas arrugas de preocupación. Su mano descansaba en la espalda de la mujer, como un pilar silencioso en medio del caos.

—Señor, si pudiera...

—¡Basta ya! —tronó la voz de la mujer, imponiéndose a los sonidos apagados de las radios y los teléfonos.

Mike frunció el ceño. Layla sintió la tensión que emanaba de él, una tormenta a punto de estallar. Le tocó el brazo con suavidad, una señal silenciosa.

La pareja de ancianos le recordó a sus abuelos. Los mechones grises en el pelo de la mujer le trajeron recuerdos de los suaves rizos de su abuela. La digna caída de hombros del hombre reflejaba la fuerza tranquila de su abuelo. Pero fueron sus ojos los que cautivaron a Layla. Unos ojos llenos de mil historias y un miedo compartido.

La mujer usaba el andador como una barricada para mantener a raya a los agentes que intentaban calmarla.

Tenía la mirada de un animal acorralado y presa del pánico.

Los tres policías del vestíbulo no dejaban de mirar a Layla como si buscaran instrucciones.

—Apartaos —les dijo Layla en voz baja a los agentes, con un tono que no admitía réplica. Se apartaron, recelosos pero obedientes.

Se acercó a la pareja con movimientos pausados, respetando su espacio. —Soy Layla Caine —se presentó con voz firme—. ¿En qué podemos ayudarles?

Los ojos de la mujer, enrojecidos e inquisitivos, se clavaron en los de Layla. —Mi hija —empezó, con la voz temblorosa como una hoja aferrada a una rama en pleno viento otoñal—. Ha desaparecido.

—¿Desaparecida? —repitió Layla.

—Sí —intervino por fin el hombre, con una voz áspera como la grava—. Donna. Donna Rayne.

La anciana lo señaló con un dedo acusador. —¡Este mequetrefe no nos deja ver a nadie al mando!

El sargento de la recepción hizo una mueca, visiblemente avergonzado.

Antes de que Layla pudiera volver a hablar, las puertas que daban a las oficinas, detrás del mostrador, se abrieron de un enérgico empujón. Por ellas entró la capitana Elena Torres, con las líneas del uniforme impecables y la mandíbula prieta. Sus ojos evaluaron la situación —la pareja de ancianos en el epicentro del drama que se estaba desarrollando— y avanzó.

—Señor y señora Rayne —dijo, con una voz que cortó el alboroto como una cuchilla—. Soy la capitana Torres. Vamos a solucionar esto juntos.

Las cabezas se giraron hacia ella, atraídas por la seriedad de su tono. Los agentes se apartaron, y los uniformes azules le abrieron paso.

—Capitana —dijo Layla a modo de saludo, apartándose de Mike. Observó la interacción de Torres, evaluando, calculando. La capitana tenía autoridad, pero Layla sabía que lo que la pareja necesitaba en ese momento era conectar con alguien.

Elena y Layla siempre habían tenido una buena relación profesional. La capitana era una mujer de carácter, inteligente y exigente. Aunque apenas superaba el metro cincuenta, irradiaba una autoridad que trascendía su uniforme. Pero, como una de las pocas investigadoras, Layla tenía una perspectiva única del Departamento de Policía de Los Ángeles y de cómo manejarse en él. A menudo sentía que su trabajo consistía en facilitarle las cosas a Elena. Un hecho que su jefa nunca pasaba por alto.

Así que Layla se acercó, imitando la postura de la pareja, con gestos discretos y acogedores. —Vamos a respirar hondo y a calmarnos un poco —los instó, exagerando su propia respiración para dar ejemplo. Inspirar. Expirar.

El pecho de la mujer se alzó instintivamente, siguiendo de forma inconsciente el ejemplo de Layla, mientras su enfado previo parecía disiparse ante una figura de autoridad y una atención real. Los hombros del hombre se relajaron de igual modo y cerró por un instante sus ojos cansados.

—Bien —los animó Layla, con su voz como un suave murmullo en el ambiente cargado—. Los escuchamos.

Torres se mantuvo al margen, observando el cambio en el comportamiento de la pareja, con expresión indescifrable. La mano de Layla se extendió, sin llegar a tocar, solo ofreciéndose. La mirada de la mujer se aferró a ella, desesperada y suplicante.

—Hábleme de Donna —dijo Layla, con cada palabra deliberada, en una clara invitación.

—¿Dónde la vieron por última vez? —añadió Torres, reforzando el puente que Layla había tendido.

Juntas, Layla y Torres trabajaron para devolver a la pareja a la realidad, usando sus palabras como el salvavidas que los apartaba del abismo del pánico y la ira.

Layla se volvió hacia Mike, con voz firme pero apremiante. —Mike, ¿puedes traer un poco de agua? Y algo caliente para ellos también, ¿un té, quizá?

—Ahora mismo —dijo él, dirigiéndose ya hacia la sala de descanso.

Privacidad. Necesitaban privacidad. Layla miró a Elena y enarcó una ceja en dirección a la puerta del fondo.

Elena asintió de forma casi imperceptible, y su pelo castaño se agitó con el gesto.

Layla guio a la pareja a través del laberinto de escritorios y papeles esparcidos, entre miradas curiosas y el zumbido del incesante ritmo del trabajo policial. Podía sentir la ansiedad de la pareja en la forma nerviosa en que sujetaban sus pertenencias, en el modo en que sus ojos recorrían la estancia.

—Ya casi hemos llegado —los tranquilizó, guiando a la anciana con una mano apoyada con suavidad en la parte baja de su espalda.

Llegaron a la puerta que decía «Capitana Torres» y Layla llamó suavemente antes de abrir, aunque Torres iba detrás de ellos. Nunca se era demasiado precavido en el ajetreo de las oficinas del Departamento de Policía de Los Ángeles. El despacho contrastaba radicalmente con el caos del exterior; las paredes estaban cubiertas de condecoraciones y las estanterías, repletas de tomos de derecho.

—Por favor, siéntense. —Layla señaló las sillas que había frente al escritorio de la capitana. El olor a cuero se mezclaba con el leve aroma a café que parecía impregnar siempre aquellas paredes. Mike entró un instante después y dejó dos tazas de té caliente delante de la pareja.

La anciana se aferraba al bolso contra el pecho, con los nudillos blancos. —Mi hija… Donna Rayne —su voz temblaba como una hoja en plena tormenta—, ha desaparecido.

—¿Desaparecida? —repitió Layla, sacando un bloc de notas del bolsillo de su abrigo.

—No ha vuelto a casa. —La voz del hombre sonaba tensa, y sus ojos envejecidos reflejaban un pozo de miedo.

—Díganme cuándo fue la última vez que la vieron —pidió Layla, con el bolígrafo en ristre, concentrada por completo en el espacio que los separaba. Allí no había distracciones, solo el peso de un nuevo caso que recaía sobre sus hombros.

La capitana Torres estaba apoyada en la fría pared de hormigón junto al gran escritorio de roble, con los brazos cruzados sobre el pecho. Su mirada afilada recorrió la sala y se detuvo un instante en Layla y la pareja de ancianos. Se le formó una arruga en el entrecejo, un testimonio silencioso del tic-tac del reloj en su mente.

—Señor y señora Rayne —empezó Layla con voz serena, en claro contraste con el alboroto amortiguado que aún se filtraba por las paredes del despacho de la capitana—, necesito que piensen con detenimiento. ¿Cuándo fue la última vez que vieron a Donna?

La mujer clavó los ojos en Layla, buscando consuelo en su mirada firme. —Ayer por la mañana —susurró, aferrando el bolso con más fuerza—. Salió para ir a trabajar… a la hora de siempre.

—A trabajar —repitió Layla, anotando la palabra como si fuera una pista sólida—. ¿Dónde trabaja?

—En una librería de la Quinta —intervino el hombre, con su voz grave resonando en la silenciosa habitación.

—¿Mencionó si tenía algún plan? ¿Si había quedado con alguien? —insistió Layla con paciencia metódica, con el bolígrafo suspendido sobre el bloc.

La pareja intercambió una mirada, y su silencio compartido estaba cargado de una preocupación tácita. Finalmente, la mujer negó con la cabeza. —Un día normal y corriente… o eso pensábamos.

—¿Amigos? ¿Alguna relación? —Layla mantuvo sus preguntas directas, en un tono desprovisto de todo salvo curiosidad profesional.

—Amigos sí… pero nada serio —dijo el hombre, con palabras lentas y deliberadas.

Layla asintió, tomando nota de aquel fragmento de información. —Hablaremos con la gente de su trabajo y con sus amigos. Haremos todo lo posible por encontrar a Donna.

Torres observaba desde su rincón, con el ceño cada vez más fruncido. Conocía el peso de las expectativas de la gente, la exigencia de una resolución rápida. La capitana se irguió, su presencia como una sombra que se cernía sobre la conversación, silenciosa pero apremiante.

—Gracias —murmuró la mujer, con la voz apenas un susurro y las manos temblorosas mientras se aferraba a la esperanza.

Layla se inclinó hacia delante, con los codos en las rodillas y la mirada fija en la pareja de ancianos. La habitación pareció encogerse a su alrededor, y el caos de la comisaría se silenció hasta convertirse en un zumbido lejano. Percibió la impaciencia de la capitana Torres como un leve temblor en el aire.

—Su hija, Donna —empezó Layla, con voz firme—, no es… actriz, ¿verdad?

La pareja de ancianos se tensó. —¿S-sí… cómo lo sabe?

El anciano resopló ante la respuesta de su mujer. —Quiere serlo. Es verdad… acabo de acordarme. Anoche tenía una audición importante. Nos dijo que por eso llegaría tarde después del trabajo. ¡Y esta mañana, sencillamente no estaba en casa!

Layla se puso tensa y le lanzó una rápida mirada a Mike. Mal asunto. Una conexión con la industria… a eso apuntaba el asesino.

Nada bueno. Pero Layla intentó mantener sus emociones a raya.

La mujer asintió, con los ojos muy abiertos por una urgencia renovada. —Sí, una gran oportunidad. Un papel con Martin Vanders. No puedo creer que nos hayamos olvidado de eso.

—¿Vanders? —El pulso de Layla se aceleró; lo conocía, era un director famoso por lanzar carreras—. ¿Qué papel era?

—Algo… histórico, creo. —El hombre frunció el ceño, esforzándose por recordar—. ¿O era un drama?

—¿Podría ver la nota de la audición? —preguntó Layla, con la voz en calma a pesar de la creciente tensión que le recorría las venas.

La pareja intercambió una mirada de impotencia. La mujer rebuscó en su bolso, una pequeña montaña de pañuelos de papel y caramelos de menta, pero ni rastro de ningún papel. —No estoy segura de haberla traído —dijo ella, y la decepción en su voz era un reflejo de las profundas arrugas de su cara.

—De acuerdo —dijo Layla, asintiendo despacio. Su mente iba a toda velocidad, uniendo fragmentos para crear un salvavidas para Donna—. Trabajaremos con lo que tenemos.

Torres se removió en el rincón, una estatua silenciosa que aguardaba el momento de actuar.

—¿Pueden darnos el número de teléfono de Donna? —preguntó Layla mientras sacaba su móvil. Tenía el pulgar suspendido sobre la pantalla, listo para teclear.

La mujer recitó los números con voz temblorosa. Cada cifra pareció resonar en la habitación mientras Layla los introducía en su lista de contactos. La posible tabla de salvación para encontrar a su hija desaparecida era ahora una sarta de números que brillaba en la pantalla.

—Bien. Vamos a investigarlo de inmediato —prometió Layla.

La voz del hombre, un susurro cascado, rompió la tensión. —También sé la matrícula de su coche. Kilo-Alfa-Nueve-Siete-Cinco-Dos.

—Gracias. —La mirada de Layla se suavizó por un instante, reconociendo la importancia de su recuerdo—. Podría ser de gran ayuda.

La voz de Mike rasgó la quietud, baja y apremiante. —Layla.

Ella se giró, con el corazón desbocado por la expectación.

Se acercó mientras él bajaba la voz y giraba el hombro para ocultar los labios. La pareja de ancianos los observaba atentamente, pero Layla intentó tranquilizarlos solo con su postura.

—¿Qué pasa?

—He visto esa matrícula —susurró Mike—. Un vehículo abandonado. Esta mañana.

—¿Qué? —Layla también mantuvo la voz lo más baja posible.

—La central recibió una llamada al amanecer. Un coche abandonado que coincide con la matrícula de Donna en una gasolinera de la Quinta. —Sus ojos, oscurecidos por la preocupación, se clavaron en los de ella.

—¿Abandonado? —La palabra quedó flotando, pesada, entre ellos. Layla sintió un nudo en el estómago, como si el suelo se abriera bajo sus pies.

—Vacío. Ni rastro de ella. —El informe de Mike fue escueto, cada dato asestado como un mazazo.

—Mierda. —Layla apretó la mandíbula y cerró los puños a los costados. Aquello lo cambiaba todo. Ahora el tiempo era crucial. Cada segundo contaba.

—Torres tiene que saberlo —dijo Mike, sin dejar de susurrar.

—¿Qué ocurre? —preguntaba la pareja de ancianos—. ¿Pasa algo malo?

Pero Layla se limitó a sonreír amablemente mientras cruzaba la sala, agachando la cabeza y manteniendo la voz baja. No era lo ideal. Habría preferido mil veces sacar a la pareja de la sala antes de hablar con la capitana, aunque fuera en susurros. Pero, a juzgar por cómo habían reaccionado en el vestíbulo, intentar que se movieran era la receta para el desastre.

Así que Layla se acercó a la capitana y habló con un hilo de voz, en un susurro casi sepulcral.

—Capitana —empezó Layla, con un tono que reflejaba la urgencia de la noticia.

—Informe —ordenó Torres sin preámbulos.

—Han encontrado un vehículo abandonado en una gasolinera, posiblemente el de Donna Rayne.

La pareja de ancianos estaba distraída con Mike, que tomaba notas en una libreta mientras les hacía preguntas sobre su hija desaparecida. Layla sintió una punzada de alivio ante su intervención.

Los ojos color avellana de Torres se entrecerraron un ápice, la única señal de su agitación interna. —¿Avisaré a la unidad. Algo más?

—Nada por ahora. —La voz de Layla dejaba entrever un atisbo de frustración.

—Manténgame informada. Quiero informes cada hora. —Las instrucciones de Torres fueron claras, aunque también las comunicó en voz baja.

—Gracias, capitana. Estamos en ello. —Layla hizo un rápido saludo militar, respetuosa a pesar del subidón de adrenalina que le recorría las venas.

—Vayan —dijo Torres sin más, una orden de marcha que conllevaba un peso implícito.

Layla miró hacia la pareja de ancianos. Estaban sentados, acurrucados el uno junto al otro, perdidos en su propio mundo de preocupación al otro lado de la sala, adonde Mike había conseguido llevarlos. Se acercó, suavizando el paso.

—Señor y señora Rayne, tenemos una pista. Vamos a seguirla ahora mismo. —Su voz era amable, pero no podía ocultar la gravedad de la situación.

La mujer alargó el brazo y agarró la mano de Layla con una fuerza sorprendente. —Por favor, encuentren a nuestra niña.

—Haremos todo lo que podamos —le aseguró Layla, apretándole la mano antes de soltarla—. La capitana Torres les ayudará a terminar de presentar la denuncia. —Layla señaló hacia donde la menuda jefa permanecía observando.

—Gracias, hija. —La voz del hombre temblaba, pero su gratitud era evidente.

—Vamos, Mike. —La llamada de Layla lo apartó del umbral de la puerta; su figura proyectaba una larga sombra bajo la luz fluorescente.

—Hora de moverse —confirmó Mike, poniéndose a su altura mientras se dirigían a la salida de la comisaría.

—¿Qué gasolinera? —preguntó ella, saliendo al resplandor del sol de Los Ángeles. El zumbido de la ciudad los envolvió, el ruido del tráfico, las sirenas lejanas... un recordatorio constante de la vida que palpitaba a su alrededor. Layla se protegió los ojos con la mano un instante, acostumbrándose a la claridad.

—En la esquina de Wilshire con la Quinta —dijo Mike, abriendo su sedán sin distintivos con un pitido que rasgó el aire.

Layla se deslizó en el asiento del copiloto, con la mente a mil por hora. Se abrochó el cinturón con movimientos automáticos. Mike arrancó el motor, cuyo rugido era una reconfortante promesa de acción. Salieron del aparcamiento y el coche se fundió con el tráfico.

—Un coche abandonado puede significar cualquier cosa —murmuró Mike.

—O puede ser otra víctima —replicó Layla, tensa—. Una actriz, Mike. Trabaja en el mundillo.

—Sé que parece importante, pero en esta ciudad lo es todo el mundo. Puede que no tenga nada que ver.

—Sí... sí, pero esto es distinto. El momento.

Mike soltó un largo suspiro y zanjó la discusión. No cambiaba nada. Tenían que ver la escena, inspeccionar el coche de Donna.

Su sedán serpenteaba por las calles, los edificios pasaban como un borrón, y la mirada de Layla estaba fija en el exterior, sus ojos escudriñaban, buscando algo anómalo, algo fuera de lugar.

Giraron por Wilshire y vieron la gasolinera. Un escalofrío recorrió la espalda de Layla. Habían llegado. La siguiente pieza del puzle. El coche los esperaba, silencioso e inmóil en medio del caos de la ciudad.

—Que empiece la función —masculló Mike mientras aparcaba junto al bordillo.

Se bajaron del coche, con los sentidos de Layla agudizados y la mandíbula de Mike tensa. El vehículo abandonado parecía bastante inofensivo, pero guardaba secretos que ellos debían desvelar. Se acercaron juntos, dispuestos a retirar las capas de lo desconocido.

Layla solo podía esperar que aquello no tuviera nada que ver con su asesino. Nada que ver con los cuerpos que ya habían dejado a su paso...

Pero una vocecilla molesta en su interior se temía lo peor.
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El sedán abandonado yacía en silencio bajo la luz parpadeante de la gasolinera. Sus puertas colgaban abiertas como fauces, una invitación a lo desconocido. Layla se acercó con pasos medidos, escudriñando el perímetro antes de rodear el vehículo, inspeccionando cada ventanilla con cuidado antes de pasar al interior. Mike Sandoval la flanqueaba; su cazadora de cuero gastada crujió cuando se inclinó para inspeccionar los bajos del coche.

—El maletero está limpio —dijo Layla en voz alta, con voz cortante. Rebuscó en la guantera, sus dedos rozaron los papeles del coche, una servilleta arrugada de un restaurante de comida rápida y un pequeño juguete de plástico olvidado.

—Aquí igual. —El gruñido de Mike resonó desde debajo del chasis—. Ni manchas, ni fibras sueltas.

La mano de Layla se detuvo en una figurita del salpicadero, una bailarina con el tutú desconchado. El único brazo que le quedaba a la bailarina buscaba a un compañero ausente. Layla la devolvió a su sitio con cuidado. Cambió de objetivo, revisando las costuras de los asientos, hurgando en los cojines. Cada contacto era deliberado, un intento de catalogar cualquier irregularidad.

Un destello le llamó la atención. La mirada de Layla se fijó en el neumático trasero, visible a través de la puerta del copiloto. Salió y rodeó el vehículo. El neumático presentaba un tajo, una herida evidente en la goma. Se agachó para inspeccionar el corte. El borde era limpio, demasiado perfecto.

—Mike. —Su tono detuvo la búsqueda de su compañero. Se reunió con ella y observó el desperfecto.

—¿Un cuchillo? —preguntó en voz baja.

—Probablemente. —Layla pasó un dedo cerca de la raja, sin llegar a tocarla—. Cortado desde fuera. Lleva su tiempo hacer esto.

—Inutilizado a propósito, entonces. —La afirmación de Mike quedó flotando en el aire, cargada de implicaciones.

—Tiene que ser —confirmó Layla. Su pulgar rozó el ala de su sombrero y una sombra le cubrió el rostro. El silencio se instaló entre ellos, roto solo por el zumbido lejano de la autopista.

—A ver qué sabe el empleado sobre esto. —Las palabras de Mike rasgaron el silencio. Layla asintió, pero antes de que pudiera volverse hacia la gasolinera, Mike inspiró suavemente.

—¿Qué? —preguntó ella.

Su compañero estaba inclinado hacia el interior por la puerta trasera abierta. Los dedos de Mike hurgaban bajo el asiento del copiloto, con movimientos rápidos y metódicos. El interior del coche era un desastre de envoltorios esparcidos y baratijas olvidadas: la naturaleza muerta de una joven ansiosa y ocupada. Su mano salió agarrando un papel arrugado, con los bordes raídos, como si los hubiera desgastado la ansiedad.

—He encontrado algo. —Las palabras sonaron secas, cortadas por la gravedad de la búsqueda.

Layla se inclinó, con la mirada recorriendo la copia impresa del correo electrónico que Mike alisaba sobre el capó del coche. El encabezado proclamaba en negrita: Oportunidad de audición. Director Vanders. Frunció el ceño; el sombrero que llevaba en la cabeza proyectaba una dura sombra sobre sus facciones.

—Vanders está rodando en el extranjero —afirmó con rotundidad, con voz carente de duda—. Lo he buscado de camino aquí.

—¿Podría ser un correo antiguo? —sugirió Mike, esperanzado pero sin mucha convicción.

—La fecha es de la semana pasada. —Layla señaló la esquina superior de la página. Una línea de tinta desmentía la supuesta oportunidad—. Además, esta dirección —dio un golpecito en el papel—, no existe.

—¿Es todo falso? —A Mike se le tensó la mandíbula; la pregunta era casi superflua.

—Tiene que serlo. —El tono de Layla era objetivo, clínico. No apartaba la vista del documento—. El formato no cumple los estándares del sector. Mira aquí. —Señaló la fuente utilizada para la firma—. Vanders nunca usa Comic Sans.

—¿Quién picaría con esto? —La mirada de Mike se desvió del papel hacia Layla, buscando una explicación.

—Alguien desesperado. Ingenuo. —La respuesta de Layla fue rápida; su conocimiento del atractivo de la fama pintaba una triste realidad.

Layla le hizo una foto a la copia impresa y asintió secamente mientras la metía en una bolsa de pruebas. Luego se giró bruscamente y se dirigió a grandes zancadas hacia la gasolinera, con sus tacones repiqueteando sobre el hormigón. Mike la siguió, con pasos más pesados, como un eco de la urgencia de ella.

—¿Puedo ayudaros en algo? —El dependiente estaba detrás del mostrador, encorvado, con la mirada recelosa bajo las luces fluorescentes mientras el tintineo de la campanilla de la puerta anunciaba su entrada.

—Las grabaciones de vigilancia —dijo Layla, con una voz que no admitía réplica—. De anoche.

—¿Qué? No. ¿Quiénes sois? —La voz del dependiente estaba cargada de una impaciencia sarcástica, mientras sus dedos tamborileaban con un ritmo ansioso sobre la caja registradora.

Mike se inclinó, con la placa en la mano. —Detective Sandoval. Ella es la detective Caine. Necesitamos ver las cintas. Ahora.

El dependiente vaciló, echó un vistazo a la placa y luego de nuevo a sus caras, decididas, inflexibles. Se le escapó un suspiro, con la derrota grabada en las arrugas de su frente.

—¿No necesitan una orden judicial o…? ¿Saben qué? No me pagan lo suficiente para esto. Por aquí, jefe —masculló en una irónica caricatura de entusiasmo. Haciendo girar un juego de llaves en un dedo, los condujo a través de una puerta estrecha con un cartel que decía «Solo personal».

La trastienda olía a café rancio y a polvo. Una pared estaba cubierta de monitores; cada pantalla era un portal a diferentes partes del aparcamiento. Layla los recorrió con la mirada, sus ojos agudos, calculadores.

—Aquí. —El dependiente señaló una consola, con mano temblorosa mientras manejaba los controles.

—¿Qué pasó anoche? —dijo Layla—. Ese coche. ¿Por qué no dio parte?

—Lo hice —dijo, con un bufido que añadía un gilipollas silencioso al comentario.

—Esta mañana. ¿Por qué no anoche? —exigió Layla.

—Yo… ¿qué? Una señora tuvo un pinchazo. Supuse que algún amigo la había llevado. Habría sido una putada por mi parte avisar o llamar a la grúa sin darle la oportunidad de volver a por él. Pero como ha estado aquí toda la noche, esta mañana he pensado: «a la mierda», ¿sabe?

—¿Vio algo más? —intervino Mike, frotándose los ojos con frustración.

El dependiente de la gasolinera negó con la cabeza con rotundidad.

Layla se giró. —¿Absolutamente nada?

—Nada, señora. Estaba trabajando. La gente entra y sale todo el tiempo. Al final, uno aprende a no hacerles ni caso.

Volvió a girarse hacia los monitores del escritorio.

La estática parpadeó en la pantalla principal antes de estabilizarse en una imagen granulada del aparcamiento, bañado por el pálido resplandor de las farolas. Layla observaba, con todos los músculos en tensión, mientras la línea de tiempo retrocedía.

—Para.

En la pantalla, la figura de Donna emergió de las sombras, sola, vulnerable. A Layla se le cortó la respiración; su corazón golpeaba un silencioso tambor de guerra contra sus costillas.

—Dale —ordenó, con voz firme.

La escena se desarrolló ante ellos, una recreación fantasmal del pasado. La mirada de Layla no vaciló ni un instante, absorbiendo cada detalle como si quisiera que las respuestas se materializaran a partir de los píxeles que danzaban en el monitor.

—Rebobina —dijo Mike, con un tono que igualaba la gravedad del ambiente.

El empleado obedeció y las imágenes retrocedieron a trompicones, un mundo al revés. La mente de Layla iba a toda velocidad, uniendo los fragmentos, buscando al depredador invisible entre los movimientos inocentes de los desprevenidos.

—Para —ordenó Mike, entrecerrando los ojos ante una forma borrosa en el borde del encuadre.

—Amplía —añadió Layla, inclinándose más, con la mirada fiera por la concentración.

El empleado manejó los controles y la imagen se hizo más grande, más granulada, hasta que se deshizo en manchas sin sentido de luz y sombra.

—Mierda —maldijo Mike en voz baja, con la frustración pesando en el ambiente.

—Vuelve al principio, por favor —dijo Layla.

La pantalla parpadeó. Una noche granulada cubría la gasolinera, pintándolo todo en monocromo. Layla se inclinó hacia delante, sentada en el borde de la silla, con los ojos entornados mientras examinaba la grabación. A su lado, Mike apretaba la mandíbula, una prueba de su concentración.

—Para —ordenó Layla. Los dedos del empleado se quedaron paralizados sobre el teclado. En la pantalla, unas figuras se movían como espectros, yendo y viniendo con un propósito o merodeando sin él. Ninguna coincidía con su presa.

—Adelante, a cámara lenta —gruñó Mike. El tiempo se arrastraba en el monitor. Cada fotograma, una pista potencial; cada movimiento, un posible indicio.

—Espera. —La voz de Layla atravesó el zumbido de la máquina. Su dedo señaló la esquina de la pantalla. Allí estaba: un hombre gordo con barba blanca. Entró en plano caminando sin prisa, un fantasma corpulento con el telón de fondo de los surtidores de gasolina.

—¿Quién es? —murmuró Mike, más para sí mismo que para Layla.

—Es Papá Noel, tío —dijo el empleado.

—Chis —le silenció Layla, sin apartar los ojos de la pantalla.

El hombre gordo se detuvo y miró a su alrededor. Llevaba un abrigo voluminoso, de esos que ocultan la forma del cuerpo. Un sombrero anodino le cubría la cabeza, ensombreciéndole el rostro. La barba blanca parecía casi luminiscente contra la tela oscura.

—Dale al play —dijo Layla, en un susurro cargado de tensión.

La grabación recuperó su velocidad normal. El hombre gordo se movía con una confianza pausada, como un depredador entre sus presas. Se acercó a Donna, que estaba de pie junto al coche abandonado, con una postura tensa y los brazos cruzados. Ella miró a su alrededor —una, dos veces— antes de que sus miradas se encontraran.

—Joder —resopló Mike.

El corazón de Layla redoblaba una advertencia. Observó cómo el hombre hablaba. Donna negó con la cabeza varias veces mientras él seguía hablando. Finalmente, asintió con un sutil movimiento de cabeza. Luego, juntos, salieron de la pantalla, engullidos por las sombras que quedaban fuera del alcance de la cámara.

—Rebobina —ordenó Layla, con tono firme, pero un escalofrío le recorrió la espalda. Lo sintió, el frío contacto de que algo iba mal. Su mente iba a toda velocidad, uniendo las siniestras implicaciones de lo que acababan de ver.

—¿Adónde se la ha llevado? —La pregunta de Mike quedó suspendida entre ellos, sin respuesta.

—Sigue reproduciendo —dijo Layla, con un hilo de voz.

Observaron. Los segundos pasaban. Los minutos. Ni rastro de que el hombre gordo o Donna volvieran a aparecer ante la cámara. Layla apretó los puños. Estaban cerca, dolorosamente cerca de una verdad que parecía decidida a eludirlos.

—Rebobina, por favor. —Layla se acercó más al monitor, sus ojos recorriendo los contornos del rostro del hombre gordo cuando volvió a aparecer en plano—. Páralo —dijo, con voz baja y firme.

Mike obedeció, congelando la imagen en la pantalla. La barba blanca se adhería a la barbilla del hombre como una pieza de atrezo bien ajustada, cada pelo demasiado deliberado. El dedo de Layla flotaba sobre la imagen mientras escrutaba los bordes donde la piel se unía al pelo falso.

—Mira esto —ordenó, en un tono totalmente profesional—. La barba. Es demasiado perfecta. Los bordes están difuminados... un trabajo de maquillador profesional.

Mike entrecerró los ojos, su escepticismo era palpable. —¿Un disfraz?

—Tiene que serlo. —La convicción de Layla era férrea. Había visto lo suficiente en sus días de Hollywood como para reconocer el trabajo de caracterización cuando lo veía. No era un trabajo de aficionado; el vestuario también, lo bastante voluminoso como para distorsionar la forma del cuerpo, calculado para engañar.

—Veamos de dónde ha salido. —La mano de Mike se movió hacia los controles, rebobinando la grabación hasta antes del encuentro.

Observaron las imágenes granuladas pasar marcha atrás, buscando el momento en que llegó el culpable. Los vehículos iban y venían, con los faros destellando en la noche. Pero ni rastro del coche del hombre gordo. Sencillamente, no estaba.

—Nada —gruñó Mike, con frustración en la voz.

—Más atrás —insistió Layla.

El dependiente se movió a su lado, impaciente, pero Layla apenas reparó en él. Estaba completamente concentrada, su mente sopesando posibilidades y descartándolas una a una.

La grabación continuó. Aun así, ningún vehículo que encajara con sus expectativas apareció en plano. El aparcamiento seguía prácticamente vacío, salvo por algún transeúnte ocasional y el coche abandonado que ahora parecía más bien el atrezo de una obra siniestra.

—Podría haber venido andando —sugirió Mike, pero Layla negó con la cabeza.

—¿Y entonces qué? ¿Se la llevó en brazos? No, aparcó fuera de la vista. —No apartó los ojos de la pantalla—. Sabía adónde apuntaban las cámaras.

—Listo —masculló Mike.

—O con experiencia. —La voz de Layla fue un susurro, casi perdido en el zumbido de la gasolinera.

Con experiencia. La palabra quedó flotando en el aire, cargada de significado. El pulso de Layla se aceleró mientras la analista que llevaba dentro reconstruía un perfil a partir de las escasas pruebas que tenía ante sí. Fuera quien fuera con quien se enfrentaban, era metódico y cauto. Un depredador que había planeado sus movimientos con precisión.

Se irguió y rotó los hombros para aliviar la tensión que se había acumulado en ellos. El tiempo se les escapaba y, con él, las posibilidades de Donna.

Layla se puso a caminar de un lado a otro, el taconeo de sus zapatos contra el linóleo marcando un ritmo constante. Las luces fluorescentes de la gasolinera zumbaban sobre sus cabezas, proyectando un brillo espeluznante. Mike la seguía con la mirada, trazando la trayectoria de su inquieta energía.

—Los jueguecitos mentales no van a servir de nada esta vez, Layla —gruñó Mike con los brazos cruzados sobre el pecho—. Necesitamos pruebas contundentes. Una pista. —Su mirada volvió a la pantalla de vigilancia, ahora congelada en el último fotograma en el que Donna desaparecía de la vista.

—No. Estamos pasando algo por alto. Podemos encontrarla. Solo… tenemos que meternos en su cabeza —dijo Layla, deteniéndose en seco. Se giró hacia Mike, con expresión resuelta—. No tenemos pruebas contundentes, así que tenemos que pensar como él.

—¿Pensar como un secuestrador? —El escepticismo teñía la voz de Mike. Desplegó los brazos, pero su postura siguió siendo rígida.

—Interpretación de método —aclaró Layla, ignorando la incredulidad en el tono de Mike—. Recreamos la escena, nos ponemos en su lugar: en el de él y en el de Donna. —Sus manos esbozaron el plan en el aire, sus dedos cortando la tensión que flotaba entre ellos.

—¿Interpretar? —Mike negó con la cabeza. Se llevó una mano a la frente y se frotó las arrugas—. ¿Lo dices en serio?

—Totalmente en serio. Es una técnica. Y funciona. —Sus palabras estaban cargadas de convicción. Layla clavó la mirada en la de Mike, inflexible.

Mike suspiró, una profunda exhalación que pareció llevarse sus dudas consigo. Miró hacia la puerta y luego de nuevo a Layla. Ambos sentían la mirada del dependiente de la gasolinera sobre ellos.

—Esto es una chorrada —dijo Mike.

—Confía en mí.

—Sigue siendo una chorrada.

—Mike… vamos. ¿Cuándo te he fallado?

—No sé. Pero lo has hecho. Estoy bastante seguro.

—Venga —dijo ella, dedicándole esa sonrisa suya de un millón de dólares.

Pero él solo la fulminó con la mirada. —Ni se te ocurra.

—¿El qué?

—Intentar camelarme con… esto. —Hizo un gesto con la mano hacia ella.

—Acabas de señalarme entera, Mike.

—Ya. Bueno. Pilla la indirecta. Nada de camelos.

—Mike, por favor… su coche no sale en la grabación. Podemos emitir una orden de búsqueda, pero aunque eso no fuera un disfraz, ambos sabemos que será difícil encontrarlo tantas horas después. —Lanzó una mirada significativa al dependiente, que se dirigía de nuevo hacia la puerta.

A pesar de su advertencia, Layla clavó la mirada en la de su compañero, con la sonrisa centrada en él, una invitación inocente y sincera a dar un salto de fe. Y no era todo manipulación. A pesar de su actitud brusca y gruñona, a ella Mike le caía bien de verdad; no le costaba sonreírle.

Además, Mike era un perro ladrador, poco mordedor. Era de lo más leal y, por mucho que odiara hacer el ridículo o lidiar con esas cosas horribles llamadas «emociones», seguía siendo uno de los mejores detectives que había conocido. Y siempre estaba dispuesto a seguir con un caso, aunque le resultara incómodo.

Así que esperó, dejando que el peso de su petición llenara el silencio.

—Está bien —refunfuñó Mike, pasándose una mano por su pelo canoso. Volvió a mirar al dependiente y le hizo un gesto hacia la puerta. El dependiente asintió secamente antes de acompañarlos fuera, su mirada detenida en ellos con una aprensión tácita.

—No tenemos guion —empezó Mike, todavía escéptico—. ¿Quieres que… improvisemos sin más?

Las comisuras de los labios de Layla se curvaron en una leve sonrisa. —Así es como funciona la actuación de método, Mike.


Capítulo DIECIOCHO

Layla observó cómo Mike encorvaba los hombros, en una burda imitación de la figura de la grabación granulada que habían estado analizando en la oficina de la gasolinera. Arrastraba los pies, con la mirada saltando hacia un punto imaginario a un lado, en un intento de recrear el tic nervioso del sospechoso. Sus frases salían a trompicones, medio masculladas y teñidas de una sutil incredulidad.

Cada pocos instantes, hacía una pausa lo bastante larga como para poner los ojos en blanco.

—Mike, céntrate —le reprendió Layla, ajustándose el sombrero con un gesto ensayado. Era un sencillo sombrero de fieltro negro que había cogido del coche; le iba mejor a su papel y le ensombrecía las facciones lo justo para mantenerla de incógnito.

Mike se pasó una mano por el pelo entrecano, visiblemente frustrado. Exhaló bruscamente, con el aliento visible en el frío aire nocturno. —Layla, esto es… No nos está llevando a ninguna parte. —Su voz sonaba áspera, y cada sílaba rezumaba escepticismo.

—Repite la frase —insistió ella, ignorando la tensión que se colaba en su propia voz. Tenía que funcionar.

—Mira, hemos emitido un aviso de búsqueda. No perdamos el tiempo aquí. —La postura de Mike era firme, con las manos en jarras. El Mike de siempre, siempre dispuesto a dejarse de tonterías—. Recitar frases no va a atrapar a este tío. Deberíamos estar ahí fuera…

—Mike. —La interrupción de Layla fue cortante, como un latigazo en el silencio tras la gasolinera—. Estuviste de acuerdo. Dijiste que vale.

—No lo decía en serio.

—Solo… sígueme la corriente.

Un atisbo de fastidio cruzó el rostro de Mike, pero se desvaneció al ver la mirada inquebrantable de Layla. Sus grandes ojos, normalmente tan expresivos, eran de acero ahora. Decididos.

—Recitar las frases nos ayuda a entenderlo —dijo, con palabras medidas y cargadas de intención—. No se trata de atraparlo en este mismo instante. Se trata de pensar como él. De ser él.

Mike suspiró, un sonido cargado de resignación. Las arrugas alrededor de sus ojos se acentuaron. —Vale. —Se enderezó, apretando la mandíbula—. Una vez más.

—Bien. —Layla asintió, satisfecha—. Venga… tú eres el asesino. Yo soy Donna. Me has estado observando.

—Lo sé. Te estoy mirando fijamente.

—No… quiero decir que tú, como el asesino, me has estado observando a mí, como Donna.

Mike se frotó el puente de la nariz, cada vez más irritado.

—Pero si esto ya lo sabemos, Layla —refunfuñó, y las arrugas alrededor de sus ojos se convirtieron en surcos. Ella descartó sus quejas con un gesto de la mano.

—Di las frases, Mike —dijo, ignorando que él ponía los ojos en blanco.

Tras una honda inspiración, empezó, bajando la voz hasta convertirla en un gruñido grave que resultó sorprendentemente efectivo. —¿Necesita ayuda con esa rueda, señora? —Sus ojos saltaban del rostro de Layla a otros puntos y viceversa—. Puedo ayudarla —continuó, haciendo un vago gesto hacia la parte trasera del edificio abandonado.

Layla, en su papel de Donna, negó con la cabeza. —No se preocupe, ya viene alguien —dijo.

—No, de verdad, tengo un gato, puedo hacerlo ahora mismo y así podrá seguir su camino —dijo Mike, con una voz que era poco más que un murmullo monótono.

Layla dudó y finalmente asintió. —De acuerdo —dijo, fingiendo ansiedad e inquietud.

La pareja caminó lado a lado hasta la parte trasera del edificio.

—Ehm… vale. Bueno, tírate al suelo —dijo Mike de repente.

Ella frunció el ceño. —¿De verdad crees que diría eso?

—¿Qué? ¿Por qué no?

—Mike, por favor, no se tiraría al suelo solo porque él se lo dijera. Y, de todas formas, estamos intentando recrear a un individuo meticuloso. No sería tan… tan directo. —Las manos de Layla revolotearon en el aire, como si buscara las palabras adecuadas—. Es más astuto. Encantador.

—Astuto. Encantador —se burló Mike, con el rostro reflejando su incredulidad—. Este tío es un asesino, Layla.

—Lo sé —replicó ella, con un tono firme y paciente—. Pero también es un admirador. Las manipula, las atrae con encanto y amabilidad, tal y como vimos en el vídeo de seguridad. Los asesinos en serie suelen ser conocidos por su encanto, ¿recuerdas?

Mike gruñó y se cruzó de brazos, apoyado en la pared de la gasolinera. La áspera textura del ladrillo se le clavaba en la espalda a través de la fina tela de la camisa. Aun así, permaneció en silencio, observando la expresión seria de Layla con una mezcla de frustración.

—Empecemos de nuevo, vamos a intentarlo otra vez —le suplicó ella, ajustándose el sombrero de fieltro. Su rostro acorazonado mostraba una intensa concentración mientras se preparaba para meterse de nuevo en la piel de Donna. Tiró de su brazo y lo llevó de vuelta al coche de Donna.

—Está bien —suspiró Mike. Esforzándose por sonar «encantador», le dedicó a Layla una sonrisa exagerada y dijo en voz alta: —Señorita Donna, ¿por qué no me permite que la ayude? Un trabajo tan duro no es propio de una dama tan distinguida como usted.

Las comisuras de los labios de Layla se curvaron en una sonrisa divertida ante la afectada cortesía de Mike.

—Vale —dijo ella, conteniendo la risa—. Mejor..., pero intenta no ser tan formal.

—Entonces... ¿nada de «dama distinguida»? —preguntó él con ironía.

Ella asintió. —Buscamos que sea amable y servicial —dijo—. Se supone que tiene que ganarse su confianza.

Mike levantó las manos, frustrado, un gesto extrañamente animado en contraste con su habitual actitud reservada. —¿Entonces, tengo que ser encantador o ganarme su confianza? ¿En qué quedamos? —Su tono era incrédulo, sus ojos, muy abiertos. Su fastidio era palpable.

—Sí, Mike —dijo ella, manteniendo la compostura—. Eres él. No eres tú.

Mike volvió a suspirar, esta vez más largo, como si llevara el peso del mundo sobre sus hombros. Miró a su compañera un instante antes de bajar la vista hacia el hormigón agrietado bajo sus pies.

—De acuerdo —murmuró, pasándose una mano por el pelo entrecano. Enderezó la espalda e intentó una sonrisa que parecía más bien una mueca.

—¿Necesita ayuda con esa rueda, señora? —repitió la frase, pero esta vez las palabras fueron más suaves, teñidas de una fingida preocupación que no lograba ocultar el cansancio de su mirada.

Layla asintió con aprobación, animándolo a continuar.

—Puedo ayudarla —añadió, intentando esbozar una sonrisa seductora, pero solo consiguió una mueca torcida.

Ella le siguió el juego, negándose al principio para finalmente aceptar su ayuda con un falso agradecimiento y un nerviosismo que resonaba en su voz cuando respondió con un vacilante: «De acuerdo».

Mientras caminaban de nuevo uno al lado del otro hacia la parte trasera del edificio —Layla interpretando a Donna y Mike intentando ser el asesino—, ella se dio cuenta de que Mike mascullaba por lo bajo que preferiría estar en cualquier otro lugar. Y por mucho que le doliera admitirlo, aquello no parecía estar llevándolos a ninguna parte. Pero aun así..., sabía que había algo que ver allí, algo a punto de ser revelado.

Mike tosió y, con su voz de falso asesino excesivamente complaciente, dijo: —Sé que probablemente le da mal rollo que mi coche esté aquí a la vuelta de la esquina, pero no se preocupe...

Layla lo interrumpió con un gesto de la mano. Ya había oído suficiente. Pero mantuvo un tono agradable y educado incluso cuando se volvió hacia su compañero y dijo: —Probemos a cambiar.

Él la miró, con el escepticismo grabado en las arrugas de sus ojos. —¿Cambiar?

—Los papeles —dijo ella—. Tú serás Donna. Yo seré el asesino.

Un suspiro reacio se le escapó mientras se pasaba una mano por el pelo corto. Se encogió de hombros en un gesto que se rendía a la idea sin aceptarla del todo. —Está bien —masculló Mike, volviendo hacia el frente y entrando en el tenue círculo de luz donde Donna había estado aquella noche.

Layla se dio la vuelta y cerró los ojos. Su respiración se ralentizó. Escuchó el lejano zumbido del tráfico, el goteo ocasional de un canalón. Se concentró en su interior. El asesino acechaba en las sombras de su mente, una figura tan esquiva como definida. Atrajo su esencia hacia sí, sintió el peso de sus pensamientos, su arrogancia.

Estaba observando a Donna, calculando. Un depredador envuelto en paciencia. Layla imaginó el disfraz, algo anodino, una máscara sin rasgos oculta a plena vista. Inteligente. Invisible. El oficio era su orgullo, su firma oculta a la vista de todos. Actuar, engañar... eso lo excitaba.

Se convirtió en él. Los pensamientos se oscurecieron, las intenciones se agudizaron. Imaginó el cuerpo de Trent Donovan, perforado siete veces. No al azar. Preciso. Teatral. Cada herida, un macabro homenaje a una escena de su propio guion. El asesino no solo conocía a sus víctimas; las estudiaba, acechaba sus historias, su arte.

Cuando Layla abrió los ojos, vio la gasolinera con una nueva mirada. Un escenario preparado para una función mortal. Avanzó hacia Mike, cada paso medido, deliberado. Él la observaba, con la irritación mezclada con la intriga. Ya no eran solo Layla y Mike. Eran cazador y presa, representando una danza silenciosa que terminaba en susurros y violencia.

Layla avanzó, el ala de su elegante sombrero proyectando una sombra sobre su penetrante mirada. El sol se había ocultado tras el horizonte, el cielo era de un azul cada vez más intenso, y los fluorescentes de la gasolinera parpadearon y cobraron vida con un leve zumbido. Se acercó sigilosamente a Mike, sus pasos silenciosos sobre el hormigón.

—¿Necesitas ayuda con esa rueda? —Su voz era suave, impregnada de una calidez que contradecía el frío del aire. Acariciaba las palabras, cada sílaba medida, invitando a la confianza.

La postura de Mike se tensó, su mano aferraba la llave de cruz de atrezo como si fuera un salvavidas. —Lo tengo controlado —masculló, pero la incertidumbre en su voz lo delató.

Layla ladeó ligeramente la cabeza, y el pequeño lunar que tenía sobre el labio se hizo visible mientras le ofrecía una sonrisa tranquilizadora. —Tengo un gato en el coche. —Señaló más allá del contenedor, hacia la parte trasera del edificio, donde las sombras se acumulaban como pensamientos oscuros.

Él dudó, luego negó con la cabeza, desviando la mirada de Layla al espacio desolado detrás de la gasolinera. El silencio se hizo denso entre ellos.

—Vamos —insistió ella, con un tono que ahora bordeaba la exigencia—. Está justo a la vuelta de la esquina.

Mike exhaló, y un asentimiento reacio cedió a su orden. Avanzaron juntos, con los pasos sincronizados, hacia la parte trasera, donde la verdad podría estar esperando, envuelta en el abrazo de la noche.

La grava crujió bajo sus pies. La sombra de Mike se proyectaba, alta, contra la pared, distorsionada por la luz parpadeante de arriba. Se detuvo y se giró para mirar a Layla con el ceño fruncido.

—¿Esto? —Hizo un gesto a su alrededor con un movimiento del brazo—. ¿Qué demuestra esto, Layla?

La respiración de Layla se aceleró, su pecho subía y bajaba visiblemente incluso en la penumbra. Fijó en Mike una mirada intensa, y los destellos dorados de sus ojos captaron la escasa luz mientras se inclinaba hacia él.

—Mike —dijo, con una energía palpable en la voz—, el asesino conocía a Donna. No fue al azar. La eligió a ella.

La expresión de Mike se endureció. La duda persistía en las arrugas marcadas alrededor de sus ojos.

—La siguió —continuó Layla, sus manos animadas, cortando el aire frío como si esculpieran sus pensamientos para darles forma—. Los observa, los estudia… a los actores, a los guionistas. Porque los admira.

—¿Que los admira? —repitió Mike, con un tono cargado de escepticismo.

—Obsesión, Mike. —Los dedos de Layla se crisparon a su costado—. De esa que lleva a alguien a entretejerse en la propia esencia de la vida de otra persona.

La confusión de Mike flotaba en el aire, una espesa niebla que amenazaba con ahogar la claridad de la revelación de Layla. Frunció el ceño mientras luchaba por asimilar esta nueva perspectiva.

—¿Honrarlos? ¿Matándolos? —La pregunta se abrió paso a duras penas desde la garganta de Mike, áspera y teñida de incredulidad.

Layla asintió con un gesto brusco y decidido. —No es un crítico —insistió—. Es un fan. El más grande que existe.

Observó cómo la idea echaba raíces en la mente de Mike, vio la resistencia en el rictus de su mandíbula, el escepticismo en el ceño fruncido. Continuó, implacable.

—Piénsalo. Dimos por hecho que era ira, un castigo por la mediocridad, celos quizá. —Su mano cortó el aire, desechando sus ideas preconcebidas—. Pero ¿y si es adoración convertida en algo oscuro? ¿Y si es veneración?

—¿Adoración? —repitió Mike, como si la palabra le resultara extraña.

—Distorsionada —aclaró Layla, sin apartar la vista de él—. Por eso los escenifica, como escenas de sus propios guiones. Es íntimo. Personal. No se limita a acabar con sus vidas; está completando sus historias.

La comprensión afloró en el rostro de Mike, lenta e inoportuna. Se movió, inquieto, como si esos pensamientos fueran piedras arrojadas a las aguas habitualmente tranquilas de su mente.

Layla tomó aire de golpe, una inspiración súbita que rompió el hechizo.

—Tengo una idea —anunció, con una urgencia que la recorrió como una descarga eléctrica—. Pero tenemos que irnos. Ahora.

La vacilación de Mike duró apenas un instante antes de ceder. Sus pasos se fundieron en un único ritmo mientras avanzaban, decididos y veloces. La grava crujía bajo sus pies.

—¿Adónde vamos? —preguntó Mike, con la voz apenas audible por encima del ruido de sus pasos apresurados.

—A la comisaría —respondió Layla sin bajar el ritmo—. Vamos a abordarlo desde su perspectiva. Pensaremos como su mayor admirador.

—¿Y luego qué?

—Luego —dijo ella, convertida en una silueta contra la cruda luz de la farola—, le daremos el bis que tanto ha estado esperando.


Capítulo DIECINUEVE

La habitación era un santuario para los asesinados. Las paredes, empapeladas con fotografías de sus víctimas. Layla se encontraba en medio de aquella galería macabra, proyectando una larga sombra sobre los expedientes esparcidos por la mesa. Se ajustó el sombrero de ala ancha —una nueva adquisición que había cogido de su despacho— para protegerse los ojos del duro resplandor de las luces del techo mientras examinaba el caos de pruebas.

—Conexiones positivas —murmuró, más para sí misma que para Mike—. Deberíamos buscar lo bueno, no solo lo malo. Si nuestro asesino es un admirador, los lazos que los unen serán afirmativos.

Mike se recostó en la silla, que crujió bajo su peso. Sus ojos, escépticos pero silenciosos, seguían cada movimiento de Layla. Tamborileaba con los dedos sobre la mesa de madera.

—Menciones honoríficas, quizá premios —continuó Layla, revolviendo papeles—. Algo que llamaría la atención de un fan obsesivo.

El tamborileo de Mike cesó. La observaba con una mirada aguda y calculadora. Layla agradeció su silencio; le daba espacio para pensar.

—Indaguemos en sus pasados —dijo Layla, cogiendo el expediente de Emilia Stance. Trazó el contorno de su rostro antes de abrir la carpeta.

—Emilia, por supuesto, era la que tenía más reconocimiento… ninguno de los otros se le acercaba. En cuanto a premios de menor categoría… —Se interrumpió para leer—. Quiero decir… fue voluntaria en refugios. En muchos. —La voz de Layla era serena, metódica—. Pero ningún premio, nada oficial.

—El voluntariado no te da trofeos —replicó Mike, con un tono seco pero no despectivo.

—Puede que no, pero puede hacer que se fijen en ti. —La réplica de Layla fue rápida, casi un reflejo—. No hay gran cosa sobre Jules Halcyon… un par de menciones al principio de su carrera por papeles en un par de obras de teatro.

A continuación, el expediente de Trent Donovan: su sonrisa demasiado amplia, sus ojos con una chispa ahora extinguida. Layla ojeó las páginas, enumerando sus méritos en voz alta. —Trent… Recibió un premio de escritura para jóvenes en la universidad.

—Loable, pero nada de esto es material de primera plana —señaló Mike. Su escepticismo, aunque contenido, se cernía como una sombra sobre sus palabras.

—Patrones, Mike. Se trata de encontrar patrones. —Layla cerró el expediente de golpe, conteniendo a duras penas su frustración.

La carpeta de Donna Rayne permanecía intacta, su contenido prometía más callejones sin salida o quizá un hilo del que tirar. Layla la abrió con sumo cuidado. —Donna era más bien oradora, además de trabajar como dependienta en una librería… No muchos créditos como actriz.

—Sus padres dijeron que estaba intentando abrirse camino.

—Mmm… —Layla frunció el ceño y echó un vistazo a los papeles impresos. Extendió los expedientes bajo sus dedos.

—A ver… festivales de cortometrajes, teatro de aficionados, más voluntariado. —Su voz se fue suavizando a medida que leía—. También estuvo nominada al mismo premio de escritura para jóvenes que Trent en otra universidad. No lo ganó.

—Bingo —dijo Mike, con la voz teñida de una cautelosa esperanza. Se inclinó hacia delante y la silla gimió con el movimiento—. Eso es algo.

—Sí… sí, lo es. —Su tono se hizo eco del optimismo de él, aunque de forma fugaz—. Pero hay más. —Señaló un pequeño recorte debajo de la foto de graduación de Donna—. También fue preseleccionada para un premio de interpretación menor al principio de su carrera: «actriz revelación» o algo por el estilo.

Mike le siguió el hilo del pensamiento. —¿Y déjame adivinar…, nuestro amigo Trent también estaba en esa lista?

—No… no, no estaba. Y Emilia tampoco, ni Jules —dijo Layla, desinflándose. Sus dedos repasaron los nombres de la lista una y otra vez, como si quisiera obligarlos a revelar algo más.

Sentía cómo crecía su frustración. Un arrebato de ira la recorrió. Su mente era un torbellino y el caos de los últimos días se estaba convirtiendo en un revoltijo. Víctimas, escenas del crimen, declaraciones de testigos, todo se entremezclaba con sus propias noches en vela, su dolor por la muerte de Emilia, la llamada de su madre y la del director... la prisión intentando contactar con ella.

Y entonces, el pensamiento derivó hacia la imagen de la pareja de ancianos, desesperados por encontrar a su hija.

Donna había desaparecido. ¿Muerta?

Probablemente. Casi con toda seguridad.

—¡Maldita sea! —espetó Layla—. ¡Estoy ciega! ¡Sencillamente... estoy ciega!

—Tranquila, Caine —dijo Mike con voz firme—. No estamos ciegos. Es que no estamos mirando bien.

—Estoy harta de darme contra un muro, Mike —confesó Layla, en un hilo de voz. La habitación pareció contener el aliento ante su confesión.

—Bueno, pues entonces —replicó él, reclinándose y entrelazando los dedos detrás de la nuca—, probemos algo nuevo. —La sostuvo con la mirada; sus iris grises eran como un puerto lejano en un mar de niebla—. Ha sido una buena idea... Las condecoraciones. Los premios, pero... tenemos que volver a intentarlo. Darle otra vuelta. Un nuevo enfoque.

—¿Nuevo? —repitió Layla, frunciendo el ceño—. Mike, hemos revisado estos archivos una docena de veces. Aquí no hay nada nuevo.

El pragmatismo se dibujó en el rostro de Mike mientras alargaba la mano para darle una palmadita en el hombro.

—No seas condescendiente conmigo —masculló.

—Vaya palabrita. Condescendiente —dijo él con suave sarcasmo.

Layla puso los ojos en blanco y volvió a centrarse en la pila de recortes. Había estado segura de que este nuevo enfoque podría haber revelado algo, pero ahora se sentía aún más desanimada que antes.

¿Qué se le estaba pasando por alto?

Frunció el ceño, examinando los papeles. —¿Y si...? ¿Y si...?

—¿Qué?

—¿Y si no todos tuvieran la misma condecoración?

—¿Mmm?

—¿Y si estuvieron nominados para el mismo premio o algo así? O asignados al mismo grupo...

—¿Grupo?

—Como una mesa redonda. Ya sabes, un taller de interpretación o algo por el estilo.

—No sé, Layla. Yo no estoy metido en el mundillo de Hollywood.

—Claro, claro —dijo ella, haciendo un gesto displicente con la mano—. Pero quizá fue algo positivo, aunque no ganaran. Un fracaso. Pero no un fracaso como lo vería el asesino. Quizá es algo que estuvieron a punto de conseguir y que impresionó al asesino.

—¿De qué estás hablando?

—No sería un titular. Ni una palabra clave. Solo... en alguna parte de un artículo. Una foto. Algo.

Layla ignoró las copias impresas que les habían proporcionado y, en su lugar, sacó el móvil.

Empezó a buscar los nombres de las víctimas entre comillas, uno por uno. Y cuando los resultados de la web no arrojaron casi nada, pasó a la búsqueda de imágenes.

—Vamos —susurró para sus adentros.

Siguió deslizando el dedo por la pantalla. Imágenes de Emilia Stance, radiante en la alfombra roja o captada en fotos espontáneas por las calles de la ciudad, inundaron la pantalla. Nada útil. Jules Halcyon, lo mismo. Después, Trent Donovan: menos resultados, sobre todo fotos de eventos universitarios y festivales de cine poco conocidos. Y, por último, Donna Rayne. Aún menos imágenes. La mayoría de eventos locales, alguna cobertura de prensa de discursos públicos que había dado.

—No... no... —masculló Layla con frustración, pasando foto tras foto. Estaba a punto de rendirse cuando la voz de Mike rompió su concentración.

—Espera, vuelve atrás. —Su tono era tranquilo, pero concentrado.

—¿Qué? —Los ojos de Layla se desviaron hacia él antes de volver a la pantalla del móvil.

—Ahí... esa foto. —Señaló con un dedo nudoso una miniatura de una ceremonia de premios de poca monta.

La imagen mostraba a varios jóvenes aspirantes a actores y actrices de pie, juntos, en un escenario poco impresionante con un telón de fondo igualmente anodino que proclamaba: «Las Futuras Estrellas de Hollywood».

Layla pulsó la miniatura para ampliarla. En la foto estaba Emilia Stance: más joven, más lozana, pero aún con ese inconfundible brillo en los ojos. El pie de foto decía: «Emilia Stance posando con otros nominados al Premio a la Estrella Revelación».

Los dedos de Layla se detuvieron sobre la foto digital. Los rostros eran casi irreconocibles.

—Trant —susurró.

—¿Qué?

—Trant Donavan. Le han escrito mal el nombre. Pero es él. Mucho más joven, ¡pero es él, mira!

Mike entrecerró los ojos para ver la foto y luego asintió. —Joder. Tienes razón. —Continuó con su inspección, frunciendo aún más el ceño mientras recorría con la mirada al resto del grupo.

—Y ahí están Jules Halcyon... y Donna Rayne —dijo, señalando a un hombre y una mujer que estaban cerca del borde de la foto. Eran más jóvenes, pero no cabía duda de quiénes eran.

Un escalofrío recorrió la espalda de Layla al darse cuenta. Las cuatro víctimas habían estado nominadas al mismo premio al actor revelación, un premio que posteriormente ninguna ganó. El Premio a la Estrella Emergente, que había caído en el olvido y se había convertido en poco más que una nota a pie de página en sus carreras.

—No ganaron —murmuró Layla, y sus palabras quedaron suspendidas en el aire, cargadas de peso—. Estuvieron todos nominados, pero ninguno ganó.

Hubo un momento de silencio mientras ambos miraban la vieja fotografía en la pantalla del móvil de Layla. Una larga pausa antes de que Mike la rompiera con una pregunta.

—¿Quién ganó?

Layla volvió rápidamente al artículo principal que detallaba la historia del Premio a la Estrella Emergente de Hollywood. El corazón le latía con fuerza en el pecho mientras repasaba la lista de ganadores anteriores hasta que llegó a su año:

Ganador: Theodore «Theo» Blake.

—¿Quién es Theo Blake?

—Un profesor de interpretación. No lo conozco en persona, pero he oído hablar de él. Es muy popular entre los novatos. Tiene fama de ser... intenso.

—Joder. ¿Y eso lo sabes así, sin más?

—Ese era mi mundo, ¿recuerdas? Y en el mundo del espectáculo, a menudo es más importante «a quién conoces» que «lo que sabes». Además, su biografía está aquí mismo.

—¿Intenso en qué sentido? —Mike observó la expresión de Layla, buscando alguna pista.

—Digamos que es conocido por comerle el coco a la gente.

—¿Algo más?

—No estoy segura... Espera. Creo que he encontrado algo. Su discurso —dijo, mientras abría un archivo de vídeo en el portátil.

—¿Discurso? Ah, como un discurso de agradecimiento. Nunca he entendido por qué hacíais eso.

—¿A qué viene eso de «vosotros»? —masculló, sonriéndole de medio lado a su compañero—. Ahora soy una de los vuestros, colega.

Él sonrió de medio lado, pero entonces alargó la mano, pulsó la barra espaciadora y la obligó a reproducir el vídeo.

La grabación granulada mostraba a un Theo Blake más joven, bañado en la adulación del público. Layla le dio al play y su voz llenó la habitación, segura de sí misma, casi arrogante.

—Debo confesar que, aquí esta noche, no me siento merecedor de este honor —empezó a decir. Su voz era suave y carismática, y sus palabras estaban envueltas en una humildad muy bien ensayada—. Cuando veo los nombres de mis compañeros nominados, veo un talento que brilla más que cualquier estrella en el firmamento.

Su mirada se posó en algo o alguien fuera de cámara. Layla se inclinó hacia delante, con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho mientras lo observaba.

—Veo la fuerza de Emilia Stance, la pasión de Jules Halcyon, el poder en bruto de Trent Donovan y la autenticidad innata de Donna Rayne. Son personas que podrían eclipsarme cualquier día. En ellos reside el verdadero futuro de Hollywood.

Se oyeron aplausos del público que no se veía. El rostro de Theo se suavizó y bajó la mirada con una expresión de solemne respeto mientras continuaba. —Y, sin embargo, aquí estoy, sosteniendo este premio destinado al actor revelación más prometedor. —Hubo una pausa y Layla habría jurado ver un destello de frialdad en su mirada antes de que reanudara el discurso.

—La verdadera promesa aquí no soy yo, son ellos —dijo, haciendo un gesto vago fuera de plano, probablemente hacia donde se sentaban los otros nominados—. Cada uno de ellos tiene un legado único que dejar. Un legado que debería ser recordado. Todos los nominados de esta noche merecían este premio —entonó Theo, con una voz que resonó en la silenciosa habitación—. Solo puedo aspirar a tener su talento y dedicación. Sus legados... serán recordados durante mucho más tiempo que yo.

Una tímida oleada de aplausos corteses surgió del público mientras la cámara se alejaba, revelando a los asistentes. El vídeo terminaba ahí, pero el eco inquietante de sus palabras permaneció en el aire.

Layla miró a Mike, sintiendo un desagradable cosquilleo en la piel. —¿Un poco siniestro, no crees?

—Más que un poco —dijo Mike, frotándose la nuca mientras miraba con el ceño fruncido el vídeo pausado en la pantalla.

Layla dio unos golpecitos en la radio. En la otra mano sostenía el móvil, donde buscaba más información sobre Theo Blake. —Tenemos que encontrar a este tío —dijo con firmeza. Se apartó de la mesa y cogió la radio de la policía.

—A todas las unidades, a todas las unidades, ¿hay alguien cerca del domicilio de Theodore Blake? —mientras leía la dirección del archivo de la DGT de Theo, Layla chasqueó la lengua con nerviosismo y se llevó la radio a la cabeza.

Una pausa, y luego un crujido en la radio. —Afirmativo. A dos minutos, inspectora Caine. Estamos en camino. ¿Sirenas?

—Sin luces ni sirenas —replicó ella.

Esperó conteniendo el aliento, de pie junto a su compañero. Ambos miraban fijamente la radio, como si pudieran obligarla a hablar con la mirada.

El crepitar de la estática llenó la sala; la creciente tensión era palpable en el silencio. Layla apretó con más fuerza la radio, hasta que los nudillos se le pusieron blancos. Mike estaba a su lado, con los brazos cruzados sobre el pecho y la mirada fija en el aparato.

—Central, aquí la Unidad 19 —dijo por fin una voz a través de la estática—. Nos acercamos al domicilio. Las luces están apagadas. Todo en calma.

—Recibido, Unidad 19 —respondió Layla con voz firme—. Procedan con cautela e informen.

La espera fue agónica mientras escuchaban el crepitar del silencio de la radio. La mente de Layla repasaba a toda velocidad posibles escenarios y contingencias; la expectación le provocaba un hormigueo en la nuca.

Mike se movió, inquieto, a su lado, alternando la mirada entre Layla y la radio. Sabía que se moría de ganas de estar allí, de verlo todo en persona en lugar de escuchar cómo se desarrollaban los acontecimientos a través de la radio.

Hubo una repentina descarga de estática y luego, de nuevo, una voz, jadeante, como si hubiera corrido una maratón. —El lugar está vacío. Repito. El lugar está vacío.

El corazón de Layla le martilleaba en el pecho mientras cogía el móvil y repasaba de nuevo la información de Theo. Tenía otras direcciones registradas: las del trabajo, residencias temporales para viajes de negocios.

—Retírense —ordenó con voz cortante, mientras su mente se ponía a trabajar a toda máquina y tecleaba otra dirección en el móvil.

—Necesitamos refuerzos en otra ubicación —anunció por la radio, leyendo una dirección del archivo de Theo: un estudio de interpretación en el centro donde se sabía que daba sus clases de método fuera del horario habitual.

—Estoy en camino —respondió al instante una voz lejana.

Mike ahora caminaba de un lado a otro. —Mierda —masculló—. Tenemos que encontrar a ese cabrón.

—Tiene a Donna —dijo Layla con firmeza—. Lo sé. Tiene a Donna…

—¿Crees que sigue viva?

Layla se tensó. —Unidad 19, comprueben el garaje. ¿Está el vehículo allí?

Una pausa y, después: —Negativo, inspectora Caine. El garaje está vacío.

Layla soltó el aire que no se había dado cuenta de que estaba conteniendo. —Son buenas noticias, Mike —dijo, girando el móvil para enseñarle la foto más reciente del vehículo de Theo—. Significa que puede que aún no la haya matado. —Le enseñó la imagen. Un Lexus todoterreno negro, imponente y lujoso.

—¿Este coche? —preguntó Mike, sin molestarse en ocultar el escepticismo en su voz—. Estamos en Los Ángeles, Layla. La mitad de la gente conduce uno de estos.

—Pero no la mitad de la gente lo tiene registrado a nombre de Theodore Blake —replicó ella—. Si encontramos este coche, encontramos a Theo. Y si encontramos a Theo… —no terminó la frase; la conclusión flotaba en el aire entre ellos.

—Encontramos a Donna —repitió Mike como un eco, y una sombría determinación se dibujó en su rostro.

Layla comunicó por radio la descripción y el número de matrícula del Lexus de Theo a todas las unidades de la zona. Luego se volvió hacia Mike. —¿Listo?

De repente, otro crujido en la radio. —Hay un vehículo detrás de la casa… no es el Lexus —dijo la voz—. Está aparcado bajo un cobertizo junto al patio trasero.

—¿Qué han encontrado en el cobertizo? —exigió Mike, inclinándose hacia delante.

Una pausa. —Una furgoneta —llegó la respuesta—. Una furgoneta blanca.

Layla sintió que el corazón le daba un vuelco. —¿La furgoneta tiene flores pintadas en el lateral?

—Afirmativo. Flores de colores fluorescentes.

—Mierda —masculló Mike.

—Theo Blake tiene la furgoneta que se compró al contado hace dos semanas —susurró Layla—. La misma que vieron en la escena del crimen de Trent.

—Es nuestro asesino —dijo Mike—. Es nuestro hombre.

Layla ya estaba en movimiento, y Mike la siguió de cerca mientras los dos salían corriendo de la oficina. La radio seguía crepitando en la mano de Layla mientras avanzaban.

«¡La furgoneta está vacía!», llegó el aviso de la Unidad 19. «La furgoneta está vacía. Repito. Ni rastro de Theo Blake. Aviso a todas las unidades. Repito, aviso a todas las unidades».

«Recibido», dijo Layla. Se abrió paso a empujones por las puertas de la comisaría. Tenían que encontrar a Theo antes de que matara a Donna.

Y el tiempo corría en su contra.


Capítulo VEINTE

Layla miraba por la ventanilla de su coche patrulla, mordiéndose el labio, tensa. Mike conducía, pero hasta él había perdido parte de su estoicismo habitual mientras la noche caía sobre la ciudad y las luces de Los Ángeles parpadeaban en la distancia.

La radio zumbó con la confirmación final. «No hay nadie en la dirección».

«¿Y el aviso a todas las unidades?», insistió Layla.

«Nada por ahora», respondió otra voz. «Aún están montando los controles. Tenemos un helicóptero en el aire, pero sería un milagro».

«¿Ningún resultado con la matrícula?», preguntó Mike, con los nudillos blancos de apretar el volante.

«No, nada. Debe de estar escondido».

Layla maldijo por lo bajo. «¿Hemos localizado su número ya?». Esta pregunta iba dirigida a Mike.

Él negó con la cabeza, con un gesto leve y triste. «Nada de nada. Ya lo he comprobado. El móvil está apagado».

Layla vaciló, mordiéndose el labio inferior. «Tenemos que encontrarlo…».

«A ver… el tío va por ahí en un Lexus negro… de noche», murmuró Mike, golpeando el volante con frustración. «Tenemos que ser más listos que él. Ya le calaste una vez, Layla. ¿Qué hacemos? ¿Cómo encontramos a un profesor de interpretación engreído?».

Layla lo sopesó un momento, cerrando los ojos y recurriendo a su vasta experiencia. Mike carraspeó, pero ella lo mandó callar con un gesto, aún con los ojos cerrados mientras recorrían a toda velocidad las calles de Los Ángeles en dirección al estudio de interpretación de Theo.

El estudio… trabajaba desde allí. Lo habían comprobado. Habían apostado a varios agentes. Nada. Ni en casa. Ni en su estudio.

Entonces, ¿dónde?

Vamos…, se animó, obligando a su mente a concentrarse. Vamos…

Y entonces un pensamiento —apenas un pensamiento—, una impresión, floreció en el fondo de su mente. Layla abrió los ojos de golpe y volvió a sacar el móvil.

«¿Qué haces?», preguntó Mike.

Ella lo ignoró y fue a la página de inicio de la web de su negocio. La web del profesor de interpretación era elegante, profesional y puramente comercial. En una breve biografía, alardeaba de sus logros y de los extraordinarios alumnos a los que había formado, cuyo éxito era testimonio de su método «único» y «revolucionario».

Su foto, un elegante retrato con una sonrisa de suficiencia, le devolvía la mirada. Las palabras que la acompañaban le provocaron un escalofrío: «No solo entreno a actores. Creo legados».

Pero algo más le llamó la atención.

Un número de teléfono.

«¿Cuál era el número que intentamos localizar?», preguntó bruscamente.

Mike le lanzó una mirada de perplejidad antes de abrir sus notas y pasárselas mientras conducía para que pudiera leerlas. A Layla se le abrieron los ojos como platos al comparar el número de su pantalla con el del móvil de Mike. No eran el mismo.

«Tiene una línea de teléfono para el negocio», se dio cuenta, con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho. «Este número… es distinto al suyo personal».

Mike frunció el ceño al comprenderlo, y sus ojos se entrecerraron con renovada concentración mientras se llevaba la radio a los labios. «Mierda. Aquí Sandoval para la central. Tengo un número de teléfono para los técnicos», dijo a toda prisa. «Que lo localicen cuanto antes».

Mientras Mike transmitía las instrucciones, Layla siguió rastreando la web de Theo, con la mente a mil por hora. Era meticuloso, calculador y metódico, igual que sus crímenes. Tenía que haber más pistas allí. No era solo un estudio de interpretación; era una tapadera para su sádico juego de control y dominación.

Se detuvo en un retrato pretencioso del hombre.

Theo Blake.

Su pelo oscuro, con un corte impecable que enmarcaba sus facciones cinceladas, parecía peinado por un profesional. Sus penetrantes ojos grises eran fríos e inquebrantables, y le devolvían la mirada desde la fotografía digital con una intensidad inquietante. Los marcados ángulos de su rostro aristocrático se acentuaban con una barba de tres días deliberadamente cuidada, que añadía aún más profundidad al retrato de un hombre que prestaba mucha atención a su aspecto.

Estudió su atuendo, elegante e impecable: un traje entallado de un tono más oscuro sobre una camisa blanca e impoluta, adornado con una corbata fina. Era un hombre que controlaba cada aspecto de su imagen, proyectando una personalidad de éxito y poder cuidadosamente construida.

Por supuesto, tenía fama de ser carismático y encantador, pero a medida que profundizaba en la página web, pudo ver los sutiles indicios de narcisismo que se traslucían en cada jactanciosa línea sobre sus elogiables métodos de entrenamiento. Todo giraba en torno a él, aunque estuviera velado bajo el pretexto de promover el éxito de sus alumnos.

—¡Lo tengo! —exclamó Mike—. Joder… Layla… no te vas a creer esto.

—¿Qué? —dijo ella, girándose bruscamente.

—Está en el edificio donde se celebran los Premios Nightingale, al que estaba nominada Emilia.

—Esos… esos no son hasta mañana.

—Sí —dijo Mike, dando un volantazo. Los neumáticos chirriaron contra el áspero pavimento cuando pisó el acelerador—. El recinto está vacío. Todavía lo están preparando para mañana.

—Y ese es el escenario favorito de nuestro asesino, ¿verdad? Uno vacío —murmuró Layla, con la mirada perdida—. Para él, el mundo es un escenario.

—Maldita sea —gruñó Mike por lo bajo, mientras sus nudillos se tensaban sobre el volante. El detective, normalmente tranquilo y sereno, mostraba signos de tensión. Sus ojos se desviaban constantemente hacia el espejo retrovisor, como si esperara ver los rasgos sombríos de Theo Blake acechando allí.

A Layla le recorrió un escalofrío la espalda al pensarlo. Estaban en una carrera contrarreloj, persiguiendo sombras en una ciudad de ilusión y sueños incumplidos. En este noir de Hollywood, ellos eran los detectives que perseguían a un villano que se creía un artista.

Los ojos de Layla se abrieron de par en par al comprenderlo. A Theo le gustaban los focos, el glamur de Hollywood. Todo consistía en ser visto, reconocido, aplaudido… ¿Y qué mejor escenario que aquel donde su primera víctima había ganado su primer premio de verdad?

Emilia estaba muerta…

Layla sintió un nudo en la garganta ante esta oscura verdad.

Tuvo un presentimiento, un pavor helado que le caló hasta los huesos, haciendo que su cuerpo se agarrotara de miedo. La mente de Layla se arremolinó con un torbellino de imágenes espantosas: alfombras rojas teñidas de sangre, una escena espantosa con el glamur como telón de fondo.

—Vamos para allá —dijo Layla, con voz firme, mientras marcaba el número del jefe del equipo de los GEO—. Rápido.


Capítulo VEINTIUNO

El cielo del atardecer, un lienzo oscuro sobre el edificio abandonado, resultaba opresivo, como si estuviera presionando físicamente a Layla y a Mike mientras se acercaban al salón de actos vacío donde se celebraría la ceremonia de los Premios Nightingale.

Layla se detuvo y su mirada recorrió la fachada de la estructura: ladrillos colocados con precisión, ventanas que reflejaban la luz mortecina, puertas firmes en sus marcos. Ni un solo cristal parecía roto; ninguna entrada estaba abierta. Inhaló profundamente, su aliento visible en el aire cada vez más frío, y asintió a Mike.

—Separémonos —susurró, con una voz que apenas se oía—. Tenemos que encontrar por dónde ha entrado.

—No entres hasta que nos reagrupemos.

—Claro que no.

Mike gruñó, un sonido grave de asentimiento.

—Informa cada cinco minutos —sus palabras eran una orden envuelta en preocupación.

—Recibido —respondió Layla, mientras ya se movía hacia el ala izquierda.

Se movía con determinación, su complexión atlética minimizaba el esfuerzo que le suponía moverse por el terreno irregular del perímetro. Cada ventana no le devolvía más que su propio reflejo: el pelo rubio recogido en una coleta tirante, un rostro que denotaba determinación.

Oyó los pasos de su compañero alejándose, por el otro lado del gran salón.

En la parte trasera del edificio, encontró una entrada de servicio, con la puerta a ras del marco. Extendió la mano, que se detuvo a centímetros del pomo metálico. Layla miró hacia atrás, por donde había venido, una señal silenciosa para Mike, a quien no podía ver. Sus dedos se cerraron alrededor del pomo, probando. Cerrada.

El corazón de Layla retumbaba en su pecho, un redoble de tambor para el suspense que envolvía el lugar. Allí era donde empezaría la noche, donde su búsqueda de respuestas se haría más profunda o llegaría a su fin.

—¿Algo? —la voz de Mike crepitó por la radio, rompiendo su concentración.

—Negativo —respondió Layla, con la voz firme a pesar de su pulso acelerado—. La puerta está cerrada. Sigo avanzando.

—Entendido.

Layla se movía en la oscuridad, escudriñando cada centímetro de la fachada del edificio. Ladrillo a ladrillo. Ventana a ventana. Llegó al final del muro y dobló la esquina trasera del edificio.

Y se detuvo.

Un sedán gris estaba aparcado bajo una ventana de la primera planta, su silueta encorvada y desolada bajo la tenue luz de la farola. Las ruedas, medio deshinchadas; la pintura, descolorida. Una ventanilla estaba medio bajada, invitando al frío de la noche a entrar. Layla se detuvo; su aliento formaba una nube de vaho en el aire gélido mientras se acercaba lentamente, con los ojos entornados.

El interior del coche estaba vacío, a excepción de los restos esparcidos de envoltorios de comida rápida y un periódico arrugado en el salpicadero. La pegatina de la ITV, caducada. Layla rodeó el vehículo, fijándose en la ausencia de cualquier tique de aparcamiento. Extraño, en un sitio como este, donde cada centímetro de espacio estaba controlado, sobre todo esa noche.

Echó mano de la radio y pulsó el botón con determinación. —Mike —su voz, grave y apremiante, se abrió paso a través de la estática.

—Adelante —fue la escueta respuesta.

—He encontrado un coche. Un sedán gris. Abandonado, puede ser. Está aparcado justo debajo de una ventana abierta. Primera planta. —Se había percatado de la ventana entreabierta después de contactar con él.

—Recibido. Mantén la posición. Estoy de camino.

—Entendido.

Layla soltó el botón de transmisión, y el clic resonó en el silencio de la noche. Permaneció alerta, montando guardia como una centinela junto al misterioso sedán.

Entonces lo oyó: un grito, ahogado por la distancia y los muros, pero inconfundible. Atravesó la quietud, una nota aguda de terror que resonó en lo más primario de su ser.

Provenía de la ventana abierta. El cuerpo de Layla se tensó, cada músculo contraído, preparado.

—Mike —susurró por la radio, la urgencia en su tono no necesitaba amplificación—. Dentro. Ahora.

Con pasos medidos, se acercó a la ventana abierta, el punto de entrada que ahora parecía una invitación.

—¡Espera, Layla! ¡Mantén la posición! —crepitó la voz de Mike por la radio.

Se encaramó al capó del coche. Sus dedos rozaron el frío marco metálico de la ventana. Layla se detuvo, solo un instante, con la orden de Mike, llena de estática, flotando en el aire como un mal presagio. El deber y el protocolo dictaban que obedeciera, pero el grito aún resonaba en su mente, retumbando en lo más profundo de su ser. Era una llamada a la acción que no podía ignorar.

—Lo siento, Mike —murmuró, las palabras apenas un susurro mientras se quitaba la radio de la oreja y la volvía a enganchar en su cinturón.

Layla se aupó. El borde áspero del alféizar se le clavó en las palmas de las manos, pero su siseo de dolor fue ahogado por otro grito, más fuerte.


Capítulo VEINTIDÓS

Layla se coló por la ventana abierta y aterrizó hecha un ovillo en el interior. Apoyó las palmas en el suelo frío, con la respiración entrecortada y acelerada. Se impulsó hacia arriba, tensando los músculos mientras emergía de las sombras bajo la ventana. Sus ojos recorrieron el espacio en penumbra, alerta, en busca de algo.

El eco lejano de los gritos volvió a rasgar la quietud: agudos, frenéticos. El corazón de Layla martilleaba contra sus costillas, cada latido un tambor que la empujaba hacia adelante. Se lanzó a correr, el golpeteo de sus botas contra el suelo de madera marcando una cadencia constante.

—¡Socorro! ¡Por favor! —La voz que lloraba estaba llena de terror.

Las zancadas de Layla se hicieron más largas, más urgentes. Zigzagueó a través del laberinto de atrezo abandonado y muebles desordenados; cada obstáculo, una pequeña molestia que aumentaba su ansiedad mientras intentaba localizar el origen de la voz.

El sudor le perlaba la frente y se deslizaba hasta el pequeño lunar que tenía sobre el labio y, presa de la tensión, Layla dio un manotazo a la radio que llevaba enganchada al cinturón, silenciando la lejana voz de Mike que le decía que mantuviera la posición y lo esperara. El crepitar de la estática se desvaneció en la nada mientras ella seguía avanzando como una exhalación, con la vista fija en su objetivo mientras subía por una escalera que crujía.

A través de un pasillo estrecho, salió a un balcón. Abajo, el escenario yacía envuelto en sombras. Sus ojos se acostumbraron a la oscuridad, tratando de discernir alguna señal de vida.

Allí.

Una cabina de observación elevada recortaba su silueta contra la tenue luz que se filtraba desde la calle. Dentro, una figura se cernía sobre otra. Un destello plateado relució: la amenaza inconfundible de una cuchilla. Donna, atada y acorralada, con el brazo de su captor rodeándole el cuello como un tornillo de banco.

—Por favor —se oyó la súplica ahogada, apenas audible por encima de los latidos que retumbaban en los oídos de Layla.

El instinto se apoderó de ella. Layla se agachó, su cuerpo una sombra silenciosa mientras avanzaba sigilosamente junto a la barandilla del balcón.

Donna gimió, un sonido gutural que resonó en el inmenso vacío del teatro. Layla apretó con más fuerza la barandilla, clavando las uñas en la madera desconchada.

El balcón se extendía como una espina dorsal de acero sobre el escenario, con la cabina de proyección como una oscura cavidad en un costado. Se movía con la precisión de una sombra, sus pasos amortiguados por la áspera moqueta. Su respiración era controlada, un ritmo sosegado, mientras se abría paso por el laberinto de cortinas y cuerdas que ocultaban su avance.

Los sollozos de Donna, suaves y rítmicos, rompían el silencio, un delator latido de miedo. Layla se detuvo, escudriñando la escena en busca de cualquier cambio.

Theo estaba de pie sobre Donna. Aquel hombre alto y elegante ya no parecía tan encantador. Tenía los ojos desorbitados y sostenía el cuchillo contra el pálido cuello de Donna. —Hazlo mejor —dijo—. Alguien con tu talento... una digna competidora... seguro que puedes hacerlo mejor. Grita de verdad. ¡Pon el alma en ello!

Donna gimoteaba, suplicando.

Theo aún no se había percatado de la presencia de Layla.

Llegó al borde del balcón, donde el espacio se estrechaba, obligándola a tomar una decisión. Layla se detuvo, pegada al yeso frío, con cada músculo en tensión. Inspiró hondo, contuvo el aliento, lo soltó. Un paso más, y luego otro.

Una tabla del suelo crujió.

Theo se giró, con un movimiento brusco, una grieta afilada en el lento goteo del tiempo. Sus ojos se encontraron con los de ella, desorbitados por la sorpresa.

—¿Quién eres? —la voz de Theo rasgó el silencio, afilada y fría.

Layla se quedó inmóvil, mientras la verdad de la situación la envolvía como un pesado manto.

Layla tenía las palmas de las manos húmedas de sudor; el pulso le martilleaba en las sienes. Clavó la mirada en Theo, cuya mano temblaba, con la hoja del cuchillo reflejando un destello de las luces del escenario.

—Espera —exhaló, con la voz firme a pesar de la adrenalina que le corría por las venas—. Eres Theo Blake, ¿verdad? ¿El profesor de interpretación?

Theo frunció el ceño, y la confusión se dibujó en sus facciones. El cuchillo vaciló, pero no lo bajó. Se irguió, con la atención atrapada por la mención de su nombre.

—Sí —continuó Layla, aprovechando el instante de vacilación—. He visto tu trabajo. Increíble. Incluso transformador. —Dio un paso medido hacia delante, con las manos levantadas en un gesto apaciguador, como si se acercase a un animal salvaje.

Un destello de reconocimiento brilló en los ojos de Theo. Se encendió una chispa de orgullo, mezclada con la duda. Cambió el peso de su cuerpo, y la presión sobre Donna disminuyó de forma imperceptible.

—¿De verdad? —la voz de Theo se quebró, en una mezcla de sospecha y anhelo de reconocimiento—. ¿Eso crees?

—Por supuesto —afirmó Layla, cada palabra un riesgo calculado, un paso más cerca de desarmar el ego fracturado de aquel hombre sin provocar más agresividad—. Tus métodos son revolucionarios. Los actores matarían por tu visión.

Los gemidos de Donna se apagaron, y su mirada se clavó en Layla, desorbitada por una mezcla de miedo y confusión. Layla compartió una fugaz mirada con ella: una promesa silenciosa.

—Háblame de ello —le instó Layla, con un tono suave pero insistente, invitándolo a recrearse en su grandiosidad—. ¿Cómo consigues sacar emociones tan puras de tus actores?

Aún no se había fijado en su pistola. Ni en la placa.

No sabía que era policía. Iba de paisano. Necesitaba que estuviera confuso y, en su estado de exaltación, no pensaba con claridad. Esta era su obra maestra. Este era su escenario.

La mano de Theo aflojó el cuchillo mientras escrutaba el rostro de Layla en busca de signos de engaño o burla.

Pero ella también sabía actuar.

Lo que encontró en su lugar fue la atención absorta de una supuesta admiradora, el tipo de interés puro capaz de seducir hasta a la mente más paranoica. Quién era ella y cómo había llegado hasta allí carecía de importancia para su retorcido razonamiento; lo único que importaba era la sensación de reconocimiento, la caricia a su ego que le proporcionaban sus palabras y sus gestos.

Layla avanzó unos centímetros, sus pies silenciosos sobre la moqueta gastada. El cuchillo de Theo captó la tenue luz, una amenaza silenciosa en su mano insegura. Mantuvo la respiración y la voz firmes.

—Todos los actores a los que has preparado hablan de tu intensidad —dijo Layla—. ¿Cómo consigues llegarles al alma y sacarles interpretaciones que ni ellos sabían que tenían?

Como si intentara recordar un sueño, Theo entrecerró los ojos, pensativo. El filo de la hoja descendió, casi olvidado, mientras él ladeaba la cabeza para observarla. —¿Quién eres?

—Una admiradora —dijo ella.

—No. En serio. Te conozco de algo…

—Trabajo en la sala —se apresuró a añadir Layla, dándose prisa por plantear sus propias preguntas—. ¿Cómo lo haces? ¿Cómo enseñas a actuar? —Necesitaba que la atención siguiera centrada en él.

Solo tenía que hacer que siguiera hablando. Un paso más. Veinte pasos. Unas cuantas butacas entre ellos. Tenía que acercarse a ese cuchillo. Si sospechaba que era una treta, si sospechaba que era policía… bueno, el cuchillo seguía a centímetros de la garganta de Donna.

—Se trata de la conexión —murmuró él, con un fervor en la voz que ascendía como el calor del asfalto—. Tienes que convertirte en ellos, vivir sus miedos, sus deseos.

Layla asintió, fingiendo fascinación. Dio un paso más, acortando la distancia entre ellos. El corazón se le aceleró, pero le sostuvo la mirada sin pestañear.

—¿Me lo enseñas? —le instó—. Quiero ver tu presencia, tus palabras. Ese es tu verdadero poder, ¿verdad? —No lo dijo, pero la insinuación en su actuación era clara: sin el cuchillo.

La hoja del cuchillo vaciló, y la determinación de Theo flaqueó a la par que la incertidumbre en su mirada. Inspiró hondo, y su pecho subió y bajó. Aflojó el agarre, que se volvió casi juguetón mientras hacía girar la hoja en un bucle elegante, como si fuera atrezo.

—Las palabras son el arma —dijo, casi para sí mismo—. El instrumento para esculpir la verdad. Yo… he ganado premios, ¿sabes? —Hinchó el pecho sutilmente y levantó la barbilla un centímetro.

—No me extraña.

—Ella estaba conmigo —dijo, señalando a Donna con la cabeza—. Todas lo estaban… las otras también.

—¿Otras? —Layla fingió ignorancia.

Negó con la cabeza. —Les debo la inmortalidad. Ella aún no lo entiende… —Le acarició la mejilla a Donna con delicadeza—. Te estoy haciendo inmortal —le susurró al oído. En realidad, fue más bien un susurro teatral, lo bastante alto para que Layla también lo oyera.

Layla dio un último paso sigiloso mientras Theo susurraba. Ya estaba cerca, lo bastante cerca para actuar. La tensión entre ellos era un cable demasiado tenso a punto de romperse. Pero aun así, esperó; esperó el momento en que su pasión se impusiera a su paranoia.

Los ojos de Donna, desorbitados por el terror, saltaban de Layla al cuchillo. Layla le sostuvo la mirada, un mensaje silencioso transmitido en la quietud de la sala. Tranquila. Estoy aquí. Los sollozos de Donna se redujeron a respiraciones entrecortadas, y sus hombros se relajaron, aunque fuera mínimamente, bajo el agarre de Theo.

—Palabras —volvió a susurrar Theo, su voz una pincelada en el silencio—. Moldean la realidad.

—Exacto —dijo Layla, manteniendo un tono de voz uniforme y moviéndose lo mínimo. Se acercó más, y su sombra se fundió con las que los rodeaban. El anfiteatro se cernía sobre el escenario, con sus butacas vacías perdiéndose en la oscuridad.

—Enséñame —insistió Layla. Su pelo dorado captó la escasa luz cuando ladeó la cabeza, imitando interés. Llevaba el sombrero ladeado, un accesorio descuidado y olvidado en medio del drama que se desarrollaba.

La mano de Theo tembló y el cuchillo descendió un poco más, como una marioneta a la que le hubieran cortado los hilos por un instante. Estaba absorto en el momento, la atracción de tener un público era demasiado fuerte.

—Primero, tienes que escuchar —dijo él, con la mirada saltando al rostro de Layla en busca de aprobación—. ¿Puedes oír los latidos de su corazón, sus secretos?

Layla asintió, con el corazón martilleándole en las costillas. —Estoy escuchando —le aseguró.

A diez pasos.

Ocho.

Siete.

Tenía que alcanzar ese cuchillo.

Y entonces, el desastre.

La puerta se abrió de golpe, la madera chocando contra la pared. Mike. Su figura llenaba el umbral de la puerta, pistola en mano, recorriendo la escena con la mirada.

—¡Suelta el cuchillo! —Su voz fue como un cañonazo en el silencio.

Theo se puso rígido, su trance roto. El reconocimiento brilló en sus ojos. Policías. La revelación fue como una bofetada que prendió la locura que bullía bajo la superficie.

El brazo de Theo se alzó de golpe, y el cuchillo se convirtió en un destello plateado. La mano de Layla fue hacia su costado, y sus dedos rozaron el frío metal de su propia arma. El tiempo se fracturó, y los instantes se hicieron añicos de acción y reacción.

El cuchillo describió un arco en el aire y la mano de Layla ya se estaba moviendo, sus dedos se cerraron sobre la culata de su Glock con una facilidad fruto de la práctica. Desenfundó, apuntó y disparó en un único movimiento fluido, perfeccionado tras años en el cuerpo.

El disparo rasgó el aire cargado, una nota única y seca.

El impacto alcanzó a Theo en el hombro y lo hizo girar sobre sí mismo. Su arma cayó al suelo con estrépito, la amenaza extinguida en un instante. Las rodillas de Theo cedieron y su cuerpo se desplomó en el escenario como una marioneta a la que le hubieran cortado los hilos.

—¡Una ambulancia! —la voz de Layla cortó el denso silencio de la sala mientras su mirada se clavaba en Mike.

Se abalanzó hacia delante, acortando la distancia que la separaba de Donna con zancadas largas y decididas. Sus manos, normalmente firmes, temblaban mientras comprobaba si estaba herida y le secaba las lágrimas. El calor de otra vida contra las palmas de sus manos la devolvió a la realidad.

Apartó a Donna del hombre que yacía en el suelo.

—¡Me has engañado! —gimió él—. ¡M-me has engañado!

Apartó el cuchillo de una patada. —Se llama actuar, gilipollas.


Capítulo VEINTITRÉS

—Buen tiro —dijo Mike, sorbiendo de la botella de agua fría que tenía en el portavasos de la cinta de correr.

Layla se limitó a asentir y aumentó el ritmo. Había sido idea suya reunirse con su compañero en el gimnasio para analizar el caso.

—Podrías haber apuntado al centro de masa —añadió Mike, lanzándole una mirada mientras también aceleraba, no queriendo quedarse atrás.

Llevaban casi una hora corriendo. El estruendo de las pesas a sus espaldas retumbaba en el aire. El golpeteo de las zapatillas en las cintas de correr creaba un ritmo constante que parecía hacer eco a los latidos de sus corazones.

—No pretendía matarlo —replicó Layla, con la mirada fija en la pantalla digital de la cinta que marcaba su progreso. Apretó los puños en los agarres de goma, con los nudillos blancos por la fuerza—. La persona adecuada va a pagar por sus crímenes —añadió, marcando cada palabra con una zancada.

Mike gruñó en señal de asentimiento y se secó el sudor de la frente con el dorso de la mano. —Lo has hecho bien, Caine —dijo, volviendo a centrarse en su propio entrenamiento. Su voz tenía un tono de respeto brusco que no había estado ahí antes.

Layla le dedicó una sonrisa tensa, la única señal de que lo había oído por encima del ruido del gimnasio. Volvió a concentrarse en la cinta, forzándose a ir más rápido. El golpeteo constante de sus zapatillas contra la cinta resonaba con una cadencia poderosa en su pecho. El recuerdo del rostro de Theo, desfigurado por la sorpresa y la traición, se grabó en su mente.

Revivía la escena una y otra vez como un bucle infinito: los gritos de auxilio de Donna sustituidos por sollozos de alivio, Mike irrumpiendo sin conocer su plan, la reacción de sorpresa de Theo que se transformaba en comprensión antes de rendirse finalmente a una dolorosa derrota cuando ella efectuó aquel disparo fatídico. Su corazón latía al compás del ritmo implacable de sus zancadas.

En otra vida, podría haber estado aplaudiendo desde el público tras una actuación victoriosa en el escenario, pero aquí no había aplausos. Ni saludos finales. Solo la satisfacción de que Donna estuviera a salvo y de que el reinado de terror de Theo hubiera terminado.

—Buen trabajo —dijo Mike, dándole una palmada en la espalda. Luego aumentó su propia velocidad.

Ella sonrió con suficiencia. —Gracias.

Igualó su velocidad.

Y ahora los dos corrían demasiado rápido para hablar, y ninguno de los dos quería parar.


Epílogo

Layla miró el móvil, frunciendo el ceño al ver las llamadas perdidas.

Tres mensajes nuevos en el buzón de voz, todos de su madre.

Excepto uno.

Uno que no había querido escuchar.

El caso estaba cerrado. Theo estaba detenido. Donna estaba a salvo… Se había quedado sin excusas, sin distracciones. Pero ahora, sola en su apartamento, con la única compañía y testimonio de la noche cerrada, Layla se sentía… cansada.

Una parte de ella le decía que no podía seguir huyendo. ¿Pero por qué no? ¿No era eso lo que decían a veces los psicólogos? Que alguien quiera tu atención no significa que estés obligado a dársela. ¿Por qué iba a revivir esa pesadilla? ¿Por qué tenía que reabrir esas heridas?

Pero la otra parte de ella, la detective y analista que llevaba dentro, tenía otra pregunta.

¿Por qué quería hablar con ella el director?

Y sabía que era el director, el que estaba en la cárcel, quien intentaba contactarla. Lo sabía..., lo sentía en lo más profundo de su ser. Pero ¿por qué?

Layla cerró los ojos, hizo crujir los nudillos y respiró hondo y de forma audible. Se armó de valor y pulsó el botón del buzón de voz para escuchar.

Ya escucharía los de su madre; ahora mismo el mensaje del otro número era el que le interesaba. Ya lo había buscado. Era la línea directa del alcaide de la prisión.

Layla esperó, sin saber qué le aguardaba al otro lado de aquel silencio que se arrastraba.

El mensaje crepitó y una voz grave de hombre se abrió paso entre la estática. —Layla Caine, soy el alcaide Ellis. La llamo en relación con... un incidente con su viejo amigo. Parece que ha estado preguntando por usted, por su nombre.

Un pavor helado se le enroscó como una serpiente, dejándola sin aliento. El director. Había vuelto a su vida, como si lo hubiera invocado al rendirse a sus recuerdos.

—Se niega a comer e insiste en hablar con usted —continuó el alcaide Ellis, con voz firme e impersonal a pesar de la gravedad de sus palabras—. En circunstancias normales, le diría que se fuera al infierno. Pero... —Aquí, el alcaide hizo una pausa y bajó un poco la voz, casi como si temiera que alguien fuera de su despacho pudiera oír la llamada—. Hay algo más. No para de repetir una frase. Dice que es inocente y que usted puede demostrarlo. —Un largo suspiro crepitó en la grabación—. Como le decía, no la estaría llamando. Es solo que... su abogado ha insistido.

La forma en que pronunció la palabra «insistido» sugería que detrás de la petición había más presión y poder que simples palabras. El director siempre había podido permitirse los bufetes de abogados más influyentes, y Layla los había visto en acción durante el juicio inicial, así que no podía culpar al alcaide por intentar localizarla si con ello se ahorraba algunos quebraderos de cabeza. Pero lo que estaba diciendo... no podía ser verdad. ¿O sí?

—Devuélvame la llamada cuando tenga un momento —concluyó el alcaide Ellis, dejando a Layla sola en el silencio abrumador de su apartamento.

Se quedó mirando su reflejo en la pantalla oscura del móvil. Su rostro pálido le devolvía la mirada, con los ojos hundidos y una expresión de acoso. El director había jugado con la gente durante años; juegos mortales que ya habían costado demasiadas vidas inocentes. ¿Estaba jugando otra vez? ¿Empezando un nuevo juego? ¿Qué podía hacer desde una celda?

Demasiado, pensó, con una sensación fría como un puño apretado en el estómago.

Un escalofrío le recorrió la espalda y Layla empezó a caminar de un lado a otro mientras sopesaba sus opciones. Ignorarlo significaría poner en peligro a inocentes..., pero enfrentarse a él supondría sumergirse de nuevo en el retorcido mundo del que a duras penas había escapado hacía tantos años.

¿Inocente?

No, no era posible, ¿verdad?

Había visto las pruebas. Era culpable como el que más.

Se tensó... El hombre que había conocido, el padre que nunca tuvo..., sabía que era culpable. Ya había pasado el duelo por ello.

Inocente. Solo tú puedes ayudar...

Los pensamientos resonaban en su mente.

—No —dijo con firmeza, apretando los dientes—. De ninguna manera.

Pero, en el fondo, sabía que no iba a ser tan fácil. El director tenía un don para meterse bajo su piel, para hacerla dudar de todo lo que creía saber. Por algo se le había dado tan bien controlar a sus víctimas, y era la misma razón por la que se le había dado tan bien controlarla a ella. Era un manipulador. Persuasivo. Joder, si hasta había sido su mentor. Había estado a su lado cuando nadie más lo estuvo, le había enseñado cosas que de otro modo no habría aprendido.

No podía dejar que volviera a ganar. Tenía que ser más fuerte que el pavor que le carcomía las entrañas.

Se obligó a ponerse en pie y a pasear por su pequeño apartamento como un animal enjaulado. Los recuerdos la inundaron: las lecciones de interpretación del director, su retorcida obsesión por la perfección, la forma en que podía usar cualquier situación en su propio beneficio…

—No —repitió, esta vez más alto. Era como si al decirlo en voz alta pudiera desterrar de su mente el espectro atormentador del director.

Pensó en llamar a Mike. Mike sabría qué hacer. Siempre lo sabía. Pero era tarde y, después de todo lo que habían pasado hoy… No. Esto era algo a lo que tenía que enfrentarse sola.

Mirándose al espejo, Layla respiró hondo y compuso sus facciones en una máscara de serena determinación. Si algo había aprendido en sus años como actriz, era que a veces fingir ser fuerte acababa por hacerte fuerte de verdad.

Sus dedos vacilaron sobre la pantalla del móvil antes de marcar por fin el número del director con manos temblorosas.

Colgó.

Volvió a marcar. Colgó.

—Joder —masculló.

Había otra forma de encargarse de esto.

Se detuvo un instante, pensativa. Entonces, cogiendo las llaves de la bandeja que había junto a la nevera, Layla agarró la chaqueta y salió a toda prisa por la puerta.
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